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1. Jesucristo es el rostro de la misericordia del Padre. El misterio de la fe cristiana parece encontrar 

su síntesis en esta palabra. Ella se ha vuelto viva, visible y ha alcanzado su culmen en Jesús de Naza-

ret. El Padre, “rico de misericordia” (Ef 2,4), después de haber revelado su nombre a Moisés como 

“Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira, y pródigo en amor y fidelidad” (Ex34,6) no ha ce-

sado de dar a conocer en varios modos y en tantos momentos de la historia su naturaleza divina. En 

la “plenitud del tiempo” (Gal 4,4), cuando todo estaba dispuesto según su plan de salvación, Él envió 

a su Hijo nacido de la Virgen María para revelarnos de manera definitiva su amor. Quien lo ve a Él 

ve al Padre (cfr Jn 14,9). Jesús de Nazaret con su palabra, con sus gestos y con toda su persona1 re-

vela la misericordia de Dios. 

2. Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la misericordia. Es fuente de alegría, de 

serenidad y de paz. Es condición para nuestra salvación. Misericordia: es la palabra que revela el 

misterio de la Santísima Trinidad. Misericordia: es el acto último y supremo con el cual Dios viene a 

nuestro encuentro. Misericordia: es la ley fundamental que habita en el corazón de cada persona 

cuando mira con ojos sinceros al hermano que encuentra en el camino de la vida. Misericordia: es la 

vía que une Dios y el hombre, porque abre el corazón a la esperanza de ser amados no obstante el 

límite de nuestro pecado. 

                                                           
1 Cfr Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, 4. 
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3. Hay momentos en los que de un modo mucho más intenso estamos llamados a tener la mirada fija 

en la misericordia para poder ser también nosotros mismos signo eficaz del obrar del Padre. Es por 

esto que he anunciado un Jubileo Extraordinario de la Misericordia como tiempo propicio para la 

Iglesia, para que haga más fuerte y eficaz el testimonio de los creyentes. 

El Año Santo se abrirá el 8 de diciembre de 2015, solemnidad de la Inmaculada Concepción. Esta 

fiesta litúrgica indica el modo de obrar de Dios desde los albores de nuestra historia. Después del 

pecado de Adán y Eva, Dios no quiso dejar la humanidad en soledad y a merced del mal. Por esto 

pensó y quiso a María santa e inmaculada en el amor (cfr Ef 1,4), para que fuese la Madre del Reden-

tor del hombre. Ante la gravedad del pecado, Dios responde con la plenitud del perdón. La miseri-

cordia siempre será más grande que cualquier pecado y nadie podrá poner un límite al amor de Dios 

que perdona. En la fiesta de la Inmaculada Concepción tendré la alegría de abrir la Puerta Santa. En 

esta ocasión será una Puerta de la Misericordia, a través de la cual cualquiera que entrará podrá ex-

perimentar el amor de Dios que consuela, que perdona y ofrece esperanza. 

El domingo siguiente, III de Adviento, se abrirá la Puerta Santa en la Catedral de Roma, la Basílica 

de San Juan de Letrán. Sucesivamente se abrirá la Puerta Santa en las otras Basílicas Papales. Para el 

mismo domingo establezco que en cada Iglesia particular, en la Catedral que es la Iglesia Madre para 

todos los fieles, o en la Concatedral o en una iglesia de significado especial se abra por todo el Año 

Santo una idéntica Puerta de la Misericordia. A juicio del Ordinario, ella podrá ser abierta también 

en los Santuarios, meta de tantos peregrinos que en estos lugares santos con frecuencia son tocados 

en el corazón por la gracia y encuentran el camino de la conversión. Cada Iglesia particular, enton-

ces, estará directamente comprometida a vivir este Año Santo como un momento extraordinario de 

gracia y de renovación espiritual. El Jubileo, por tanto, será celebrado en Roma así como en las Igle-

sias particulares como signo visible de la comunión de toda la Iglesia. 

4. He escogido la fecha del 8 de diciembre por su gran significado en la historia reciente de la Igle-

sia. En efecto, abriré la Puerta Santa en el quincuagésimo aniversario de la conclusión del Concilio 

Ecuménico Vaticano II. La Iglesia siente la necesidad de mantener vivo este evento. Para ella inicia-

ba un nuevo periodo de su historia. Los Padres reunidos en el Concilio habían percibido intensamen-

te, como un verdadero soplo del Espíritu, la exigencia de hablar de Dios a los hombres de su tiempo 

en un modo más comprensible. Derrumbadas las murallas que por mucho tiempo habían recluido la 

Iglesia en una ciudadela privilegiada, había llegado el tiempo de anunciar el Evangelio de un modo 

nuevo. Una nueva etapa en la evangelización de siempre. Un nuevo compromiso para todos los cris-

tianos de testimoniar con mayor entusiasmo y convicción la propia fe. La Iglesia sentía la responsa-

bilidad de ser en el mundo signo vivo del amor del Padre. 

Vuelven a la mente las palabras cargadas de significado que san Juan XXIII pronunció en la apertura 

del Concilio para indicar el camino a seguir: “En nuestro tiempo, la Esposa de Cristo prefiere usar la 

medicina de la misericordia y no empuñar las armas de la severidad … La Iglesia Católica, al elevar 

por medio de este Concilio Ecuménico la antorcha de la verdad católica, quiere mostrarse madre 

amable de todos, benigna, paciente, llena de misericordia y de bondad para con los hijos separados 

de ella”2. En el mismo horizonte se colocaba también el beato Pablo VI quien, en la Conclusión del 

Concilio, se expresaba de esta manera: “Queremos más bien notar cómo la religión de nuestro Conci-

lio ha sido principalmente la caridad… La antigua historia del samaritano ha sido la pauta de la espi-

ritualidad del Concilio… Una corriente de afecto y admiración se ha volcado del Concilio hacia el 

mundo moderno. Ha reprobado los errores, sí, porque lo exige, no menos la caridad que la verdad, 

pero, para las personas, sólo invitación, respeto y amor. El Concilio ha enviado al mundo contempo-

                                                           
2 Discurso de apertura del Conc. Ecum. Vat. II, Gaudet Mater Ecclesia, 11 de octubre de 1962, 2-3. 
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ráneo en lugar de deprimentes diagnósticos, remedios alentadores, en vez de funestos presagios, 

mensajes de esperanza: sus valores no sólo han sido respetados sino honrados, sostenidos sus ince-

santes esfuerzos, sus aspiraciones, purificadas y bendecidas… Otra cosa debemos destacar aún: toda 

esta riqueza doctrinal se vuelca en una única dirección: servir al hombre. Al hombre en todas sus 

condiciones, en todas sus debilidades, en todas sus necesidades»3. 

Con estos sentimientos de agradecimiento por cuanto la Iglesia ha recibido y de responsabilidad por 

la tarea que nos espera, atravesaremos la Puerta Santa, en la plena confianza de sabernos acompaña-

dos por la fuerza del Señor Resucitado que continua sosteniendo nuestra peregrinación. El Espíritu 

Santo que conduce los pasos de los creyentes para que cooperen en la obra de salvación realizada por 

Cristo, sea guía y apoyo del Pueblo de Dios para ayudarlo a contemplar el rostro de la misericordia4. 

5. El Año jubilar se concluirá en la solemnidad litúrgica de Jesucristo Rey del Universo, el 20 de 

noviembre de 2016. En ese día, cerrando la Puerta Santa, tendremos ante todo sentimientos de grati-

tud y de reconocimiento hacia la Santísima Trinidad por habernos concedido un tiempo extraordina-

rio de gracia. Encomendaremos la vida de la Iglesia, la humanidad entera y el inmenso cosmos a la 

Señoría de Cristo, esperando que difunda su misericordia como el rocío de la mañana para una fe-

cunda historia, todavía por construir con el compromiso de todos en el próximo futuro. ¡Cómo deseo 

que los años por venir estén impregnados de misericordia para poder ir al encuentro de cada persona 

llevando la bondad y la ternura de Dios! A todos, creyentes y lejanos, pueda llegar el bálsamo de la 

misericordia como signo del Reino de Dios que está ya presente en medio de nosotros. 

6. “Es propio de Dios usar misericordia y especialmente en esto se manifiesta su omnipotencia”5. Las 

palabras de santo Tomás de Aquino muestran cuánto la misericordia divina no sea en absoluto un 

signo de debilidad, sino más bien la cualidad de la omnipotencia de Dios. Es por esto que la liturgia, 

en una de las colectas más antiguas, invita a orar diciendo: “Oh Dios que revelas tu omnipotencia 

sobre todo en la misericordia y el perdón»6 Dios será siempre para la humanidad como Aquel que 

está presente, cercano, providente, santo y misericordioso. 

“Paciente y misericordioso” es el binomio que a menudo aparece en el Antiguo Testamento para 

describir la naturaleza de Dios. Su ser misericordioso se constata concretamente en tantas acciones 

de la historia de la salvación donde su bondad prevalece por encima del castigo y la destrucción. Los 

Salmos, en modo particular, destacan esta grandeza del proceder divino: “Él perdona todas tus cul-

pas, y cura todas tus dolencias; rescata tu vida del sepulcro, te corona de gracia y de misericordia” 

(103,3-4). De una manera aún más explícita, otro Salmo testimonia los signos concretos de su mise-

ricordia: “Él Señor libera a los cautivos, abre los ojos de los ciegos y levanta al caído; el Señor pro-

tege a los extranjeros y sustenta al huérfano y a la viuda; el Señor ama a los justos y entorpece el 

camino de los malvados” (146,7-9). Por último, he aquí otras expresiones del salmista: “El Señor 

sana los corazones afligidos y les venda sus heridas […] El Señor sostiene a los humildes y humilla a 

los malvados hasta el polvo” (147,3.6). Así pues, la misericordia de Dios no es una idea abstracta, 

sino una realidad concreta con la cual Él revela su amor, que es como el de un padre o una madre que 

se conmueven en lo más profundo de sus entrañas por el propio hijo. Vale decir que se trata realmen-

te de un amor “visceral”. Proviene desde lo más íntimo como un sentimiento profundo, natural, he-

cho de ternura y compasión, de indulgencia y de perdón. 

                                                           
3 Alocución en la última sesión pública, 7 de diciembre de 1965. 
4 Cfr Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 16; Const. past. Gaudium et spes, 15. 
5 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologiae, II-II, q. 30, a. 4. 
6 XXVI domingo del tiempo ordinario. Esta colecta se encuentra ya en el Siglo VIII, entre los textos eucológicos del 

Sacramentario Gelasiano (1198). 
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7. “Eterna es su misericordia”: es el estribillo que acompaña cada verso del Salmo 136 mientras se 

narra la historia de la revelación de Dios. En razón de la misericordia, todas las vicisitudes del Anti-

guo Testamento están cargadas de un profundo valor salvífico. La misericordia hace de la historia de 

Dios con su pueblo una historia de salvación. Repetir continuamente “Eterna es su misericordia”, 

como lo hace el Salmo, parece un intento por romper el círculo del espacio y del tiempo para intro-

ducirlo todo en el misterio eterno del amor. Es como si se quisiera decir que no solo en la historia, 

sino por toda la eternidad el hombre estará siempre bajo la mirada misericordiosa del Padre. No es 

casual que el pueblo de Israel haya querido integrar este Salmo, el grande hallel como es conocido, 

en las fiestas litúrgicas más importantes. 

Antes de la Pasión Jesús oró con este Salmo de la misericordia. Lo atestigua el evangelista Mateo 

cuando dice que “después de haber cantado el himno” (26,30), Jesús con sus discípulos salieron ha-

cia el Monte de los Olivos. Mientras instituía la Eucaristía, como memorial perenne de su él y de su 

Pascua, puso simbólicamente este acto supremo de la Revelación a la luz de la misericordia. En este 

mismo horizonte de la misericordia, Jesús vivió su pasión y muerte, consciente del gran misterio del 

amor de Dios que se habría de cumplir en la cruz. Saber que Jesús mismo hizo oración con este Sal-

mo, lo hace para nosotros los cristianos aún más importante y nos compromete a incorporar este es-

tribillo en nuestra oración de alabanza cotidiana: “Eterna es su misericordia”. 

8. Con la mirada fija en Jesús y en su rostro misericordioso podemos percibir el amor de la Santísima 

Trinidad. La misión que Jesús ha recibido del Padre ha sido la de revelar el misterio del amor divino 

en plenitud. “Dios es amor” (1 Jn 4,8.16), afirma por la primera y única vez en toda la Sagrada Escri-

tura el evangelista Juan. Este amor se ha hecho ahora visible y tangible en toda la vida de Jesús. Su 

persona no es otra cosa sino amor. Un amor que se dona y ofrece gratuitamente. Sus relaciones con 

las personas que se le acercan dejan ver algo único e irrepetible. Los signos que realiza, sobre todo 

hacia los pecadores, hacia las personas pobres, excluidas, enfermas y sufrientes llevan consigo el 

distintivo de la misericordia. En él todo habla de misericordia. Nada en Él es falto de compasión. 

Jesús, delante a la multitud de personas que lo seguían, viendo que estaban cansadas y extenuadas, 

pérdidas y sin guía, sintió desde la profundo del corazón una intensa compasión por ellas (cfr Mt 

9,36). A causa de este amor compasivo curó los enfermos que le presentaban (cfr Mt 14,14) y con 

pocos panes y peces calmó el hambre de grandes muchedumbres (cfr Mt 15,37). Lo que movía a Je-

sús en todas las circunstancias no era sino la misericordia, con la cual leía el corazón de los interlo-

cutores y respondía a sus necesidades más reales. Cuando encontró la viuda de Naim, que llevaba su 

único hijo al sepulcro, sintió gran compasión por el inmenso dolor de la madre en lágrimas, y le de-

volvió a su hijo resucitándolo de la muerte (cfr Lc 7,15). Después de haber liberado el endemoniado 

de Gerasa, le confía esta misión: “Anuncia todo lo que el Señor te ha hecho y la misericordia que ha 

obrado contigo” (Mc 5,19). También la vocación de Mateo se coloca en el horizonte de la misericor-

dia. Pasando delante del banco de los impuestos, los ojos de Jesús se posan sobre los de Mateo. Era 

una mirada cargada de misericordia que perdonaba los pecados de aquel hombre y, venciendo la re-

sistencia de los otros discípulos, lo escoge a él, el pecador y publicano, para que sea uno de los Doce. 

San Beda el Venerable, comentando esta escena del Evangelio, escribió que Jesús miró a Mateo con 

amor misericordioso y lo eligió: miserando atque eligendo7. Siempre me ha cautivado esta expre-

sión, tanto que quise hacerla mi propio lema. 

9. En las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús revela la naturaleza de Dios como la de un Pa-

dre que jamás se da por vencido hasta tanto no haya disuelto el pecado y superado el rechazo con la 

compasión y la misericordia. Conocemos estas parábolas; tres en particular: la de la oveja perdida y 

                                                           
7 Cfr Hom. 21: CCL 122, 149-151. 
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de la moneda extraviada, y la del padre y los dos hijos (cfr Lc 15,1-32). En estas parábolas, Dios es 

presentado siempre lleno de alegría, sobre todo cuando perdona. En ellas encontramos el núcleo del 

Evangelio y de nuestra fe, porque la misericordia se muestra como la fuerza que todo vence, que 

llena de amor el corazón y que consuela con el perdón. 

De otra parábola, además, podemos extraer una enseñanza para nuestro estilo de vida cristiano. Pro-

vocado por la pregunta de Pedro acerca de cuántas veces fuese necesario perdonar, Jesús responde: 

“No te digo hasta siete, sino hasta setenta veces siete” (Mt 18,22) y pronunció la parábola del “siervo 

despiadado”. Este, llamado por el patrón a restituir una grande suma, lo suplica de rodillas y el pa-

trón le condona la deuda. Pero inmediatamente encuentra otro siervo como él que le debía unos po-

cos centésimos, el cual le suplica de rodillas que tenga piedad, pero él se niega y lo hace encarcelar. 

Entonces el patrón, advertido del hecho, se irrita mucho y volviendo a llamar aquel siervo le dice: 

“¿No debías también tú tener compasión de tu compañero, como yo me compadecí de ti?” (Mt 

18,33). Y Jesús concluye: “Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no perdonan de 

corazón a sus hermanos” (Mt 18,35). 

La parábola ofrece una profunda enseñanza a cada uno de nosotros. Jesús afirma que la misericordia 

no es solo el obrar del Padre, sino que ella se convierte en el criterio para saber quiénes son realmen-

te sus hijos. Así entonces, estamos llamados a vivir de misericordia, porque a nosotros en primer 

lugar se nos ha aplicado misericordia. El perdón de las ofensas deviene la expresión más evidente del 

amor misericordioso y para nosotros cristianos es un imperativo del que no podemos prescindir. 

¡Cómo es difícil muchas veces perdonar! Y, sin embargo, el perdón es el instrumento puesto en nues-

tras frágiles manos para alcanzar la serenidad del corazón. Dejar caer el rencor, la rabia, la violencia 

y la venganza son condiciones necesarias para vivir felices. Acojamos entonces la exhortación del 

Apóstol: “No permitan que la noche los sorprenda enojados” (Ef 4,26). Y sobre todo escuchemos la 

palabra de Jesús que ha señalado la misericordia como ideal de vida y como criterio de credibilidad 

de nuestra fe. “Dichosos los misericordiosos, porque encontrarán misericordia” (Mt 5,7) es la biena-

venturanza en la que hay que inspirarse durante este Año Santo. 

Como se puede notar, la misericordia en la Sagrada Escritura es la palabra clave para indicar el ac-

tuar de Dios hacia nosotros. Él no se limita a afirmar su amor, sino que lo hace visible y tangible. El 

amor, después de todo, nunca podrá ser una palabra abstracta. Por su misma naturaleza es vida con-

creta: intenciones, actitudes, comportamientos que se verifican en el vivir cotidiano. La misericordia 

de Dios es su responsabilidad por nosotros. Él se siente responsable, es decir, desea nuestro bien y 

quiere vernos felices, colmados de alegría y serenos. Es sobre esta misma amplitud de onda que se 

debe orientar el amor misericordioso de los cristianos. Como ama el Padre, así aman los hijos. Como 

Él es misericordioso, así estamos nosotros llamados a ser misericordiosos los unos con los otros. 

10. La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia. Todo en su acción pastoral 

debería estar revestido por la ternura con la que se dirige a los creyentes; nada en su anuncio y en su 

testimonio hacia el mundo puede carecer de misericordia. La credibilidad de la Iglesia pasa a través 

del camino del amor misericordioso y compasivo. La Iglesia “vive un deseo inagotable de brindar 

misericordia”8. Tal vez por mucho tiempo nos hemos olvidado de indicar y de andar por la vía de la 

misericordia. Por una parte, la tentación de pretender siempre y solamente justicia ha hecho olvidar 

que ella es el primer paso, necesario e indispensable; la Iglesia no obstante necesita ir más lejos para 

alcanzar una meta más alta y más significativa. Por otra parte, es triste constatar cómo la experiencia 

del perdón en nuestra cultura se desvanece cada vez más. Incluso la palabra misma en algunos mo-

mentos parece evaporarse. Sin el testimonio del perdón, sin embargo, queda solo una vida infecunda 

                                                           
8 Exhort. ap. Evangelii gaudium, 24. 
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y estéril, como si se viviese en un desierto desolado. Ha llegado de nuevo para la Iglesia el tiempo de 

encargarse del anuncio alegre del perdón. Es el tiempo de retornar a lo esencial para hacernos cargo 

de las debilidades y dificultades de nuestros hermanos. El perdón es una fuerza que resucita a una 

vida nueva e infunde el valor para mirar el futuro con esperanza. 

11. No podemos olvidar la gran enseñanza que san Juan Pablo II ofreció en su segunda encíclica Di-

ves in misericordia, que en su momento llegó sin ser esperada y tomó a muchos por sorpresa en ra-

zón del tema que afrontaba. Dos pasajes en particular quiero recordar. Ante todo, el santo Papa hacía 

notar el olvido del tema de la misericordia en la cultura presente: “La mentalidad contemporánea, 

quizás en mayor medida que la del hombre del pasado, parece oponerse al Dios de la misericordia y 

tiende además a orillar de la vida y arrancar del corazón humano la idea misma de la misericordia. 

La palabra y el concepto de misericordia parecen producir una cierta desazón en el hombre, quien, 

gracias a los adelantos tan enormes de la ciencia y de la técnica, como nunca fueron conocidos antes 

en la historia, se ha hecho dueño y ha dominado la tierra mucho más que en el pasado (cfr Gn 1,28). 

Tal dominio sobre la tierra, entendido tal vez unilateral y superficialmente, parece no dejar espacio a 

la misericordia … Debido a esto, en la situación actual de la Iglesia y del mundo, muchos hombres y 

muchos ambientes guiados por un vivo sentido de fe se dirigen, yo diría casi espontáneamente, a la 

misericordia de Dios”9. 

Además, san Juan Pablo II motivaba con estas palabras la urgencia de anunciar y testimoniar la mise-

ricordia en el mundo contemporáneo: “Ella está dictada por el amor al hombre, a todo lo que es hu-

mano y que, según la intuición de gran parte de los contemporáneos, está amenazado por un peligro 

inmenso. El misterio de Cristo... me obliga al mismo tiempo a proclamar la misericordia como amor 

compasivo de Dios, revelado en el mismo misterio de Cristo. Ello me obliga también a recurrir a tal 

misericordia y a implorarla en esta difícil, crítica fase de la historia de la Iglesia y del mundo”10. Esta 

enseñanza es hoy más que nunca actual y merece ser retomada en este Año Santo. Acojamos nueva-

mente sus palabras: “La Iglesia vive una vida auténtica, cuando profesa y proclama la misericordia – 

el atributo más estupendo del Creador y del Redentor – y cuando acerca a los hombres a las fuentes 

de la misericordia del Salvador, de las que es depositaria y dispensadora”11. 

12. La Iglesia tiene la misión de anunciar la misericordia de Dios, corazón palpitante del Evangelio, 

que por su medio debe alcanzar la mente y el corazón de toda persona. La Esposa de Cristo hace su-

yo el comportamiento del Hijo de Dios que sale a encontrar a todos, sin excluir ninguno. En nuestro 

tiempo, en el que la Iglesia está comprometida en la nueva evangelización, el tema de la misericordia 

exige ser propuesto una vez más con nuevo entusiasmo y con una renovada acción pastoral. Es de-

terminante para la Iglesia y para la credibilidad de su anuncio que ella viva y testimonie en primera 

persona la misericordia. Su lenguaje y sus gestos deben transmitir misericordia para penetrar en el 

corazón de las personas y motivarlas a reencontrar el camino de vuelta al Padre. 

La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. De este amor, que llega hasta el perdón y al don 

de sí, la Iglesia se hace sierva y mediadora ante los hombres. Por tanto, donde la Iglesia esté presen-

te, allí debe ser evidente la misericordia del Padre. En nuestras parroquias, en las comunidades, en 

las asociaciones y movimientos, en fin, dondequiera que haya cristianos, cualquiera debería poder 

encontrar un oasis de misericordia. 

13. Queremos vivir este Año Jubilar a la luz de la palabra del Señor: Misericordiosos como el Pa-

dre. El evangelista refiere la enseñanza de Jesús: “Sed misericordiosos, como el Padre vuestro es 
                                                           
9 N., 2. 
10 Juan Pablo II, Carta Enc. Dives in misericordia, 15. 
11 Ibíd., 13. 

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_30111980_dives-in-misericordia.html
http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_30111980_dives-in-misericordia.html
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misericordioso” (Lc 6,36). Es un programa de vida tan comprometedor como rico de alegría y de 

paz. El imperativo de Jesús se dirige a cuantos escuchan su voz (cfr Lc 6,27). Para ser capaces de 

misericordia, entonces, debemos en primer lugar colocarnos a la escucha de la Palabra de Dios. Esto 

significa recuperar el valor del silencio para meditar la Palabra que se nos dirige. De este modo es 

posible contemplar la misericordia de Dios y asumirla como propio estilo de vida. 

14. La peregrinación es un signo peculiar en el Año Santo, porque es imagen del camino que cada 

persona realiza en su existencia. La vida es una peregrinación y el ser humano es viator, un peregrino 

que recorre su camino hasta alcanzar la meta anhelada. También para llegar a la Puerta Santa en Ro-

ma y en cualquier otro lugar, cada uno deberá realizar, de acuerdo con las propias fuerzas, una pere-

grinación. Esto será un signo del hecho que también la misericordia es una meta por alcanzar y que 

requiere compromiso y sacrificio. La peregrinación, entonces, sea estímulo para la conversión: atra-

vesando la Puerta Santa nos dejaremos abrazar por la misericordia de Dios y nos comprometeremos 

a ser misericordiosos con los demás como el Padre lo es con nosotros. 

El Señor Jesús indica las etapas de la peregrinación mediante la cual es posible alcanzar esta meta: 

“No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdona-

dos. Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vues-

tros vestidos. Porque seréis medidos con la medida que midáis” (Lc 6,37-38). Dice, ante todo, no 

juzgar y no condenar. Si no se quiere incurrir en el juicio de Dios, nadie puede convertirse en el juez 

del propio hermano. Los hombres ciertamente con sus juicios se detienen en la superficie, mientras el 

Padre mira el interior. ¡Cuánto mal hacen las palabras cuando están motivadas por sentimientos de 

celos y envidia! Hablar mal del propio hermano en su ausencia equivale a exponerlo al descrédito, a 

comprometer su reputación y a dejarlo a merced del chisme. No juzgar y no condenar significa, en 

positivo, saber percibir lo que de bueno hay en cada persona y no permitir que deba sufrir por nues-

tro juicio parcial y por nuestra presunción de saberlo todo. Sin embargo, esto no es todavía suficiente 

para manifestar la misericordia. Jesús pide también perdonar y dar. Ser instrumentos del perdón, 

porque hemos sido los primeros en haberlo recibido de Dios. Ser generosos con todos sabiendo que 

también Dios dispensa sobre nosotros su benevolencia con magnanimidad. 

Así entonces, misericordiosos como el Padre es el “lema” del Año Santo. En la misericordia tene-

mos la prueba de cómo Dios ama. Él da todo sí mismo, por siempre, gratuitamente y sin pedir nada a 

cambio. Viene en nuestra ayuda cuando lo invocamos. Es bello que la oración cotidiana de la Iglesia 

inicie con estas palabras: “Dios mío, ven en mi auxilio; Señor, date prisa en socorrerme” (Sal 70,2). 

El auxilio que invocamos es ya el primer paso de la misericordia de Dios hacia nosotros. Él viene a 

salvarnos de la condición de debilidad en la que vivimos. Y su auxilio consiste en permitirnos captar 

su presencia y cercanía. Día tras día, tocados por su compasión, también nosotros llegaremos a ser 

compasivos con todos. 

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos viven en las 

más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo moderno dramáticamente 

crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen en el mundo hoy! Cuántas heridas 

sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su grito se ha debilitado y silenciado a causa de 

la indiferencia de los pueblos ricos. En este Jubileo la Iglesia será llamada a curar aún más estas he-

ridas, a aliviarlas con el óleo de la consolación, a vendarlas con la misericordia y a curarlas con la 

solidaridad y la debida atención. No caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que 

anestesia el ánimo e impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos 

para mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la digni-

dad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. Nuestras manos estrechen sus manos, y 
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acerquémoslos a nosotros para que sientan el calor de nuestra presencia, de nuestra amistad y de la 

fraternidad. Que su grito se vuelva el nuestro y juntos podamos romper la barrera de la indiferencia 

que suele reinar campante para esconder la hipocresía y el egoísmo. 

Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo sobre las obras de misericor-

dia corporales y espirituales. Será un modo para despertar nuestra conciencia, muchas veces aletar-

gada ante el drama de la pobreza, y para entrar todavía más en el corazón del Evangelio, donde los 

pobres son los privilegiados de la misericordia divina. La predicación de Jesús nos presenta estas 

obras de misericordia para que podamos darnos cuenta si vivimos o no como discípulos suyos. Re-

descubramos las obras de misericordia corporales: dar de comer al hambriento, dar de beber al se-

diento, vestir al desnudo, acoger al forastero, asistir los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los 

muertos. Y no olvidemos las obras de misericordia espirituales: dar consejo al que lo necesita, ense-

ñar al que no sabe, corregir al que yerra, consolar al triste, perdonar las ofensas, soportar con pacien-

cia las personas molestas, rogar a Dios por los vivos y por los difuntos. 

No podemos escapar a las palabras del Señor y en base a ellas seremos juzgados: si dimos de comer 

al hambriento y de beber al sediento. Si acogimos al extranjero y vestimos al desnudo. Si dedicamos 

tiempo para acompañar al que estaba enfermo o prisionero (cfr Mt 25,31-45). Igualmente se nos pre-

guntará si ayudamos a superar la duda, que hace caer en el miedo y en ocasiones es fuente de sole-

dad; si fuimos capaces de vencer la ignorancia en la que viven millones de personas, sobre todo los 

niños privados de la ayuda necesaria para ser rescatados de la pobreza; si fuimos capaces de ser cer-

canos a quien estaba solo y afligido; si perdonamos a quien nos ofendió y rechazamos cualquier for-

ma de rencor o de violencia que conduce a la violencia; si tuvimos paciencia siguiendo el ejemplo de 

Dios que es tan paciente con nosotros; finalmente, si encomendamos al Señor en la oración nuestros 

hermanos y hermanas. En cada uno de estos “más pequeños” está presente Cristo mismo. Su carne se 

hace de nuevo visible como cuerpo martirizado, llagado, flagelado, desnutrido, en fuga... para que 

nosotros los reconozcamos, lo toquemos y lo asistamos con cuidado. No olvidemos las palabras de 

san Juan de la Cruz: “En el ocaso de nuestras vidas, seremos juzgados en el amor”12. 

16. En el Evangelio de Lucas encontramos otro aspecto importante para vivir con fe el Jubileo. El 

evangelista narra que Jesús, un sábado, volvió a Nazaret y, como era costumbre, entró en la Sinago-

ga. Lo llamaron para que leyera la Escritura y la comentara. El paso era el del profeta Isaías donde 

está escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Bue-

na Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la 

libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor” (61,12). “Un año de gracia”: es esto 

lo que el Señor anuncia y lo que deseamos vivir. Este Año Santo lleva consigo la riqueza de la mi-

sión de Jesús que resuena en las palabras del Profeta: llevar una palabra y un gesto de consolación a 

los pobres, anunciar la liberación a cuantos están prisioneros de las nuevas esclavitudes de la socie-

dad moderna, restituir la vista a quien no puede ver más porque se ha replegado sobre sí mismo, y 

volver a dar dignidad a cuantos han sido privados de ella. La predicación de Jesús se hace de nuevo 

visible en las respuestas de fe que el testimonio de los cristianos está llamado a ofrecer. Nos acom-

pañen las palabras del Apóstol: “El que practica misericordia, que lo haga con alegría” (Rm 12,8). 

17. La Cuaresma de este Año Jubilar sea vivida con mayor intensidad, como momento fuerte para 

celebrar y experimentar la misericordia de Dios. ¡Cuántas páginas de la Sagrada Escritura pueden ser 

meditadas en las semanas de Cuaresma para redescubrir el rostro misericordioso del Padre! Con las 

palabras del profeta Miqueas también nosotros podemos repetir: Tú, oh Señor, eres un Dios que can-

celas la iniquidad y perdonas el pecado, que no mantienes para siempre tu cólera, pues amas la mise-

                                                           
12 Palabras de luz y de amor, 57. 
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ricordia. Tú, Señor, volverás a compadecerte de nosotros y a tener piedad de tu pueblo. Destruirás 

nuestras culpas y arrojarás en el fondo del mar todos nuestros pecados (cfr 7,18-19). 

Las páginas del profeta Isaías podrán ser meditadas con mayor atención en este tiempo de oración, 

ayuno y caridad: “Este es el ayuno que yo deseo: soltar las cadenas injustas, desatar los lazos del 

yugo, dejar en libertad a los oprimidos y romper todos los yugos; compartir tu pan con el hambriento 

y albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas desnudo y no abandonar a tus semejantes. Enton-

ces despuntará tu luz como la aurora y tu herida se curará rápidamente; delante de ti avanzará tu jus-

ticia y detrás de ti irá la gloria del Señor. Entonces llamarás, y el Señor responderá; pedirás auxilio, y 

él dirá: “¡Aquí estoy!”. Si eliminas de ti todos los yugos, el gesto amenazador y la palabra maligna; 

si partes tu pan con el hambriento y sacias al afligido de corazón, tu luz se alzará en las tinieblas y tu 

oscuridad será como al mediodía. El Señor te guiará incesantemente, te saciará en los ardores del 

desierto y llenará tus huesos de vigor; tú serás como un jardín bien regado, como una vertiente de 

agua, cuyas aguas nunca se agotan” (58,6-11). 

La iniciativa “24 horas para el Señor”, de celebrarse durante el viernes y sábado que anteceden el IV 

domingo de Cuaresma, se incremente en las Diócesis. Muchas personas están volviendo a acercarse 

al sacramento de la Reconciliación y entre ellas muchos jóvenes, quienes en una experiencia seme-

jante suelen reencontrar el camino para volver al Señor, para vivir un momento de intensa oración y 

redescubrir el sentido de la propia vida. De nuevo ponemos convencidos en el centro el sacramento 

de la Reconciliación, porque nos permite experimentar en carne propia la grandeza de la misericor-

dia. Será para cada penitente fuente de verdadera paz interior. 

Nunca me cansaré de insistir en que los confesores sean un verdadero signo de la misericordia del 

Padre. Ser confesores no se improvisa. Se llega a serlo cuando, ante todo, nos hacemos nosotros pe-

nitentes en busca de perdón. Nunca olvidemos que ser confesores significa participar de la misma 

misión de Jesús y ser signo concreto de la continuidad de un amor divino que perdona y que salva. 

Cada uno de nosotros ha recibido el don del Espíritu Santo para el perdón de los pecados, de esto 

somos responsables. Ninguno de nosotros es dueño del Sacramento, sino fiel servidor del perdón de 

Dios. Cada confesor deberá acoger a los fieles como el padre en la parábola del hijo pródigo: un pa-

dre que corre al encuentro del hijo no obstante hubiese dilapidado sus bienes. Los confesores están 

llamados a abrazar ese hijo arrepentido que vuelve a casa y a manifestar la alegría por haberlo encon-

trado. No se cansarán de salir al encuentro también del otro hijo que se quedó afuera, incapaz de ale-

grarse, para explicarle que su juicio severo es injusto y no tiene ningún sentido delante de la miseri-

cordia del Padre que no conoce confines. No harán preguntas impertinentes, sino como el padre de la 

parábola interrumpirán el discurso preparado por el hijo pródigo, porque serán capaces de percibir en 

el corazón de cada penitente la invocación de ayuda y la súplica de perdón. En fin, los confesores 

están llamados a ser siempre, en todas partes, en cada situación y a pesar de todo, el signo del prima-

do de la misericordia. 

18. Durante la Cuaresma de este Año Santo tengo la intención de enviar los Misioneros de la Mise-

ricordia. Serán un signo de la solicitud materna de la Iglesia por el Pueblo de Dios, para que entre en 

profundidad en la riqueza de este misterio tan fundamental para la fe. Serán sacerdotes a los cuales 

daré la autoridad de perdonar también los pecados que están reservados a la Sede Apostólica, para 

que se haga evidente la amplitud de su mandato. Serán, sobre todo, signo vivo de cómo el Padre aco-

ge cuantos están en busca de su perdón. Serán misioneros de la misericordia porque serán los artífi-

ces ante todos de un encuentro cargado de humanidad, fuente de liberación, rico de responsabilidad, 

para superar los obstáculos y retomar la vida nueva del Bautismo. Se dejarán conducir en su misión 

por las palabras del Apóstol: “Dios sometió a todos a la desobediencia, para tener misericordia de 
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todos” (Rm 11,32). Todos entonces, sin excluir a nadie, están llamados a percibir el llamamiento a la 

misericordia. Los misioneros vivan esta llamada conscientes de poder fijar la mirada sobre Jesús, 

“sumo sacerdote misericordioso y digno de fe” (Hb 2,17). 

Pido a los hermanos Obispos que inviten y acojan estos Misioneros, para que sean ante todo predica-

dores convincentes de la misericordia. Se organicen en las Diócesis “misiones para el pueblo” de 

modo que estos Misioneros sean anunciadores de la alegría del perdón. Se les pida celebrar el sacra-

mento de la Reconciliación para los fieles, para que el tiempo de gracia donado en el Año jubilar 

permita a tantos hijos alejados encontrar el camino de regreso hacia la casa paterna. Los Pastores, 

especialmente durante el tiempo fuerte de Cuaresma, sean solícitos en el invitar a los fieles a acercar-

se “al trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia” (Hb 4,16). 

19. La palabra del perdón pueda llegar a todos y la llamada a experimentar la misericordia no deje a 

ninguno indiferente. Mi invitación a la conversión se dirige con mayor insistencia a aquellas perso-

nas que se encuentran lejanas de la gracia de Dios debido a su conducta de vida. Pienso en modo 

particular a los hombres y mujeres que pertenecen a algún grupo criminal, cualquiera que éste sea. 

Por vuestro bien, os pido cambiar de vida. Os lo pido en el nombre del Hijo de Dios que si bien 

combate el pecado nunca rechaza a ningún pecador. No caigáis en la terrible trampa de pensar que la 

vida depende del dinero y que ante él todo el resto se vuelve carente de valor y dignidad. Es solo una 

ilusión. No llevamos el dinero con nosotros al más allá. El dinero no nos da la verdadera felicidad. 

La violencia usada para amasar fortunas que escurren sangre no convierte a nadie en poderoso ni 

inmortal. Para todos, tarde o temprano, llega el juicio de Dios al cual ninguno puede escapar.  

La misma llamada llegue también a todas las personas promotoras o cómplices de corrupción. Esta 

llaga putrefacta de la sociedad es un grave pecado que grita hacia el cielo pues mina desde sus fun-

damentos la vida personal y social. La corrupción impide mirar el futuro con esperanza porque con 

su prepotencia y avidez destruye los proyectos de los débiles y oprime a los más pobres. Es un mal 

que se anida en gestos cotidianos para expandirse luego en escándalos públicos. La corrupción es una 

obstinación en el pecado, que pretende sustituir a Dios con la ilusión del dinero como forma de po-

der. Es una obra de las tinieblas, sostenida por la sospecha y la intriga. Corruptio optimi pessima, 

decía con razón san Gregorio Magno, para indicar que ninguno puede sentirse inmune de esta tenta-

ción. Para erradicarla de la vida personal y social son necesarias prudencia, vigilancia, lealtad, trans-

parencia, unidas al coraje de la denuncia. Si no se la combate abiertamente, tarde o temprano busca 

cómplices y destruye la existencia. 

¡Este es el tiempo oportuno para cambiar de vida! Este es el tiempo para dejarse tocar el corazón. 

Delante a tantos crímenes cometidos, escuchad el llanto de todas las personas depredadas por voso-

tros de la vida, de la familia, de los afectos y de la dignidad. Seguir como estáis es sólo fuente de 

arrogancia, de ilusión y de tristeza. La verdadera vida es algo bien distinto de lo que ahora pensáis. 

El Papa os tiende la mano. Está dispuesto a escucharos. Basta solamente que acojáis la llamada a la 

conversión y os sometáis a la justicia mientras la Iglesia os ofrece misericordia.  

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericordia. No 

son dos momentos contrastantes entre sí, sino un solo momento que se desarrolla progresivamente 

hasta alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la socie-

dad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del cual se aplica la 

ley. Con la justicia se entiende también que a cada uno debe ser dado lo que le es debido. En la Bi-

blia, muchas veces se hace referencia a la justicia divina y a Dios como juez. Generalmente es enten-

dida como la observación integral de la ley y como el comportamiento de todo buen israelita con-

forme a los mandamientos dados por Dios. Esta visión, sin embargo, ha conducido no pocas veces a 
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caer en el legalismo, falsificando su sentido originario y oscureciendo el profundo valor que la justi-

cia tiene. Para superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 

justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de Dios. 

Por su parte, Jesús habla muchas veces de la importancia de la fe, más bien que de la observancia de 

la ley. Es en este sentido que debemos comprender sus palabras cuando estando a la mesa con Mateo 

y sus amigos dice a los fariseos que lo contestaban porque comía con los publicanos y pecadores: 

“Vayan y aprendan qué significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido a 

llamar a los justos, sino a los pecadores” (Mt 9,13). Ante la visión de una justicia como mera obser-

vancia de la ley que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, Jesús se inclina a mostrar 

el gran de don de la misericordia que busca a los pecadores para ofrecerles el perdón y la salvación. 

Se comprende porque en presencia de una perspectiva tan liberadora y fuente de renovación, Jesús 

haya sido rechazado por los fariseos y por los doctores de la ley. Estos, para ser fieles a la ley, ponían 

solo pesos sobre las espaldas de las persona, pero así frustraban la misericordia del Padre. El reclamo 

a observar la ley no puede obstaculizar la atención por las necesidades que tocan la dignidad de las 

personas.  

Al respecto es muy significativa la referencia que Jesús hace al profeta Oseas -”yo quiero amor, no 

sacrificio”. Jesús afirma que de ahora en adelante la regla de vida de sus discípulos deberá ser la que 

da el primado a la misericordia, como Él mismo testimonia compartiendo la mesa con los pecadores. 

La misericordia, una vez más, se revela como dimensión fundamental de la misión de Jesús. Ella es 

un verdadero reto para sus interlocutores que se detienen en el respeto formal de la ley. Jesús, en 

cambio, va más allá de la ley; su compartir con aquellos que la ley consideraba pecadores permite 

comprender hasta dónde llega su misericordia. 

También el Apóstol Pablo hizo un recorrido parecido. Antes de encontrar a Jesús en el camino a 

Damasco, su vida estaba dedicada a perseguir de manera irreprensible la justicia de la ley (cfr Flp 

3,6). La conversión a Cristo lo condujo a ampliar su visión precedente al punto que en la carta a los 

Gálatas afirma: “Hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo y no por las 

obras de la Ley” (2,16). Parece que su comprensión de la justicia ha cambiado ahora radicalmente. 

Pablo pone en primer lugar la fe y no más la ley. El juicio de Dios no lo constituye la observancia o 

no de la ley, sino la fe en Jesucristo, que con su muerte y resurrección trae la salvación junto con la 

misericordia que justifica. La justicia de Dios se convierte ahora en liberación para cuantos están 

oprimidos por la esclavitud del pecado y sus consecuencias. La justicia de Dios es su perdón (cfr Sal 

51,11-16). 

21. La misericordia no es contraria a la justicia sino que expresa el comportamiento de Dios hacia el 

pecador, ofreciéndole una ulterior posibilidad para examinarse, convertirse y creer. La experiencia 

del profeta Oseas viene en nuestra ayuda para mostrarnos la superación de la justicia en dirección 

hacia la misericordia. La época de este profeta se cuenta entre las más dramáticas de la historia del 

pueblo hebreo. El Reino está cercano de la destrucción; el pueblo no ha permanecido fiel a la alianza, 

se ha alejado de Dios y ha perdido la fe de los Padres. Según una lógica humana, es justo que Dios 

piense en rechazar el pueblo infiel: no ha observado el pacto establecido y por tanto merece la pena 

correspondiente, el exilio. Las palabras del profeta lo atestiguan: “Volverá al país de Egipto, y Asur 

será su rey, porque se han negado a convertirse”  

(Os 11,5). Y sin embargo, después de esta reacción que apela a la justicia, el profeta modifica radi-

calmente su lenguaje y revela el verdadero rostro de Dios: “Mi corazón se convulsiona dentro de mí, 

y al mismo tiempo se estremecen mis entrañas. No daré curso al furor de mi cólera, no volveré a des-

truir a Efraín, porque soy Dios, no un hombre; el Santo en medio de ti y no es mi deseo aniquilar” 
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(11,8-9). San Agustín, como comentando las palabras del profeta dice: “Es más fácil que Dios con-

tenga la ira que la misericordia”13. 

Si Dios se detuviera en la justicia dejaría de ser Dios, sería como todos los hombres que invocan res-

peto por la ley. La justicia por sí misma no basta, y la experiencia enseña que apelando solamente a 

ella se corre el riesgo de destruirla. Por esto Dios va más allá de la justicia con la misericordia y el 

perdón. Esto no significa restarle valor a la justicia o hacerla superflua, al contrario. Quien se equi-

voca deberá expiar la pena. Solo que este no es el fin, sino el inicio de la conversión, porque se expe-

rimenta la ternura del perdón. Dios no rechaza la justicia. Él la engloba y la supera en un evento su-

perior donde se experimenta el amor que está a la base de una verdadera justicia. Debemos prestar 

mucha atención a cuanto escribe Pablo para no caer en el mismo error que el Apóstol reprochaba a 

sus contemporáneos judíos: “Desconociendo la justicia de Dios y empeñándose en establecer la suya 

propia, no se sometieron a la justicia de Dios. Porque el fin de la ley es Cristo, para justificación de 

todo el que cree” (Rm 10,3-4). Esta justicia de Dios es la misericordia concedida a todos como gracia 

en razón de la muerte y resurrección de Jesucristo. La Cruz de Cristo, entonces, es el juicio de Dios 

sobre todos nosotros y sobre el mundo, porque nos ofrece la certeza del amor y de la vida nueva. 

22. El Jubileo lleva también consigo la referencia a la indulgencia. En el Año Santo de la Misericor-

dia ella adquiere una relevancia particular. El perdón de Dios por nuestros pecados no conoce lími-

tes. En la muerte y resurrección de Jesucristo, Dios hace evidente este amor que es capaz incluso de 

destruir el pecado de los hombres. Dejarse reconciliar con Dios es posible por medio del misterio 

pascual y de la mediación de la Iglesia. Así entonces, Dios está siempre disponible al perdón y nunca 

se cansa de ofrecerlo de manera siempre nueva e inesperada. Todos nosotros, sin embargo, vivimos 

la experiencia del pecado. Sabemos que estamos llamados a la perfección (cfr Mt 5,48), pero senti-

mos fuerte el peso del pecado. Mientras percibimos la potencia de la gracia que nos transforma, ex-

perimentamos también la fuerza del pecado que nos condiciona. No obstante el perdón, llevamos en 

nuestra vida las contradicciones que son consecuencia de nuestros pecados. En el sacramento de la 

Reconciliación Dios perdona los pecados, que realmente quedan cancelados; y sin embargo, la huella 

negativa que los pecados tienen en nuestros comportamientos y en nuestros pensamientos permane-

ce. La misericordia de Dios es incluso más fuerte que esto. Ella se transforma en indulgencia del 

Padre que a través de la Esposa de Cristo alcanza al pecador perdonado y lo libera de todo residuo, 

consecuencia del pecado, habilitándolo a obrar con caridad, a crecer en el amor más bien que a re-

caer en el pecado. 

La Iglesia vive la comunión de los Santos. En la Eucaristía esta comunión, que es don de Dos, actúa 

como unión espiritual que nos une a los creyentes con los Santos y los Beatos cuyo número es incal-

culable (cfr Ap 7,4). Su santidad viene en ayuda de nuestra fragilidad, y así la Madre Iglesia es capaz 

con su oración y su vida de encontrar la debilidad de unos con la santidad de otros. Vivir entonces la 

indulgencia en el Año Santo significa acercarse a la misericordia del Padre con la certeza que su per-

dón se extiende sobre toda la vida del creyente. Indulgencia es experimentar la santidad de la Iglesia 

que participa a todos de los beneficios de la redención de Cristo, porque el perdón es extendido hasta 

las extremas consecuencias a la cual llega el amor de Dios. Vivamos intensamente el Jubileo pidien-

do al Padre el perdón de los pecados y la dispensación de su indulgencia misericordiosa. 

23. La misericordia posee un valor que sobrepasa los confines de la Iglesia. Ella nos relaciona con el 

judaísmo y el Islam, que la consideran uno de los atributos más calificativos de Dios. Israel primero 

que todo recibió esta revelación, que permanece en la historia como el comienzo de una riqueza in-

conmensurable de ofrecer a la entera humanidad. Como hemos visto, las páginas del Antiguo Testa-

                                                           
13 Enarr. in Ps. 76, 11. 
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mento están entretejidas de misericordia porque narran las obras que el Señor ha realizado en favor 

de su pueblo en los momentos más difíciles de su historia. El Islam, por su parte, entre los nombres 

que le atribuye al Creador está el de Misericordioso y Clemente. Esta invocación aparece con fre-

cuencia en los labios de los fieles musulmanes, que se sienten acompañados y sostenidos por la mise-

ricordia en su cotidiana debilidad. También ellos creen que nadie puede limitar la misericordia divina 

porque sus puertas están siempre abiertas. 

Este Año Jubilar vivido en la misericordia pueda favorecer el encuentro con estas religiones y con las 

otras nobles tradiciones religiosas; nos haga más abiertos al diálogo para conocerlas y comprender-

nos mejor; elimine toda forma de cerrazón y desprecio, y aleje cualquier forma de violencia y de 

discriminación. 

24. El pensamiento se dirige ahora a la Madre de la Misericordia. La dulzura de su mirada nos 

acompañe en este Año Santo, para que todos podamos redescubrir la alegría de la ternura de Dios. 

Ninguno como María ha conocido la profundidad el misterio de Dios hecho hombre. Todo en su vida 

fue plasmado por la presencia de la misericordia hecha carne. La Madre del Crucificado Resucitado 

entró en el santuario de la misericordia divina porque participó íntimamente en el misterio de su 

amor. 

Elegida para ser la Madre del Hijo de Dios, María estuvo preparada desde siempre para ser Arca de 

la Alianza entre Dios y los hombres. Custodió en su corazón la divina misericordia en perfecta sinto-

nía con su Hijo Jesús. Su canto de alabanza, en el umbral de la casa de Isabel, estuvo dedicado a la 

misericordia que se extiende “de generación en generación” (Lc 1,50). También nosotros estábamos 

presentes en aquellas palabras proféticas de la Virgen María. Esto nos servirá de consolación y de 

apoyo mientras atravesaremos la Puerta Santa para experimentar los frutos de la misericordia divina. 

Al pie de la cruz, María junto con Juan, el discípulo del amor, es testigo de las palabras de perdón 

que salen de la boca de Jesús. El perdón supremo ofrecido a quien lo ha crucificado nos muestra has-

ta dónde puede llegar la misericordia de Dios. María atestigua que la misericordia del Hijo de Dios 

no conoce límites y alcanza a todos sin excluir ninguno. Dirijamos a ella la antigua y siempre nueva 

oración del Salve Regina, para que nunca se canse de volver a nosotros sus ojos misericordiosos y 

nos haga dignos de contemplar el rostro de la misericordia, su Hijo Jesús. 

Nuestra plegaria se extienda también a tantos Santos y Beatos que han hicieron de la misericordia su 

misión de vida. En particular el pensamiento se dirige a la grande apóstol de la misericordia, santa 

Faustina Kowalska. Ella que fue llamada a entrar en las profundidades de la divina misericordia, 

interceda por nosotros y nos obtenga vivir y caminar siempre en el perdón de Dios y en la inquebran-

table confianza en su amor. 

25. Un Año Santo extraordinario, entonces, para vivir en la vida de cada día la misericordia que 

desde siempre el Padre dispensa hacia nosotros. En este Jubileo dejémonos sorprender por Dios. Él 

nunca se cansa de destrabar la puerta de su corazón para repetir que nos ama y quiere compartir con 

nosotros su vida. La Iglesia siente la urgencia de anunciar la misericordia de Dios. Su vida es autén-

tica y creíble cuando con convicción hace de la misericordia su anuncio. Ella sabe que la primera 

tarea, sobre todo en un momento como el nuestro, lleno de grandes esperanzas y fuertes contradic-

ciones, es la de introducir a todos en el misterio de la misericordia de Dios, contemplando el rostro 

de Cristo. La Iglesia está llamada a ser el primer testigo veraz de la misericordia, profesándola y vi-

viéndola como el centro de la Revelación de Jesucristo. Desde el corazón de la Trinidad, desde la 

intimidad más profunda del misterio de Dios, brota y corre sin parar el gran río de la misericordia. 

Esta fuente nunca podrá agotarse, sin importar cuántos sean los que a ella se acerquen. Cada vez que 
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alguien tendrá necesidad podrá venir a ella, porque la misericordia de Dios no tiene fin. Es tan in-

sondable es la profundidad del misterio que encierra, tan inagotable la riqueza que de ella proviene. 

En este Año Jubilar la Iglesia se convierta en el eco de la Palabra de Dios que resuena fuerte y deci-

dida como palabra y gesto de perdón, de soporte, de ayuda, de amor. Nunca se canse de ofrecer mise-

ricordia y sea siempre paciente en el confortar y perdonar. La Iglesia se haga voz de cada hombre y 

mujer y repita con confianza y sin descanso: “Acuérdate, Señor, de tu misericordia y de tu amor; que 

son eternos” (Sal 25,6). 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 11 de abril, Vigilia del Segundo Domingo de Pascua o de la 

Divina Misericordia, del Año del Señor 2015, tercero de mi pontificado. 

Franciscus 

 

La Fiesta de la Divina Misericordia 

La Fiesta de la Divina Misericordia tiene como fin principal hacer llegar a los corazones de 

cada persona el siguiente mensaje: Dios es Misericordioso y nos ama a todos... “y cuanto más grande 

es el pecador, tanto más grande es el derecho que tiene a Mi misericordia” (Diario, 723). En este 

mensaje, que Nuestro Señor nos ha hecho llegar por medio de Santa Faustina, se nos pide que ten-

gamos plena confianza en la Misericordia de Dios, y que seamos siempre misericordiosos con el pró-

jimo a través de nuestras palabras, acciones y oraciones... “porque la fe sin obras, por fuerte que sea, 

es inútil” (Diario, 742).  

Con el fin de celebrar apropiadamente esta festividad, se recomienda rezar la Coronilla y la 

Novena a la Divina Misericordia; confesarse -para la cual es indispensable realizar primero un buen 

examen de conciencia-, y recibir la Santa Comunión el día de la Fiesta de la Divina Misericordia. 

La esencia de la devoción 

La esencia de la devoción se sintetiza en cinco puntos fundamentales: 

1. Debemos confiar en la Misericordia del Señor. 

Jesús, por medio de Sor Faustina nos dice: “Deseo conceder gracias inimaginables a las almas 

que confían en mi misericordia. Que se acerquen a ese mar de misericordia con gran confianza. Los 

pecadores obtendrán la justificación y los justos serán fortalecidos en el bien. Al que haya depositado 

su confianza en mi misericordia, en la hora de la muerte le colmaré el alma con mi paz divina”. 

2. La confianza es la esencia, el alma de esta devoción y a la vez la condición para recibir 

gracias.  

“Las gracias de mi misericordia se toman con un solo recipiente y este es la confianza. Cuan-

to más confíe un alma, tanto más recibirá. Las almas que confían sin límites son mi gran consuelo y 

sobre ellas derramo todos los tesoros de mis gracias. Me alegro de que pidan mucho porque mi deseo 

es dar mucho, muchísimo. El alma que confía en mi misericordia es la más feliz, porque yo mismo 

tengo cuidado de ella. Ningún alma que ha invocado mi misericordia ha quedado decepcionada ni ha 

sentido confusión. Me complazco particularmente en el alma que confía en mi bondad”.  

3. La misericordia define nuestra actitud ante cada persona.  
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“Exijo de ti obras de misericordia que deben surgir del amor hacia mí. Debes mostrar miseri-

cordia siempre y en todas partes. No puedes dejar de hacerlo ni excusarte ni justificarte. Te doy tres 

formas de ejercer misericordia: la primera es la acción; la segunda, la palabra; y la tercera, la oración. 

En estas tres formas se encierra la plenitud de la misericordia y es un testimonio indefectible del 

amor hacia mí. De este modo el alma alaba y adora mi misericordia”.  

4. La actitud del amor activo hacia el prójimo es otra condición para recibir gracias. 

“Si el alma no practica la misericordia de alguna manera no conseguirá mi misericordia en el 

día del juicio. Oh, si las almas supieran acumular los tesoros eternos, no serían juzgadas, porque la 

misericordia anticiparía mi juicio”.  

5. El Señor Jesús desea que sus devotos hagan por lo menos una obra de misericordia al día. 

“Debes saber, hija mía que mi Corazón es la misericordia misma. De este mar de misericordia 

las gracias se derraman sobre todo el mundo. Deseo que tu corazón sea la sede de mi misericordia. 

Deseo que esta misericordia se derrame sobre todo el mundo a través de tu corazón. Cualquiera que 

se acerque a ti, no puede marcharse sin confiar en esta misericordia mía que tanto deseo para las al-

mas”. 

Se celebra en el primer Domingo después de Pascua. Tiene como fin principal hacer llegar a 

los corazones de cada persona el siguiente mensaje: Dios es Misericordioso y nos ama a todos. 

“La humanidad no conseguirá la paz hasta que no se dirija con confianza a Mi misericordia” 

(Diario, 300). La Fiesta de la Divina Misericordia tiene como fin principal hacer llegar a los corazo-

nes de cada persona el siguiente mensaje: Dios es Misericordioso y nos ama a todos… “y cuanto más 

grande es el pecador, tanto más grande es el derecho que tiene a Mi misericordia” (Diario, 723). En 

este mensaje, que Nuestro Señor nos ha hecho llegar por medio de Santa Faustina, se nos pide que 

tengamos plena confianza en la Misericordia de Dios, y que seamos siempre misericordiosos con el 

prójimo a través de nuestras palabras, acciones y oraciones… “porque la fe sin obras, por fuerte que 

sea, es inútil” (Diario, 742). 

En 1997, en peregrinación al Santuario de Jesús Misericordioso en Cracovia, ante la tumba de 

la Santa Faustina Kowalska, San Juan Pablo II agradeció el haber podido “contribuir personalmente 

al cumplimiento de la voluntad de Cristo, mediante la institución de la fiesta de la Divina Misericor-

dia”, que de la Diócesis de Cracovia, donde él era Arzobispo, se difundió en tantas otras diócesis del 

mundo entero. Es difícil estimar cuántos millones de fieles, cada año, celebran en la Iglesia univer-

sal, bajo la guía de los propios Pastores, la fiesta de la Misericordia en el primer Domingo después de 

Pascua. 

Realmente esta devoción de la Divina Misericordia se difundió rápidamente por un impulso 

divino, como San Juan Pablo II dijo en el día de la beatificación de la Hna. Faustina, el 18 de abril de 

1993: “¡Es verdaderamente maravilloso el modo en el que la devoción a Jesús Misericordioso se abre 

camino en el mundo contemporáneo y conquista tantos corazones humanos! Esto es, sin duda, un 

signo de los tiempos, un signo de nuestro siglo XX”. 

El Santo Padre, en la Audiencia general del 12 de enero de 1994, también decía que: “el men-

saje de la Misericordia de Dios es una fuerte llamada a una confianza más viva, “Jesús, ¡confío en 

ti!”. Es difícil encontrar palabras más elocuentes de las transmitidas a nosotros por la Hna. Faustina”. 

Por esto, “La Iglesia relee el Mensaje de la Misericordia para llevar con más eficacia a la generación 

de finales del milenio y las futuras, la luz de la esperanza” (San Juan Pablo II en Cracovia, el 7 de 

junio de 1997). Para la hora de la Misericordia, baste recordar que el Señor dijo a la Hna. Faustina: 
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“Cada vez que sientas el reloj dar las tres, acuérdate de introducirte totalmente en mi Misericordia, 

adorándola y exaltándola; invoca Su omnipotencia para el mundo entero y especialmente para los 

pobres pecadores, porque fue en aquella hora cuando fue abierta para todas las almas”. 

Por la difusión del culto de la Divina Misericordia, Jesús confió que, “A las almas que difun-

den el culto de mi Misericordia, las protegeré toda la vida, como una tierna madre (protege) a su hijo 

todavía lactante y en la hora de la muerte no seré para ellas Juez, sino Salvador misericordioso”… 

“En aquella hora obtendrás todo para ti misma y para los demás; en aquella hora se otorgó gracia al 

mundo entero; la misericordia venció a la justicia”. 

Palabras de Jesús Misericordioso a Santa María Faustina 

Al anochecer, estando en mi celda, vi al Señor Jesús vestido con una túnica blanca. Tenía una 

mano levantada para bendecir y con la otra tocaba la túnica sobre el pecho. De la abertura de la túni-

ca en el pecho, salían dos grandes rayos: uno rojo y otro pálido. En silencio, atentamente miraba al 

Señor, mi alma estaba llena del temor, pero también de una gran alegría. Después de un momento, 

Jesús me dijo: Pinta una imagen según el modelo que ves, y firma: Jesús, en ti confío. Deseo que esta 

imagen sea venerada primero en su capilla y luego en el mundo entero. (47) 

Prometo que el alma que venere esta imagen no perecerá. También prometo, ya aquí en la tie-

rra, la victoria sobre los enemigos y sobre todo, a la hora de la muerte. Yo mismo la defenderé como 

Mi gloria. (48) 

Cuando lo dije al confesor (48), recibí como respuesta que ese se refería a mi alma. Me dijo: 

Pinta la imagen de Dios en tu alma. Cuando salí del confesionario, oí nuevamente estas palabras: Mi 

imagen está en tu alma. Deseo que haya una Fiesta de la Misericordia. Quiero que esta imagen que 

pintarás con el pincel, sea bendecida con solemnidad el primer domingo después de la Pascua de 

Resurrección; ese domingo debe ser la Fiesta de la Misericordia. (49) 

Hija Mía, mira hacia el abismo de Mi misericordia y rinde honor y gloria a esta misericordia 

Mía, y hazlo de este modo: Reúne a todos los pecadores del mundo entero y sumérgelos en el abismo 

de Mi misericordia. Deseo darme a las almas, deseo las almas, hija Mía. El día de Mi Fiesta, la Fiesta 

de la Misericordia – recorrerás el mundo entero y traerás a las almas desfallecidas a la fuente de Mi 

Misericordia. Yo las sanaré y las fortificaré. (206) 

Una vez, cuando el confesor me mandó preguntar al Señor Jesús por el significado de los dos 

rayos que están en esta imagen; contesté que sí, que se lo preguntaría al Señor. 

Durante la oración oí interiormente estas palabras: Los dos rayos significan la Sangre y el 

Agua. El rayo pálido simboliza el Agua que justifica a las almas. El rayo rojo simboliza la Sangre 

que es la vida de las almas… 

Ambos rayos brotaron de las entrañas más profundas de Mi misericordia cuando Mi Corazón 

agonizante fue abierto en la cruz por la lanza. 

Estos rayos protegen a las almas de la indignación de Mi Padre. Bienaventurado quien viva a 

la sombra de ellos, porque no le alcanzará la justa mano de Dios. Deseo que el primer domingo des-

pués de la Pascua de Resurrección sea la Fiesta de la Misericordia. (299) 

Pide a Mi siervo fiel (132) que en aquel día hable al mundo entero de esta gran misericordia 

Mía; que quien se acerque ese día a la Fuente de Vida, recibirá el perdón total de las culpas y de las 

penas. (300) 
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“Hija Mía, necesito sacrificios hechos por amor, porque sólo éstos tienen valor para Mí. Es 

grande la deuda del mundo contraída Conmigo, la pueden pagar las almas puras con sus sacrificios, 

practicando la misericordia espiritualmente.” (Diario #1316, p. 471) 

“Si el alma no practica la misericordia de alguna manera no conseguirá Mi misericordia e el 

día del juicio. Oh, si las almas supieran acumular los tesoros eternos, no serían juzgadas, porque su 

misericordia anticiparía Mi juicio.” (Diario #1317, p. 472) 

“Oh alma sumergida en las tinieblas, no te desesperes, todavía no todo está perdido, habla 

con tu Dios que es el Amor y la Misericordia Misma. Alma, escucha la voz de tu padre Misericordio-

so.” (Diario #1486, p. 522) 

“Has de saber hija mía, que mi corazón es la Misericordia misma. Desde este mar de Miseri-

cordia las Gracias se derraman sobre el mundo entero. Ningún alma que se haya acercado a Mí ha 

partido sin haber sido consolada. Cada miseria se hunde en mi Misericordia y de este manantial brota 

toda Gracia salvadora y santificante…” (Diario # 1777, p. 626) 

“Mi corazón se alegra de este título de misericordia. Proclama que la misericordia es el atri-

buto más grande de Dios. Todas las obras de Mis manos están coronadas por la misericordia.” (Dia-

rio #300 p.153) 

“Ésta es la hora de la gran misericordia para el mundo entero. Te permitiré penetrar en mi 

tristeza mortal. En esta hora nada le será negado al alma que lo pida por los méritos de Mi Pasión.” 

(Diario #1320, p.472) 

“A las tres, ruega por Mi misericordia, en especial para los pecadores y aunque sólo sea por 

un brevísimo momento, sumérgete en Mi Pasión, especialmente en Mi abandono en el momento de 

Mi agonía.” (Diario #1320, p.472) 

“Aun si un alma estuviese en descomposición como un cadáver y humanamente sin ninguna 

posibilidad de resurrección y todo estuviera perdido, no sería así para Dios: un milagro de la Divina 

Misericordia resucitaría esta alma en toda su plenitud. ¡Infelices los que no aprovechan de este mila-

gro de la Misericordia Divina! ¡Lo invocaran en vano, cuando sea demasiado tarde!.” (Diario #1448, 

p.510) 

“Los dos rayos significan la Sangre y el Agua. El rayo pálido simboliza el Agua que justifica 

a las almas. El rayo rojo simboliza la Sangre que es la vida de las almas…Ambos rayos brotaron de 

las entrañas más profundas de Mi misericordia cuando Mi Corazón agonizante fue abierto en la cruz 

por la lanza. Estos rayos protegen a las almas de la indignación de Mi Padre. Bienaventurado quien 

viva a la sombra de ellos, porque no le alcanzará la justa mano de Dios.” (Diario #299, p.153) 

“La humanidad no conseguirá la paz hasta que no se dirija con confianza a Mi misericordia. 

Oh, cuánto Me hiere la desconfianza del alma. Esta alma reconoce que soy santo y justo, y no cree 

que Yo soy la Misericordia, no confía en Mi bondad. También los demonios admiran Mi justicia, 

pero no creen en Mi bondad.” (Diario #300, p.153) 

“¡Cuánto deseo la salvación de las almas! Mi querida secretaria, escribe que deseo volcar mi 

Vida Divina en las almas humanas y santificarlas, con tal de que quieran recibir mi Gracia. Los más 

grandes pecadores podrían alcanzar una gran santidad si solamente tuvieran confianza en mi Miseri-

cordia. Mis entrañas están colmadas de Misericordia, que es derramada sobre todo lo que he creado. 

Mi delicia consiste en el obrar en las almas de los hombres, llenarlas con mi Misericordia y justifi-

carlas. Mi Reino en la tierra es mi Vida en las almas de los hombres.” (Diario #1784, p. 628) 
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“Reza incesantemente este Rosario que te he enseñado. Todo aquel que lo rece se hará acree-

dor a la Misericordia a la hora de la muerte…Los Sacerdotes lo recomendaran a los pecadores como 

última tabla de salvación. Hasta el pecador mas empedernido, si lo reza una vez tan solo, recibirá la 

Gracia de mi Misericordia infinita. Deseo que todo el mundo conozca mi Misericordia. Quiero con-

ceder gracias inauditas a aquellos que confíen en mi Misericordia. (Diario #687, p. 290) 

“A las almas que recen esta coronilla, Mi Misericordia las envolverá en vida y especialmente 

en la hora de la muerte.” (Diario #754, p. 310) 

“A través de ella obtendrás todo, si lo que pides está de acuerdo con Mi voluntad.” (Diario 

#1731, p. 608) 

“Oh que enorme caudal de Gracias derramaré sobre las almas que recen esta coronilla: las en-

trañas de mi Misericordia se enternecen por aquellos que rezan la coronilla. Anota estas palabras, 

hija mía, habla al mundo de mi Misericordia. Que toda la humanidad conozca mi insondable Miseri-

cordia. Es la señal de los últimos tiempos, después de ella vendrá el día de la justicia. Cuando toda-

vía queda tiempo, recurran al manantial de mi Misericordia; que aprovechen de la Sangre y el Agua 

que brotó para ellos.” (Diario # 848, p.338) 

“ Mi Misericordia es más grande que tus miserias y de aquellas del mundo entero. ¿Quién ha 

medido mi bondad? Por ti he bajado del cielo a la tierra, por ti me he dejado poner en la Cruz, por ti 

he permitido que fuera abierto con una lanza mi Sagrado Corazón y he abierto para ti una fuente de 

Misericordia. Ven y toma de las Gracias de esta fuente con el recipiente de la confianza. No rechaza-

ré jamás un corazón que se humilla, tu miseria será hundida en el abismo de mi Misericordia.” (Dia-

rio #1485, p. 521) 

“…aquellos que proclamarán mi gran Misericordia. Yo mismo los defenderé en la hora de la 

muerte, como mi Gloria aunque los pecados de las almas fuesen negros como la noche, cuando un 

pecador se dirige a mi Misericordia, me rinde la gloria más grande y es un honor para mi pasión. 

Cuando un alma exalta mi Bondad, entonces Satanás tiembla y huye a lo más profundo del infierno.” 

(Diario #378, p. 186) 

“Mi Corazón está colmado de gran Misericordia por las almas y sobre todo por los pobres pe-

cadores. Oh si pudieran comprender que Yo soy para ellos el mejor de los padres; que para ellos ha 

brotado de mi Corazón Sangre y Agua, como de un manantial desbordante de Misericordia; que para 

ellos vivo en el Tabernáculo y como Rey de Misericordia deseo colmar a las almas de Gracias, pero 

no quieren aceptarlas. Ve tú por lo menos lo más seguido posible a tomar las Gracias, que ellos no 

quieren aceptar y con esto consolarás mi Corazón…” (Diario #367, p. 178) 

“De todas mis llagas, como de arroyos, fluye la Misericordia para las almas, pero la Llaga de 

Mi Corazón es la fuente de la Misericordia sin límites; de esta fuente brotan todas las Gracias para 

las almas. Las llamas de mi compasión me consumen, deseo derramarlas sobre las almas de los hom-

bres.” (Diario #1190, p.431) 

“Deseo unirme a las almas humanas. Mi gran deleite es unirme con las almas. Has de saber, 

hija Mía, que cuando llego a un corazón humano en la Santa Comunión, tengo las manos llenas de 

toda clase de gracias y deseo dárselas al alma, pero las almas ni siquiera Me prestan atención, Me 

dejan solo y se ocupan de otras cosas. Oh, qué triste es para Mí que las almas no reconozcan al 

Amor. Me tratan como una cosa muerta.” (Diario #1385, p. 492) 
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“Oh, si los pecadores conocieran Mi misericordia no perecería un número tan grande de ellos. 

Diles a las almas pecadoras que no tengan miedo de acercarse a Mí, habla de Mi gran misericordia.” 

(Diario #1396, p. 496) 

Texto tomado del “DIARIO: La Divina Misericordia en mi alma.” Editorial de los Padres 

Marianos, Stockbridge, Massachuesetts, 1996. 

___________________ 

La Santa Sede decreta día de la Divina Misericordia 

Una propuesta de Santa Faustina Kowalska 

La Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos publicó el 23 de 

mayo del 2000 un decreto en el que se establece, por indicación de San Juan Pablo II, la fiesta de la 

Divina Misericordia, que tendrá lugar el segundo domingo de Pascua. La denominación oficial de 

este día litúrgico será «segundo domingo de Pascua o de la Divina Misericordia». 

Ya el Papa lo había anunciado durante la canonización de Sor Faustina Kowalska, el 30 de 

abril: «En todo el mundo, el segundo domingo de Pascua recibirá el nombre de domingo de la Divina 

Misericordia. Una invitación perenne para el mundo cristiano a afrontar, con confianza en la benevo-

lencia divina, las dificultades y las pruebas que esperan al género humano en los años venideros». 

Sin embargo, el Papa no había escrito estas palabras, de modo que no aparecieron en la tras-

cripción oficial de sus discursos de esa canonización.  

Santa Faustina, que es conocida como la mensajera de la Divina Misericordia, recibió revela-

ciones místicas en las que Jesús le mostró su corazón, fuente de misericordia y le expresó su deseo 

de que se estableciera esta fiesta. El Papa le dedicó una de sus encíclicas a la Divina Misericordia 

(«Dives in misericordia»).  

Los apóstoles de la Divina Misericordia están integrados por sacerdotes, religiosos y laicos, 

unidos por el compromiso de vivir la misericordia en la relación con los hermanos, hacer conocer el 

misterio de la divina misericordia, e invocar la misericordia de Dios hacia los pecadores. Esta familia 

espiritual, aprobada en 1996, por la archidiócesis de Cracovia, está presente hoy en 29 países del 

mundo. 

El decreto vaticano aclara que la liturgia del segundo domingo de Pascua y las lecturas del 

breviario seguirán siendo las que ya contemplaba el misal y el rito romano. 

___________________ 

Indulgencias por actos de culto en honor de la Misericordia divina 

 Decreto de la Penitenciaría Apostólica por el que se enriquecen con indulgencias actos de 

culto realizados en honor de la Misericordia divina.  

 “Tu misericordia, oh Dios, no tiene límites, y es infinito el tesoro de tu bondad...” (Oración 

después del himno “Te Deum”) y “Oh Dios, que manifiestas especialmente tu poder con el perdón y 

la misericordia...” (Oración colecta del domingo XXVI del tiempo ordinario), canta humilde y fiel-

mente la santa Madre Iglesia. En efecto, la inmensa condescendencia de Dios, tanto hacia el género 

humano en su conjunto como hacia cada una de las personas, resplandece de modo especial cuando 
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el mismo Dios todopoderoso perdona los pecados y los defectos morales, y readmite paternalmente a 

los culpables a su amistad, que merecidamente habían perdido.  

Así, los fieles son impulsados a conmemorar con íntimo afecto del alma los misterios del 

perdón divino y a celebrarlos con fervor, y comprenden claramente la suma conveniencia, más aún, 

el deber que el pueblo de Dios tiene de alabar, con formas particulares de oración, la Misericordia 

divina, obteniendo al mismo tiempo, después de realizar con espíritu de gratitud las obras exigidas y 

de cumplir las debidas condiciones, los beneficios espirituales derivados del tesoro de la Iglesia. “El 

misterio pascual es el culmen de esta revelación y actuación de la misericordia, que es capaz de justi-

ficar al hombre, de restablecer la justicia en el sentido del orden salvífico querido por Dios desde el 

principio para el hombre y, mediante el hombre, en el mundo” (Dives in misericordia, 7). 

La Misericordia divina realmente sabe perdonar incluso los pecados más graves, pero al ha-

cerlo impulsa a los fieles a sentir un dolor sobrenatural, no meramente psicológico, de sus propios 

pecados, de forma que, siempre con la ayuda de la gracia divina, hagan un firme propósito de no 

volver a pecar. Esas disposiciones del alma consiguen efectivamente el perdón de los pecados morta-

les cuando el fiel recibe con fruto el sacramento de la penitencia o se arrepiente de los mismos me-

diante un acto de caridad perfecta y de dolor perfecto, con el propósito de acudir cuanto antes al 

mismo sacramento de la penitencia. En efecto, nuestro Señor Jesucristo, en la parábola del hijo pró-

digo, nos enseña que el pecador debe confesar su miseria ante Dios, diciendo: “Padre, he pecado 

contra el cielo y contra ti; ya no soy digno de llamarme hijo tuyo” (Lc 15, 18-19), percibiendo que 

ello es obra de Dios: “Estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado” (Lc 15, 

32). 

Por eso, con próvida solicitud pastoral, el Sumo Pontífice Juan Pablo II, para imprimir en el 

alma de los fieles estos preceptos y enseñanzas de la fe cristiana, impulsado por la dulce considera-

ción del Padre de las misericordias, ha querido que el segundo domingo de Pascua se dedique a re-

cordar con especial devoción estos dones de la gracia, atribuyendo a ese domingo la denominación 

de “Domingo de la Misericordia divina” (cf. Congregación para el culto divino y la disciplina de los 

sacramentos, decreto Misericors et miserator, 5 de mayo de 2000). 

El evangelio del segundo domingo de Pascua narra las maravillas realizadas por nuestro Se-

ñor Jesucristo el día mismo de la Resurrección en la primera aparición pública: “Al atardecer de 

aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar 

donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: ‘La paz con vo-

sotros’. Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor. 

Jesús les dijo otra vez: ‘La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío’. Dicho 

esto, sopló sobre ellos y les dijo: ‘Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les 

quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos’” (Jn 20, 19-23). 

Para hacer que los fieles vivan con intensa piedad esta celebración, el mismo Sumo Pontífice 

ha establecido que el citado domingo se enriquezca con la indulgencia plenaria, como se indicará 

más abajo, para que los fieles reciban con más abundancia el don de la consolación del Espíritu San-

to, y cultiven así una creciente caridad hacia Dios y hacia el prójimo, y, una vez obtenido de Dios el 

perdón de sus pecados, ellos a su vez perdonen generosamente a sus hermanos. 

De esta forma, los fieles vivirán con más perfección el espíritu del Evangelio, acogiendo en sí 

la renovación ilustrada e introducida por el concilio ecuménico Vaticano II: “Los cristianos, recor-

dando la palabra del Señor “En esto conocerán que sois mis discípulos, si os amáis unos a otros” (Jn 

13, 35), nada pueden desear más ardientemente que servir cada vez más generosa y eficazmente a los 
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hombres del mundo actual. (...) Quiere el Padre que en todos los hombres reconozcamos y amemos 

eficazmente a Cristo, nuestro hermano, tanto de palabra como de obra” (Gaudium et spes, 93). 

Por eso, el Sumo Pontífice, animado por un ardiente deseo de fomentar al máximo en el pue-

blo cristiano estos sentimientos de piedad hacia la Misericordia divina, por los abundantísimos frutos 

espirituales que de ello pueden esperarse, en la audiencia concedida el día 13 de junio de 2002 a los 

infrascritos responsables de la Penitenciaría apostólica, se ha dignado otorgar indulgencias en los 

términos siguientes:  

Se concede la indulgencia plenaria, con las condiciones habituales (confesión sacramental, 

comunión eucarística y oración por las intenciones del Sumo Pontífice) al fiel que, en el domingo 

segundo de Pascua, llamado de la Misericordia divina, en cualquier iglesia u oratorio, con espíritu 

totalmente alejado del afecto a todo pecado, incluso venial, participe en actos de piedad realizados en 

honor de la Misericordia divina, o al menos rece, en presencia del santísimo sacramento de la Euca-

ristía, públicamente expuesto o conservado en el Sagrario, el Padrenuestro y el Credo, añadiendo 

una invocación piadosa al Señor Jesús misericordioso (por ejemplo, “Jesús misericordioso, confío en 

ti”). 

Se concede la indulgencia parcial al fiel que, al menos con corazón contrito, eleve al Señor 

Jesús misericordioso una de las invocaciones piadosas legítimamente aprobadas. 

Además, los navegantes, que cumplen su deber en la inmensa extensión del mar; los innume-

rables hermanos a quienes los desastres de la guerra, las vicisitudes políticas, la inclemencia de los 

lugares y otras causas parecidas han alejado de su patria; los enfermos y quienes les asisten, y todos 

los que por justa causa no pueden abandonar su casa o desempeñan una actividad impostergable en 

beneficio de la comunidad, podrán conseguir la indulgencia plenaria en el domingo de la Misericor-

dia divina si con total rechazo de cualquier pecado, como se ha dicho antes, y con la intención de 

cumplir, en cuanto sea posible, las tres condiciones habituales, rezan, frente a una piadosa imagen de 

nuestro Señor Jesús misericordioso, el Padrenuestro y el Credo, añadiendo una invocación piadosa 

al Señor Jesús misericordioso (por ejemplo, “Jesús misericordioso, confío en ti”). 

Si ni siquiera eso se pudiera hacer, en ese mismo día podrán obtener la indulgencia plenaria 

los que se unan con la intención a los que realizan del modo ordinario la obra prescrita para la indul-

gencia y ofrecen a Dios misericordioso una oración y a la vez los sufrimientos de su enfermedad y 

las molestias de su vida, teniendo también ellos el propósito de cumplir, en cuanto les sea posible, las 

tres condiciones prescritas para lucrar la indulgencia plenaria. 

Los sacerdotes que desempeñan el ministerio pastoral, sobre todo los párrocos, informen 

oportunamente a sus fieles acerca de esta saludable disposición de la Iglesia, préstense con espíritu 

pronto y generoso a escuchar sus confesiones, y en el domingo de la Misericordia divina, después de 

la celebración de la santa misa o de las vísperas, o durante un acto de piedad en honor de la Miseri-

cordia divina, dirijan, con la dignidad propia del rito, el rezo de las oraciones antes indicadas; por 

último, dado que son “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia” 

(Mt 5, 7), al impartir la catequesis impulsen a los fieles a hacer con la mayor frecuencia posible obras 

de caridad o de misericordia, siguiendo el ejemplo y el mandato de Jesucristo, como se indica en la 

segunda concesión general del “Enchiridion Indulgentiarum”. 

Dado en Roma, en la sede de la Penitenciaría apostólica, el 29 de junio de 2002, en la so-

lemnidad de San Pedro y San Pablo, apóstoles. 

Luigi DE MAGISTRIS 
Arzobispo titular de Nova 
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Pro-penitenciario mayor 

Gianfranco GIROTTI, o.f.m. conv. 

Regente 

___________________ 

La Hora de la Divina Misericordia 

A las tres, ruega por Mi misericordia, en especial para los pecadores y aunque sólo sea por un 

brevísimo momento, sumérgete en Mi Pasión, especialmente en Mi abandono en el momento de Mi 

agonía. 

A las tres, ruega por Mi misericordia, en especial para los pecadores y aunque sólo sea por un 

brevísimo momento, sumérgete en Mi Pasión, especialmente en Mi abandono en el momento de Mi 

agonía. Ésta es la hora de la gran misericordia para el mundo entero. Te permitiré penetrar en Mi 

tristeza mortal. En esta hora nada le será negado al alma que lo pida por los méritos de Mi Pasión… 

(1320). 

Te recuerdo, hija Mía, que cuántas veces oigas el reloj dando las tres, sumérgete totalmente 

en Mi misericordia, adorándola y glorificándola; suplica su omnipotencia para el mundo entero y 

especialmente para los pobres pecadores, ya que en ese momento se abrió de par en par para cada 

(145) alma. En esa hora puedes obtener todo lo que pides para ti y para los demás. En esa hora se 

estableció la gracia para el mundo entero: la misericordia triunfó sobre la justicia. Hija Mía, en esa 

hora procura rezar el Vía Crucis, en cuanto te lo permitan los deberes; y si no puedes rezar el Vía 

Crucis, por lo menos entra un momento en la capilla y adora en el Santísimo Sacramento a Mi Cora-

zón que está lleno de Misericordia. Y si no puedes entrar en la capilla, sumérgete en oración allí 

donde estés, aunque sea por un brevísimo instante. Exijo el culto a Mi misericordia de cada criatura, 

pero primero de ti, ya que a ti te he dado a conocer este misterio de modo más profundo. (1575). 

___________________ 

Coronilla a la Divina Misericordia 

 (Diario, 476) 

Rezarás una vez el Padre Nuestro y el Ave María y el Credo. 

Después, en las cuentas grandes del rosario, correspondientes al Padre nuestro, dirás las si-

guientes palabras: 

«Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de tu Amadísimo Hi-

jo, nuestro Señor Jesucristo, como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero». 

En las cuentas del Ave María, dirás las siguientes palabras: 

«Por su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero». 

Para terminar, dirás tres veces estas palabras: «Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten 

piedad de nosotros y del mundo entero».  

___________________ 

La imagen de Jesús Misericordioso 
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A las imágenes del Cristo, de la Virgen y los demás santos se debe prestar el debido honor y 

veneración, no porque contengan en si mismas algo divino que exija ese culto, sino porque el honor 

que se les tributa se refiere a las personas que representan. 

El culto no es supersticioso, sino licito y útil para la vida religiosa de los fieles. El hombre 

tiene necesidad de las cosas sensibles y visibles para elevarse al conocimiento y al amor de las cosas 

espirituales e invisibles. La vista de una imagen suscita sentimiento de respeto, veneración, culto, 

amor y confianza hacia la persona santa que representa y con la que nos pone en contacto espiritual y 

en intimidad. 

Por medio del culto de las imágenes el alma es más fácilmente atraída a la imitación de los 

prototipos representados y de este modo progresa más rápidamente en la vida interior. Especialmente 

las imágenes sagradas y milagrosas de los santuarios ejercen un particular influjo en la vida espiritual 

de los hombres, dando un gran fruto espiritual para las almas que alimentan su esperanza y alcanzan 

de Dios muchas gracias. 

El que venera una imagen venera en ella la persona que en ella está representada (Cc. Vati-

cano II: SC 126). 

El culto de la religión no se dirige a las imágenes en si mismas como realidades, sino que las 

mira bajo su aspecto propio de imágenes que nos conducen a Dios encarnado. Ahora bien, el movi-

miento que se dirige a las imágenes en cuanto tal, no se detiene en ella, sino que tiende a la realidad 

de la que ella es Imagen (S. Tomas de Aquino, S. Th. 2-2). 

Queridos devotos de Jesús Misericordioso: Veneremos con respeto al icono de la Misericor-

dia, sabiendo que no nos dirigimos al cuadro sino a nuestro Salvador, Cristo Jesús. 

El origen de la imagen se vincula con la visión que Sor Faustina tuvo en Plock, el 22 de fe-

brero de 1931 y durante la cual Cristo le expresó su voluntad de que pintara tal imagen y pusiera 

abajo la siguiente inscripción: Jesús, en vos confío. 

La imagen presenta a Cristo resucitado con las señales de la crucifixión en las manos y en los 

pies. Del Corazón traspasado (invisible en la imagen) salen dos rayos: rojo y pálido. Jesús pregunta-

do por lo que significaban, explicó: El rayo pálido simboliza el agua que justifica a las almas, el rayo 

rojo simboliza la sangre que es la vida de las almas. Ambos rayos brotaron de las entrañas más pro-

fundas de mi misericordia cuando mi Corazón agonizante fue abierto en la cruz por una lanza (299). 

Estos rayos representan, pues, los sacramentos y todos los dones del Espíritu Santo cuyo símbolo 

bíblico es el agua. Bienaventurado quien viva a la sombra de ellos, porque no le alcanzará la justa 

mano de Dios (299). La imagen presenta, pues, la inmensa misericordia de Dios que fue revelada 

plenamente en el misterio Pascual de Cristo y que se realiza en la Iglesia con mayor plenitud a través 

de los sacramentos. La imagen ha de desempeñar el papel de un recipiente para recoger gracias y de 

una señal que ha de recordar a los fieles la necesidad de confiar en Dios y de ejercer misericordia 

hacia el prójimo. De la actitud de confianza hablan las palabras puestas en la parte de abajo de la 

imagen: Jesús, en vos confío. Esta imagen ha de recordar las exigencias de mi misericordia, porque 

la fe sin obras, por fuerte que sea es inútil (742). 

Ofrezco a los hombres un recipiente con el que han de venir a la fuente de la Misericordia pa-

ra recoger gracias. Ese recipiente es esta imagen con la inscripción: Jesús, en vos confío (327). Por 

medio de esta imagen colmaré de gracias a las almas, por eso que todas las almas tengan acceso a 

ella (570). 
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Prometo que el alma que venere esta imagen no perecerá. También prometo, ya aquí en la tie-

rra la victoria sobre los enemigos y, sobre todo, en la hora de la muerte. Yo mismo la defenderé co-

mo mi gloria (48). 

Me queman las llamas de la misericordia, deseo derramarlas sobre las almas de los hombres, 

Oh, qué dolor me dan cuando no quieren aceptarlas (…) Dile a la humanidad doliente que se abrace 

a mi Corazón misericordioso y yo la llenaré de paz (1074). La humanidad no encontrará la paz hasta 

que no se dirija con confianza a mi misericordia (300). 

Habla al mundo de mi misericordia para que toda la humanidad conozca la infinita misericor-

dia mía. Es la señal de los últimos tiempos. Después de ella vendrá el día de la justicia. Todavía que-

da tiempo, que recurran, pues, a la fuente de mi misericordia, que se beneficien de la sangre y del 

agua que brotó para ellos (848). Antes de venir como el Juez justo, abro de par en par las puertas de 

mi misericordia. Quien no quiere pasar por la puerta de mi misericordia, deberá pasar por la puerta 

de mi justicia (1146). 

Fuente: © 2000-2003 Grupo de Difusión de la Divina Misericordia 

http://www.divinamisericordia.org 

Ciudad de Buenos Aires Argentina 

___________________ 

Paz a vosotros 

Este domingo es la fiesta de la PAZ, la fiesta de la Divina Misericordia. Es para todos nosotros 

el gran motivo para estar alegres. El Señor es bueno, el Señor es misericordioso, el Señor per-

dona. Es verdad que somos pecadores, que hay mucho mal en el mundo, que somos bastante 

infieles a Dios y a los demás, pero esta realidad no es motivo para entristecernos. El Señor nos 

sigue dando oportunidades, no ha cerrado la puerta del perdón. 

Cuando se aparece el Señor a sus discípulos les dice PAZ A VOSOTROS. E inmediatamente 

los convierte en mensajeros de paz, dándoles el poder para ello: A QUIENES VOSOTROS PER-

DONEIS YO PERDONO. Debemos darle muchas gracias a Dios porque nos ha dejado la Religión 

del perdón y de la paz. Él ha venido a buscar a los enfermos, a los que necesitan su ayuda, su gracia. 

Y entre ellos estamos nosotros. El que se considere bueno se margina el mismo del plan de salva-

ción. Pero el que se considere pecador que no se desanime: lo busca el Señor para decirle “YO 

TAMPOCO TE CONDENO. VETE Y EN ADELANTE NO PEQUES MAS”. Jesucristo dijo de 

María Magdalena que se le había perdonado mucho porque amaba mucho. Y esto es lo que quiere 

ver el Señor en nosotros: NUESTRO AMOR SINCERO, MANIFESTADO EN EL ARREPENTI-

MIENTO Y EN EL DESEO DE SER MEJOR. 

Encomendó Jesucristo a Santa Faustina comunicar al mundo algo que ya estaba en el Evange-

lio y que se había predicado muchas veces, pero que se había olvidado: QUE DIOS ES MISERI-

CORDIOSO. Le mandó a esta santa religiosa polaca escribir en un diario todo lo que Él le iba reve-

lando. Y en ese voluminoso libro se repite una y mil veces que Dios es todo Amor. Que de su costa-

do herido salió el agua de la regeneración bautismal y la sangre de su sacrificio por todo el mundo. 

Nos pide el Señor que hagamos actos de arrepentimiento y acudamos al Sacramento de la Penitencia. 

Los sacerdotes tenemos dos grandes misiones: CELEBRAR LA EUCARISTIA Y PERDONAR PE-

CADOS. Hay que darle gracias a Dios por el don del sacerdocio. Y saber apreciar y utilizar el minis-
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terio del sacerdote para nuestro bien. COMO EL PADRE ME HA ENVIADO ASÍ OS ENVIO YO. 

¿A qué nos envía? A reconciliar a la humanidad con Dios y consigo misma. 

San Juan Pablo II hizo suyo el deseo del Señor y propagó por el mundo la devoción a la Mi-

sericordia Divina. Él fue quien estableció que este domingo se dedicara a celebrar el amor misericor-

dioso de Dios. Y el moriría, precisamente, cuando ya se estaba celebrando en todo el mundo, hace 

dos años, la Fiesta de la Divina Misericordia en la víspera del segundo domingo de Pascua. Sus últi-

mas palabras fueron: JESUS, EN TI CONFIO. 

No es esta una fiesta más, es la gran fiesta de Dios y del Cielo. Dice el Señor que hay más 

alegría en el cielo por un pecador que se arrepiente que por noventa y nueve justos que no lo necesi-

tan. Cada vez que pedimos perdón y recibimos la absolución, hay fiesta en el cielo. 

Leí hace poco una historia verdadera que cuenta que estaba una madre, en un día ya próximo 

a la Navidad, preparando el árbol y el Nacimiento mientras su esposo y su hijo de cinco años se ha-

bían acercado a la ciudad a comprar adornos y figuritas de belén. Cuando se sienta a descansar escu-

cha en la televisión la llamada angustiosa de una madre que pedía urgentemente un corazón para su 

hijo que se moría. Ella también se sintió conmovida ante la solicitud insistente de la madre, y decía: -

¡quien tuviera un corazón para darle vida a su hijo…! De pronto suena el teléfono. Un hermano suyo 

le dice que se prepare que hay que salir urgentemente para la ciudad. Ella se temió lo peor. Y resultó 

que el esposo y el hijo habían sufrido un grave accidente. Ella se moría de dolor. Cuando llegó al 

hospital pregunto al médico: -Doctor, ¿cómo está mi hijo?- El Doctor le dice: -Su marido está vivo, 

pero a su pequeño lo han traído muerto. – Ella se derrumbó. Pero estando postrada en un sillón, sacó 

fuerzas de la flaqueza y le dijo al Doctor: -¿Y el corazón de mi hijo, cómo está?- ¿Por qué lo pregun-

ta?- dijo el médico. Ella contestó: -Pero, ¿vale para otro? – El médico le contesta: -¿Cómo piensa 

usted en esto si está muerta de dolor? – Ella contestó con energía: -Quiero que lo lleven inmediata-

mente a tal hospital en donde un niño lo necesita para no morir. Es el mejor regalo de Navidad que le 

puedo hacer, ya que no se lo haré a mi hijo. – Llevaron urgentemente el corazón, y gracias al tras-

plante ese día no murieron dos niños. Esto es misericordia. Exactamente lo que Dios Padre hizo con 

nosotros: Nos trasplantó el corazón de su Hijo, el Corazón de Jesús. Y por eso le podemos decir con 

toda paz: JESUS, CONFIO EN TI. 

Juan García Inza 

www.mercaba.org 

___________________ 

Vivir el espíritu de Misericordia 

Jesucristo desde el Evangelio, con su vida, sus hechos y su doctrina, nos hace una llamada a 

confiar en la Misericordia divina, y a ser nosotros misericordiosos. Toda la obra de la Redención es 

fruto de la Misericordia de Dios para con los hombres. Ya nos había advertido el Señor: Misericordia 

quiero, y no sacrificios. Y en otro momento: Sed misericordiosos como mi Padre es misericordio-

so… Y Bienaventurados los misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia… Podemos recor-

dar las maravillosas parábolas de la misericordia (hijo pródigo, oveja perdida, moneda extraviada…) 

Y observar la cantidad de veces que el Señor ejerce la misericordia con pobres, enfermos, margina-

dos, endemoniados, pecadores, muertos… Desde la Cruz dijo movido por su misericordia: Padre, 

perdónalos porque no saben lo que hacen… Todo el programa del Reino de los Cielos está resumido 

en el amor misericordioso que Dios nos tiene, y que nosotros debemos tener a los demás. 
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Pero estas cosas se olvidan fácilmente, y volvemos frecuentemente a convertir la religión en 

actos piadosos desconectados de la vida, y muchas veces vacíos de amor. Y de vez en cuando el Se-

ñor tiene que darnos un toque, hacernos una llamada para que rectifiquemos el camino y volvamos a 

lo fundamental. Una de esas veces ocurrió el 22 de febrero de 1931 cuando se apareció a una joven y 

sencilla monja polaca llamada Faustina. Se le apareció con la imagen que vemos en el cuadro que Él 

le mandó que pintaran. Y le habló largamente de la Misericordia de Dios para con los hombres. Estas 

fueron algunas de sus palabras: “Pinta una IMAGEN SEGÚN EL MODELO QUE VES, Y FIRMA: 

Jesús, confío en TI… Quiero que esta imagen sea bendecida con solemnidad el primer domingo 

después de la Pascua de Resurrección; ese domingo debe ser la Fiesta de la Misericordia… El rayo 

pálido simboliza el Agua que justifica a las almas. El rayo rojo simboliza la Sangre que es la vida de 

las almas…Bienaventurado quien viva a la sombra de ellos…Esta imagen ha de recordar las exigen-

cias de Mi misericordia, porque la fe sin obras, por fuerte que sea, es inútil… Por medio de esta ima-

gen colmaré a las almas con muchas gracias. Por eso quiero, que cada alma tenga acceso a ella… 

Deseo que la Fiesta de la Misericordia sea un refugio y amparo para todas las almas y, especialmen-

te, para los pobres pecadores…Las almas mueren a pesar de mi amarga Pasión. Les ofrezco la última 

tabla de salvación, es decir, la Fiesta de Mi Misericordia. Si no adoran Mi misericordia morirán para 

siempre… Quien se acerque ese día a la Fuente de Vida recibirá el perdón total de las culpas y de las 

penas…Ese día están abiertas las entrañas de Mi misericordia. Derramo todo un mar de gracias sobre 

aquellas almas que se acercan al manantial de Mi misericordia…que ningún alma tenga miedo de 

acercarse a Mí, aunque sus pecados sean como escarlata…”. 

Entre otras muchas cosas, le enseñó a Santa Faustina a rezar la Coronilla, y la Novena, y 

Adorar la Eucaristía, y frecuentar la Confesión, etc. Pero todo ello debe desembocar en una vida di-

rigida por la Misericordia de Dios. Lo que el mundo hoy necesita es acogerse a la Misericordia de 

Dios y a ser misericordiosos los unos con los otros. San Juan Pablo II estableció en toda la Iglesia la 

celebración de esta Fiesta en este domingo, y nos dejó escrita una larga carta sobre Dios, rico en Mi-

sericordia. El Papa Benedicto XVI ha dedicado su primera Encíclica al amor Dios y de los hombres. 

___________________ 

Vivir el mensaje de misericordia 

Los fariseos a quienes Cristo amonestó bastante, eran muy devotos y fieles a las oraciones, 

reglas y rituales de su religión; pero, con el transcurso de los años, estas prácticas exteriores se hicie-

ron tan importantes en sí mismas que se perdió su verdadero significado. Los fariseos practicaban 

todos los sacrificios prescritos, rezaban todas las oraciones apropiadas, ayunaban con frecuencia y 

hablaban mucho de Dios, pero nada de eso les había tocado los corazones. Como resultado, no tenían 

una relación verdadera con Dios, no vivían en la manera en que Dios quería que vivieran y no esta-

ban preparados para la venida de Jesús. 

Cuando miramos la imagen del Salvador Misericordioso o cuando hacemos una pausa para 

orar a las tres de la tarde o cuando rezamos la coronilla a la Divina Misericordia, debemos pregun-

tarnos: ¿Estas cosas están acercándonos a la verdadera vida sacramental de la Iglesia y están permi-

tiendo que Jesús transforme nuestros corazones? ¿O es que se han convertido en hábitos religiosos? 

En nuestras vidas cotidianas, ¿estamos creciendo cada vez más como personas de misericordia? ¿O 

solamente estamos recitando alabanzas insinceras, hablando “de dientes hacia afuera”, respecto a la 

misericordia de Dios? 
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Las prácticas de devoción reveladas por medio de Sor Faustina nos fueron dadas como “reci-

pientes de misericordia” a través de los cuales el amor de Dios puede derramarse sobre el mundo. Sin 

embargo, no son suficientes. No es suficiente colgar la imagen de la Divina Misericordia en nuestras 

casas, rezar la coronilla a la Divina Misericordia diariamente a las tres de la tarde y recibir la Santa 

Comunión el primer domingo después de Pascua. Debemos también mostrar misericordia al prójimo. 

Poner en práctica la misericordia no es una opción de la devoción de la Misericordia Divina; ¡es un 

requisito! 

¡Qué fuerte le habla nuestro Señor a Santa Faustina sobre esto! 

Exijo de ti obras de misericordia que deben surgir del amor hacia Mí. Debes mostrar miseri-

cordia al prójimo siempre y en todas partes. No puedes dejar de hacerlo ni excusarte ni justificarte. 

(Diario, 742). 

Como en el mandato del Evangelio «Sean misericordiosos, como el Padre es misericordioso» 

(Lucas 6, 36), esta orden de ser misericordiosos siempre y en todas partes nos parece imposible de 

realizar. Pero el Señor nos asegura que sí es posible. Cuando un alma se acerca a Mí con confianza, 

explica el Señor, la colmo con tal abundancia de gracias que ella no puede contenerlas en sí misma, 

sino que las irradia sobre otras almas (Diario, 1074). 

¿Cómo “irradiamos” la misericordia de Dios a los demás? Por medio de nuestras acciones, 

nuestras palabras y nuestras oraciones. En estas tres formas, dijo el Señor a Sor Faustina, está conte-

nida la plenitud de la misericordia (Diario,742). Todos hemos sido llamados a esta práctica triple de 

la misericordia, pero no todos somos llamados de la misma forma. Necesitamos pedirle al Señor, que 

entiende nuestras personalidades y situaciones individuales, que nos ayude a reconocer las diferentes 

maneras en que cada uno de nosotros puede mostrar Su misericordia en nuestras vidas diarias. 

Una cosa que todos nosotros podemos hacer es fijamos nuevamente en lo que la Iglesia llama 

“Las Obras Corporales y Espirituales de Misericordia”, un listado de 14 formas de responder a las 

necesidades físicas, mentales, emocionales y espirituales de los demás. 

Al pedir la misericordia del Señor, confiar en Su misericordia y sinceramente tratar de vivir 

Su misericordia en nuestras vidas, podemos estar seguros de que nunca oiremos al Señor decir de 

nosotros, «sus corazones están lejos de Mí» (Mateo 15, 8), sino que oiremos esa promesa maravillo-

sa, «Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misencordia» (Mateo 5, 7). 

___________________ 

Un nuevo enfoque a la Misericordia Divina 

Del Diario de una joven monja polaca, una devoción especial a la misericordia de Dios está 

difundiéndose por todo el mundo. 

El mensaje no es nada nuevo, sólo es un recordatorio de lo que la iglesia siempre ha enseña-

do: que Dios es misericordioso y que El perdona y que nosotros también debemos ser misericordio-

sos y perdonar. 

Pero en la devoción a la Divina Misericordia este mensaje asume un nuevo, poderoso enfo-

que, ya que nos llama a una comprensión más rotunda de que el amor de Dios no tiene límites y que 

está disponible a todos, especialmente al pecador más grande: Cuanto más grande es el pecador, tan-

to más grande es el derecho que tiene a mi misericordia (Diaro, 723). 



Fiesta de la Divina Misericordia 

29 

Entre los elementos de este nuevo enfoque figuran una imagen sagrada del Salvador miseri-

cordioso, varias oraciones nuevas y una abundancia de promesas. Pero los elementos principales son 

la confianza y las obras de misericordia. 

Juan García Inza 

www.mercaba.org 

___________________ 

Homilías del Papa en la Fiesta de la Divina Misericordia 

SAN JUAN PABLO II 

Homilía con motivo de la Canonización de Sor Faustina 

30 de abril de 2000 

“Confitemini Domino quoniam bonus, quoniam in saeculum misericordia eius” (“Dad gra-

cias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia”) (Sal. 118, 1). Así canta la Iglesia 

en la octava de Pascua, casi recogiendo de labios de Cristo estas palabras del Salmo; de labios de 

Cristo resucitado, que en el Cenáculo da el gran anuncio de la misericordia divina y confía su minis-

terio a los Apóstoles: “Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. (...) 

Recibid el Espíritu Santo: a quienes les perdonéis los pecados les quedan perdonados; a quienes se 

los retengáis les quedan retenidos.” (Jn 20, 21-23). 

Antes de pronunciar estas palabras, Jesús muestra sus manos y su costado. Es decir, señala las 

heridas de la Pasión, sobre todo la herida de su corazón, fuente de la que brota la gran ola de miseri-

cordia que se derrama sobre la humanidad. De este corazón sor Faustina Kowalska, la beata que a 

partir de ahora llamaremos santa, verá salir dos haces de luz que iluminan el mundo: “Estos dos ha-

ces –le explicó Jesús mismo– representan la sangre y el agua” (Diario, 299). 

1. ¡Sangre y agua! Nuestro pensamiento va al testimonio del evangelista San Juan, quien, 

cuando un soldado traspasó con su lanza el costado de Cristo en el Calvario, vio salir “sangre y 

agua” (Jn 19, 34). Y si la sangre evoca el sacrificio de la cruz y el don eucarístico, el agua, en la 

simbología joánica, no sólo recuerda el bautismo, sino también el don del Espíritu Santo (cf. Jn 3, 5; 

4, 14; 7, 37-39). 

La misericordia divina llega a los hombres a través del corazón de Cristo crucificado: “(...) 

Hija mía, di que soy el Amor y la Misericordia Mismos” pedirá Jesús a sor Faustina (Diario, 1074). 

Cristo derrama esta misericordia sobre la humanidad mediante el envío del Espíritu que, en la Trini-

dad, es la Persona-Amor. Y ¿acaso no es la misericordia un “segundo nombre” del amor (cf. Dives in 

misericordia, 7), entendido en su aspecto más profundo y tierno, en su actitud de aliviar cualquier 

necesidad, sobre todo en su inmensa capacidad de perdón? 

Hoy es verdaderamente grande mi alegría al proponer a toda la Iglesia, como don de Dios a 

nuestro tiempo, la vida y el testimonio de sor Faustina Kowalska. La Divina Providencia unió com-

pletamente la vida de esta humilde hija de Polonia a la historia del siglo XX, el siglo que acaba de 

terminar. En efecto, entre la primera y la segunda guerra mundial, Cristo le confió su mensaje de 

misericordia. Quienes recuerdan, quienes fueron testigos y participaron en los hechos de aquellos 

años y en los horribles sufrimientos que produjeron a millones de hombres, saben bien cuán necesa-

rio era el mensaje de la misericordia. 
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Jesús dijo a sor Faustina: “(...) La humanidad no conseguirá la paz hasta que no se dirija con 

confianza a Mi misericordia” (Diario, 300). A través de la obra de la religiosa polaca, este mensaje 

se ha vinculado para siempre al siglo XX, último del segundo milenio y puente hacia el tercero. No 

es un mensaje nuevo, pero se puede considerar un don de iluminación especial, que nos ayuda a re-

vivir más intensamente el evangelio de la Pascua, para ofrecerlo como un rayo de luz a los hombres 

y mujeres de nuestro tiempo. 

2. ¿Qué nos depararán los próximos años? ¿Cómo será el futuro del hombre en la tierra? No 

podemos saberlo. Sin embargo es cierto que, además de los nuevos progresos, no faltarán, por des-

gracia, experiencias dolorosas. Pero la luz de la misericordia divina, que el Señor quiso volver a en-

tregar al mundo mediante el carisma de sor Faustina, iluminará el camino de los hombres del tercer 

milenio. 

Pero, como sucedió con los Apóstoles, es necesario que también la humanidad de hoy acoja 

en el cenáculo de la historia a Cristo resucitado, que muestra las heridas de su crucifixión y repite: 

“Paz a vosotros”. Es preciso que la humanidad se deje penetrar e impregnar por el Espíritu que Cris-

to resucitado le infunde. El Espíritu sana las heridas de nuestro corazón, derriba las barreras que nos 

separan de Dios y nos desunen entre nosotros, y nos devuelve la alegría del amor del Padre y la de la 

unidad fraterna. 

3. Así pues, es importante que acojamos íntegramente el mensaje que nos transmite la palabra 

de Dios en este segundo domingo de Pascua, que a partir de ahora en toda la Iglesia se designará con 

el nombre de “domingo de la Misericordia Divina”. A través de las diversas lecturas, la liturgia pare-

ce trazar el camino de la misericordia que, a la vez que reconstruye la relación de cada uno con Dios, 

suscita también entre los hombres nuevas relaciones de solidaridad fraterna. Cristo nos enseñó que 

“el hombre no sólo recibe y experimenta la misericordia de Dios, sino que está llamado a “usar 

misericordia” con los demás: “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán mise-

ricordia” (Mt 5, 7)” (Dives in misericordia, 14). Y nos señaló, además, los múltiples caminos de la 

misericordia, que no sólo perdona los pecados, sino que también sale al encuentro de todas las nece-

sidades de los hombres. Jesús se inclinó sobre todas las miserias humanas, tanto materiales como 

espirituales. Su mensaje de misericordia sigue llegándonos a través del gesto de sus manos tendidas 

hacia el hombre que sufre. Así lo vio y lo anunció a los hombres de todos los continentes sor Fausti-

na, que, escondida en su convento de Lagiewniki, en Cracovia, hizo de su existencia un canto a la 

misericordia: “Misericordias Domini in aeternum cantabo”. 

4. La canonización de sor Faustina tiene una elocuencia particular: con este acto quiero 

transmitir hoy este mensaje al nuevo milenio. Lo transmito a todos los hombres para que aprendan a 

conocer cada vez mejor el verdadero rostro de Dios y el verdadero rostro de los hermanos. 

El amor a Dios y el amor a los hermanos son efectivamente inseparables, como nos lo ha re-

cordado la primera carta del apóstol san Juan: “En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: 

si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos” (1Jn 5, 2). El Apóstol nos recuerda aquí la ver-

dad del amor, indicándonos que su medida y su criterio radican en la observancia de los mandamien-

tos. 

En efecto, no es fácil amar con un amor profundo, constituido por una entrega auténtica de sí. 

Este amor se aprende sólo en la escuela de Dios, al calor de su caridad. Fijando nuestra mirada en él, 

sintonizándonos con su corazón de Padre, llegamos a ser capaces de mirar a nuestros hermanos con 

ojos nuevos, con una actitud de gratuidad y comunión, de generosidad y perdón. ¡Todo esto es mise-

ricordia! 
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En la medida en que la humanidad aprenda el secreto de esta mirada misericordiosa, será po-

sible realizar el cuadro ideal propuesto por la primera lectura: “En el grupo de los creyentes, todos 

pensaban y sentían lo mismo: lo poseían todo en común y nadie llamaba suyo propio nada de lo que 

tenía” (Hch 4, 32). Aquí la misericordia del corazón se convirtió también en estilo de relaciones, en 

proyecto de comunidad y en comunión de bienes. Aquí florecieron las “obras de la misericordia”, 

espirituales y corporales. Aquí la misericordia se transformó en hacerse concretamente “prójimo” de 

los hermanos más indigentes. 

5. Sor Faustina Kowalska dejó escrito en su Diario: “Experimento un dolor tremendo cuando 

observo los sufrimientos del prójimo. Todos los dolores del prójimo repercuten en mi corazón; llevo 

en mi corazón sus angustias, de modo que me destruyen también físicamente. Desearía que todos los 

dolores recayeran sobre mí, para aliviar al prójimo”. ¡Hasta ese punto de comunión lleva el amor 

cuando se mide según el amor a Dios! 

En este amor debe inspirarse la humanidad hoy para afrontar la crisis de sentido, los desafíos 

de las necesidades más diversas y, sobre todo, la exigencia de salvaguardar la dignidad de toda per-

sona humana. Así el mensaje de la misericordia divina es, implícitamente, también un mensaje sobre 

el valor de todo hombre. Toda persona es valiosa a los ojos de Dios, Cristo dio su vida por cada uno, 

y a todos el Padre concede su Espíritu y ofrece el acceso a su intimidad. 

6. Este mensaje consolador se dirige sobre todo a quienes, afligidos por una prueba particu-

larmente dura o abrumados por el peso de los pecados cometidos, han perdido la confianza en su 

vida y han sentido la tentación de caer en la desesperación. A ellos se presenta el rostro dulce de 

Cristo y hasta ellos llegan los haces de luz que parten de su corazón e iluminan, calientan, señalan el 

camino e infunden esperanza. ¡A cuántas almas ha consolado ya la invocación “Jesús, en Ti confío” 

(Diario, 47), que la Providencia sugirió a través de sor Faustina! Este sencillo acto de abandono a 

Jesús disipa las nubes más densas e introduce un rayo de luz en la vida de cada uno. 

7. ”Misericordias Domini in aeternum cantabo” (Sal 89, 2). A la voz de María santísima, la 

“Madre de la Misericordia”, a la voz de esta nueva santa, que en la Jerusalén celestial canta la mise-

ricordia junto con todos los amigos de Dios, unamos también nosotros, Iglesia peregrina, nuestra 

voz. 

Y tú, Faustina, don de Dios a nuestro tiempo, don de la tierra de Polonia a toda la Iglesia, 

concédenos percibir la profundidad de la Misericordia Divina, ayúdanos a experimentarla en nuestra 

vida y a testimoniarla a nuestros hermanos. Que tu mensaje de luz y esperanza se difunda por todo el 

mundo, mueva a los pecadores a la conversión, elimine las rivalidades y los odios, y abra a los hom-

bres y las naciones a la práctica de la fraternidad. Hoy, nosotros, fijando, juntamente contigo, nuestra 

mirada en el rostro de Cristo resucitado, hacemos nuestra tu oración de abandono confiado y decimos 

con firme esperanza: 

“Cristo, Jesús, en Ti confío”. 

*** 

La inconcebible e insondable misericordia de Dios 

Consagración del Santuario de la Divina Misericordia 

Cracovia, 17 de agosto de 2002 

 “Oh inconcebible e insondable misericordia de Dios, ¿quién te puede adorar y exaltar de 

modo digno? Oh sumo atributo de Dios omnipotente, tú eres la dulce esperanza de los pecadores” 

(Diario, 951, ed. it. 2001, p. 341). 
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Amadísimos hermanos y hermanas: 

1. Repito hoy estas sencillas y sinceras palabras de santa Faustina, para adorar juntamente 

con ella y con todos vosotros el misterio inconcebible e insondable de la misericordia de Dios. Como 

ella, queremos profesar que, fuera de la misericordia de Dios, no existe otra fuente de esperanza para 

el hombre. Deseamos repetir con fe: Jesús, confío en ti. 

De este anuncio, que expresa la confianza en el amor omnipotente de Dios, tenemos particu-

larmente necesidad en nuestro tiempo, en el que el hombre se siente perdido ante las múltiples mani-

festaciones del mal. Es preciso que la invocación de la misericordia de Dios brote de lo más íntimo 

de los corazones llenos de sufrimiento, de temor e incertidumbre, pero, al mismo tiempo, en busca de 

una fuente infalible de esperanza. Por eso, venimos hoy aquí, al santuario de Lagiewniki, para redes-

cubrir en Cristo el rostro del Padre: de aquel que es Padre misericordioso y Dios de toda consolación 

(2Co 1, 3). Con los ojos del alma deseamos contemplar los ojos de Jesús misericordioso, para descu-

brir en la profundidad de esta mirada el reflejo de su vida, así como la luz de la gracia que hemos 

recibido ya tantas veces, y que Dios nos reserva para todos los días y para el último día. 

2. Estamos a punto de dedicar este nuevo templo a la Misericordia de Dios. Antes de este ac-

to, quiero dar las gracias de corazón a los que han contribuido a su construcción. Doy las gracias de 

modo especial al cardenal Franciszek Macharski, que ha trabajado tanto por esta iniciativa, manifes-

tando su devoción a la Misericordia divina. Abrazo con afecto a las Religiosas de la Bienaventurada 

Virgen María de la Misericordia y les agradezco su obra de difusión del mensaje legado por santa 

Faustina. Saludo a los cardenales y a los obispos de Polonia, encabezados por el cardenal primado, 

así como a los obispos procedentes de diversas partes del mundo. Me alegra la presencia de los sa-

cerdotes diocesanos y religiosos, así como de los seminaristas. 

Saludo de corazón a todos los que participan en esta celebración y, de modo particular, a los 

representantes de la Fundación del santuario de la Misericordia Divina, que se ocupó de su construc-

ción, y a los obreros de las diversas empresas. Sé que muchos de los aquí presentes han sostenido 

materialmente con generosidad esta construcción. Pido a Dios que recompense su magnanimidad y 

su compromiso con su bendición. 

3. Hermanos y hermanas, mientras dedicamos esta nueva iglesia, podemos hacernos la pre-

gunta que afligía al rey Salomón cuando estaba consagrando como morada de Dios el templo de Je-

rusalén: “¿Es que verdaderamente habitará Dios con los hombres sobre la tierra? Si los cielos y los 

cielos de los cielos no pueden contenerte, ¡cuánto menos esta casa que yo te he construido!” (1R 8, 

27). Sí, a primera vista, vincular determinados “espacios” a la presencia de Dios podría parecer 

inoportuno. Sin embargo, es preciso recordar que el tiempo y el espacio pertenecen totalmente a 

Dios. Aunque el tiempo y todo el mundo pueden considerarse su “templo”, existen tiempos y lugares 

que Dios elige para que en ellos los hombres experimenten de modo especial su presencia y su gra-

cia. Y la gente, impulsada por el sentido de la fe, acude a estos lugares, segura de ponerse verdade-

ramente delante de Dios, presente en ellos. 

Con este mismo espíritu de fe he venido a Lagiewniki, para dedicar este nuevo templo, con-

vencido de que es un lugar especial elegido por Dios para derramar la gracia de su misericordia. Oro 

para que esta iglesia sea siempre un lugar de anuncio del mensaje sobre el amor misericordioso de 

Dios; un lugar de conversión y de penitencia; un lugar de celebración de la Eucaristía, fuente de la 

misericordia; un lugar de oración y de imploración asidua de la misericordia para nosotros y para el 

mundo. Oro con las palabras de Salomón: “Atiende a la plegaria de tu siervo y a su petición, Señor 

Dios mío, y escucha el clamor y la plegaria que tu siervo hace hoy en tu presencia, que tus ojos es-
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tén abiertos día y noche sobre esta casa. (...) Oye, pues, la plegaria de tu siervo y de tu pueblo Israel 

cuando oren en este lugar. Escucha tú desde el lugar de tu morada, desde el cielo, escucha y perdo-

na” (1R 8, 28-30). 

4. “Pero llega la hora, ya está aquí, en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en 

Espíritu y en verdad, porque el Padre desea que le den culto así” (Jn 4, 23). Cuando leemos estas 

palabras de nuestro Señor Jesucristo en el santuario de la Misericordia Divina, nos damos cuenta de 

modo muy particular de que no podemos presentarnos aquí si no es en Espíritu y en verdad. Es el 

Espíritu Santo, Consolador y Espíritu de verdad, quien nos conduce por los caminos de la Misericor-

dia divina. Él, convenciendo al mundo “en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo 

referente al juicio” (Jn 16, 8), al mismo tiempo revela la plenitud de la salvación en Cristo. Este 

convencer en lo referente al pecado tiene lugar en una doble relación con la cruz de Cristo. Por una 

parte, el Espíritu Santo nos permite reconocer, mediante la cruz de Cristo, el pecado, todo pecado, en 

toda la dimensión del mal, que encierra y esconde en sí. Por otra, el Espíritu Santo nos permite ver, 

siempre mediante la cruz de Cristo, el pecado a la luz del “mysterium pietatis”, es decir, del amor 

misericordioso e indulgente de Dios (cf. Dominum et vivificantem, 32). 

Y así, el “convencer en lo referente al pecado”, se transforma al mismo tiempo en un conven-

cer de que el pecado puede ser perdonado y el hombre puede corresponder de nuevo a la dignidad de 

hijo predilecto de Dios. En efecto, la cruz “es la inclinación más profunda de la Divinidad hacia el 

hombre (...). La cruz es como un toque del amor eterno sobre las heridas más dolorosas de la exis-

tencia terrena del hombre” (Dives in misericordia, 8). La piedra angular de este santuario, tomada 

del monte Calvario, en cierto modo de la base de la cruz en la que Jesucristo venció el pecado y la 

muerte, recordará siempre esta verdad. 

Creo firmemente que en este nuevo templo las personas se presentarán siempre ante Dios en 

Espíritu y en verdad. Vendrán con la confianza que asiste a cuantos abren humildemente su corazón 

a la acción misericordiosa de Dios, al amor que ni siquiera el pecado más grande puede derrotar. 

Aquí, en el fuego del amor divino, los corazones arderán anhelando la conversión, y todo el que bus-

que la esperanza encontrará alivio. 

5. “Padre eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el alma y la divinidad de tu amadísimo 

Hijo, nuestro Señor Jesucristo, por los pecados nuestros y del mundo entero; por su dolorosa pa-

sión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero” (Diario, 476, ed. it., p. 193). De nosotros y 

del mundo entero... ¡Cuánta necesidad de la misericordia de Dios tiene el mundo de hoy! En todos 

los continentes, desde lo más profundo del sufrimiento humano parece elevarse la invocación de la 

misericordia. Donde reinan el odio y la sed de venganza, donde la guerra causa el dolor y la muerte 

de los inocentes se necesita la gracia de la misericordia para calmar las mentes y los corazones, y 

hacer que brote la paz. Donde no se respeta la vida y la dignidad del hombre se necesita el amor mi-

sericordioso de Dios, a cuya luz se manifiesta el inexpresable valor de todo ser humano. Se necesita 

la misericordia para hacer que toda injusticia en el mundo termine en el resplandor de la verdad. 

Por eso hoy, en este santuario, quiero consagrar solemnemente el mundo a la Misericordia 

divina. Lo hago con el deseo ardiente de que el mensaje del amor misericordioso de Dios, proclama-

do aquí a través de santa Faustina, llegue a todos los habitantes de la tierra y llene su corazón de 

esperanza. Que este mensaje se difunda desde este lugar a toda nuestra amada patria y al mundo. 

Ojalá se cumpla la firme promesa del Señor Jesús: de aquí debe salir “la chispa que preparará al 

mundo para su última venida” (cf. Diario, 1732, ed. it., p. 568). Es preciso encender esta chispa de 

la gracia de Dios. Es preciso transmitir al mundo este fuego de la misericordia. En la misericordia de 

Dios el mundo encontrará la paz, y el hombre, la felicidad. Os encomiendo esta tarea a vosotros, 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_30111980_dives-in-misericordia_sp.html


Fiesta de la Divina Misericordia 

34 

amadísimos hermanos y hermanas, a la Iglesia que está en Cracovia y en Polonia, y a todos los devo-

tos de la Misericordia divina que vengan de Polonia y del mundo entero. ¡Sed testigos de la miseri-

cordia! 

6. Dios, Padre misericordioso, que has revelado tu amor en tu Hijo Jesucristo y lo has derra-

mado sobre nosotros en el Espíritu Santo, Consolador, te encomendamos hoy el destino del mundo y 

de todo hombre. 

Inclínate hacia nosotros, pecadores; sana nuestra debilidad; derrota todo mal; haz que todos 

los habitantes de la tierra experimenten tu misericordia, para que en ti, Dios uno y trino, encuentren 

siempre la fuente de la esperanza. 

Padre eterno, por la dolorosa pasión y resurrección de tu Hijo, ten misericordia de nosotros y 

del mundo entero. Amén. 

___________________ 

FRANCISCO 

Homilía 2013 

1. Celebramos hoy el segundo domingo de Pascua, también llamado “de la Divina Misericor-

dia”. Qué hermosa es esta realidad de fe para nuestra vida: la misericordia de Dios. Un amor tan 

grande, tan profundo el que Dios nos tiene, un amor que no decae, que siempre aferra nuestra mano y 

nos sostiene, nos levanta, nos guía. 

2. En el Evangelio de hoy, el apóstol Tomás experimenta precisamente esta misericordia de 

Dios, que tiene un rostro concreto, el de Jesús, el de Jesús resucitado. Tomás no se fía de lo que di-

cen los otros Apóstoles: “Hemos visto el Señor”; no le basta la promesa de Jesús, que había anuncia-

do: al tercer día resucitaré. Quiere ver, quiere meter su mano en la señal de los clavos y del costado. 

¿Cuál es la reacción de Jesús? La paciencia: Jesús no abandona al terco Tomás en su incredulidad; le 

da una semana de tiempo, no le cierra la puerta, espera. Y Tomás reconoce su propia pobreza, la po-

ca fe: “Señor mío y Dios mío”: con esta invocación simple, pero llena de fe, responde a la paciencia 

de Jesús. Se deja envolver por la misericordia divina, la ve ante sí, en las heridas de las manos y de 

los pies, en el costado abierto, y recobra la confianza: es un hombre nuevo, ya no es incrédulo sino 

creyente. 

Y recordemos también a Pedro: que tres veces reniega de Jesús precisamente cuando debía 

estar más cerca de él; y cuando toca el fondo encuentra la mirada de Jesús que, con paciencia, sin 

palabras, le dice: “Pedro, no tengas miedo de tu debilidad, confía en mí”; y Pedro comprende, siente 

la mirada de amor de Jesús y llora. Qué hermosa es esta mirada de Jesús - cuánta ternura -. Herma-

nos y hermanas, no perdamos nunca la confianza en la paciente misericordia de Dios. 

Pensemos en los dos discípulos de Emaús: el rostro triste, un caminar errante, sin esperanza. 

Pero Jesús no les abandona: recorre a su lado el camino, y no sólo. Con paciencia explica las Escritu-

ras que se referían a Él y se detiene a compartir con ellos la comida. Éste es el estilo de Dios: no es 

impaciente como nosotros, que frecuentemente queremos todo y enseguida, también con las perso-

nas. Dios es paciente con nosotros porque nos ama, y quien ama comprende, espera, da confianza, no 

abandona, no corta los puentes, sabe perdonar. Recordémoslo en nuestra vida de cristianos: Dios nos 

espera siempre, aun cuando nos hayamos alejado. Él no está nunca lejos, y si volvemos a Él, está 

preparado para abrazarnos. 
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A mí me produce siempre una gran impresión releer la parábola del Padre misericordioso, me 

impresiona porque me infunde siempre una gran esperanza. Pensad en aquel hijo menor que estaba 

en la casa del Padre, era amado; y aun así quiere su parte de la herencia; y se va, lo gasta todo, llega 

al nivel más bajo, muy lejos del Padre; y cuando ha tocado fondo, siente la nostalgia del calor de la 

casa paterna y vuelve. ¿Y el Padre? ¿Había olvidado al Hijo? No, nunca. Está allí, lo ve desde lejos, 

lo estaba esperando cada día, cada momento: ha estado siempre en su corazón como hijo, incluso 

cuando lo había abandonado, incluso cuando había dilapidado todo el patrimonio, es decir su liber-

tad; el Padre con paciencia y amor, con esperanza y misericordia no había dejado ni un momento de 

pensar en él, y en cuanto lo ve, todavía lejano, corre a su encuentro y lo abraza con ternura, la ternura 

de Dios, sin una palabra de reproche: Ha vuelto. Y esta es la alegría del padre. En ese abrazo al hijo 

está toda esta alegría: ¡Ha vuelto!. Dios siempre nos espera, no se cansa. Jesús nos muestra esta pa-

ciencia misericordiosa de Dios para que recobremos la confianza, la esperanza, siempre. Un gran 

teólogo alemán, Romano Guardini, decía que Dios responde a nuestra debilidad con su paciencia y 

éste es el motivo de nuestra confianza, de nuestra esperanza (cf. Glaubenserkenntnis, Würzburg 

1949, 28). Es como un diálogo entre nuestra debilidad y la paciencia de Dios, es un diálogo que si lo 

hacemos, nos da esperanza. 

3. Quisiera subrayar otro elemento: la paciencia de Dios debe encontrar en nosotros la valen-

tía de volver a Él, sea cual sea el error, sea cual sea el pecado que haya en nuestra vida. Jesús invita a 

Tomás a meter su mano en las llagas de sus manos y de sus pies y en la herida de su costado. Tam-

bién nosotros podemos entrar en las llagas de Jesús, podemos tocarlo realmente; y esto ocurre cada 

vez que recibimos los sacramentos. San Bernardo, en una bella homilía, dice: “A través de estas hen-

diduras, puedo libar miel silvestre y aceite de rocas de pedernal (cf. Dt 32, 13), es decir, puedo gustar 

y ver qué bueno es el Señor” (Sermón 61, 4. Sobre el libro del Cantar de los cantares). Es precisa-

mente en las heridas de Jesús que nosotros estamos seguros, ahí se manifiesta el amor inmenso de su 

corazón. Tomás lo había entendido. San Bernardo se pregunta: ¿En qué puedo poner mi confianza? 

¿En mis méritos? Pero “mi único mérito es la misericordia de Dios. No seré pobre en méritos, mien-

tras él no lo sea en misericordia. Y, porque la misericordia del Señor es mucha, muchos son también 

mis méritos” (ibid, 5). Esto es importante: la valentía de confiarme a la misericordia de Jesús, de 

confiar en su paciencia, de refugiarme siempre en las heridas de su amor. San Bernardo llega a afir-

mar: “Y, aunque tengo conciencia de mis muchos pecados, si creció el pecado, más desbordante fue 

la gracia (Rm 5, 20)” (ibid.).Tal vez alguno de nosotros puede pensar: mi pecado es tan grande, mi 

lejanía de Dios es como la del hijo menor de la parábola, mi incredulidad es como la de Tomás; no 

tengo las agallas para volver, para pensar que Dios pueda acogerme y que me esté esperando preci-

samente a mí. Pero Dios te espera precisamente a ti, te pide sólo el valor de regresar a Él. Cuántas 

veces en mi ministerio pastoral me han repetido: “Padre, tengo muchos pecados”; y la invitación que 

he hecho siempre es: “No temas, ve con Él, te está esperando, Él hará todo”. Cuántas propuestas 

mundanas sentimos a nuestro alrededor. Dejémonos sin embargo aferrar por la propuesta de Dios, la 

suya es una caricia de amor. Para Dios no somos números, somos importantes, es más somos lo más 

importante que tiene; aun siendo pecadores, somos lo que más le importa. 

Adán después del pecado sintió vergüenza, se ve desnudo, siente el peso de lo que ha hecho; 

y sin embargo Dios no lo abandona: si en ese momento, con el pecado, inicia nuestro exilio de Dios, 

hay ya una promesa de vuelta, la posibilidad de volver a Él. Dios pregunta enseguida: “Adán, ¿dónde 

estás?”, lo busca. Jesús quedó desnudo por nosotros, cargó con la vergüenza de Adán, con la desnu-

dez de su pecado para lavar nuestro pecado: sus llagas nos han curado. Acordaos de lo de san Pablo: 

¿De qué me puedo enorgullecer sino de mis debilidades, de mi pobreza? Precisamente sintiendo mi 
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pecado, mirando mi pecado, yo puedo ver y encontrar la misericordia de Dios, su amor, e ir hacia Él 

para recibir su perdón. 

En mi vida personal, he visto muchas veces el rostro misericordioso de Dios, su paciencia; he 

visto también en muchas personas la determinación de entrar en las llagas de Jesús, diciéndole: Señor 

estoy aquí, acepta mi pobreza, esconde en tus llagas mi pecado, lávalo con tu sangre. Y he visto 

siempre que Dios lo ha hecho, ha acogido, consolado, lavado, amado. 

Queridos hermanos y hermanas, dejémonos envolver por la misericordia de Dios; confiemos 

en su paciencia que siempre nos concede tiempo; tengamos el valor de volver a su casa, de habitar en 

las heridas de su amor dejando que Él nos ame, de encontrar su misericordia en los sacramentos. 

Sentiremos su ternura, tan hermosa, sentiremos su abrazo y seremos también nosotros más capaces 

de misericordia, de paciencia, de perdón y de amor. 

Regina Coeli 2013 

¡Queridos hermanos y hermanas! ¡Buenos días! 

En este domingo que concluye la Octava de Pascua renuevo a todos la felicitación pascual 

con las palabras mismas de Jesús Resucitado: “¡Paz a vosotros!” (Jn 20, 19.21.26). No es un saludo 

ni una sencilla felicitación: es un don; más aún, el don precioso que Cristo ofrece a sus discípulos 

después de haber pasado a través de la muerte y los infiernos. Da la paz, como había prometido: “La 

paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo” (Jn 14, 27). Esta paz es el fruto de 

la victoria del amor de Dios sobre el mal, es el fruto del perdón. Y es justamente así: la verdadera 

paz, la paz profunda, viene de tener experiencia de la misericordia de Dios. Hoy es el domingo de la 

Divina Misericordia, por voluntad del beato Juan Pablo II, que cerró los ojos a este mundo precisa-

mente en las vísperas de esta celebración. 

El Evangelio de Juan nos refiere que Jesús se apareció dos veces a los Apóstoles, encerrados 

en el Cenáculo: la primera, la tarde misma de la Resurrección, y en aquella ocasión no estaba Tomás, 

quien dijo: si no veo y no toco, no creo. La segunda vez, ocho días después, estaba también Tomás. 

Y Jesús se dirigió precisamente a él, le invitó a mirar las heridas, a tocarlas; y Tomás exclamó: “¡Se-

ñor mío y Dios mío!” (Jn 20, 28). Entonces Jesús dijo: “¿Porque me has visto has creído? Bienaven-

turados los que crean sin haber visto” (v. 29). ¿Y quiénes eran los que habían creído sin ver? Otros 

discípulos, otros hombres y mujeres de Jerusalén que, aún no habiendo encontrado a Jesús Resucita-

do, creyeron por el testimonio de los Apóstoles y de las mujeres. Esta es una palabra muy importante 

sobre la fe; podemos llamarla la bienaventuranza de la fe. Bienaventurados los que no han visto y 

han creído: ¡ésta es la bienaventuranza de la fe! En todo tiempo y en todo lugar son bienaventurados 

aquellos que, a través de la Palabra de Dios, proclamada en la Iglesia y testimoniada por los cristia-

nos, creen que Jesucristo es el amor de Dios encarnado, la Misericordia encarnada. ¡Y esto vale para 

cada uno de nosotros! 

A los Apóstoles Jesús dio, junto a su paz, el Espíritu Santo para que pudieran difundir en el 

mundo el perdón de los pecados, ese perdón que sólo Dios puede dar y que costó la Sangre del Hijo 

(cf. Jn 20, 21-23). La Iglesia ha sido enviada por Cristo Resucitado a trasmitir a los hombres la remi-

sión de los pecados, y así hacer crecer el Reino del amor, sembrar la paz en los corazones, a fin de 

que se afirme también en las relaciones, en las sociedades, en las instituciones. Y el Espíritu de Cris-

to Resucitado expulsa el temor del corazón de los Apóstoles y les impulsa a salir del Cenáculo para 

llevar el Evangelio. ¡Tengamos también nosotros más valor para testimoniar la fe en el Cristo Resu-

citado! ¡No debemos temer ser cristianos y vivir como cristianos! Debemos tener esta valentía de ir y 
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anunciar a Cristo Resucitado, porque Él es nuestra paz, Él ha hecho la paz con su amor, con su per-

dón, con su sangre, con su misericordia. 

Queridos amigos, esta tarde celebraré la Eucaristía en la basílica de San Juan de Letrán, que 

es la Catedral del Obispo de Roma. Roguemos juntos a la Virgen María para que nos ayude, a obispo 

y pueblo, a caminar en la fe y en la caridad, confiados siempre en la misericordia del Señor: Él siem-

pre nos espera, nos ama, nos ha perdonado con su sangre y nos perdona cada vez que acudimos a Él 

a pedir el perdón. ¡Confiemos en su misericordia! 

Homilía 2014 

En el centro de este domingo, con el que se termina la octava de pascua, y que san Juan Pablo 

II quiso dedicar a la Divina Misericordia, están las llagas gloriosas de Cristo resucitado. 

Él ya las enseñó la primera vez que se apareció a los apóstoles la misma tarde del primer día 

de la semana, el día de la resurrección. Pero Tomás aquella tarde, como hemos escuchado, no estaba; 

y, cuando los demás le dijeron que habían visto al Señor, respondió que, mientras no viera y tocara 

aquellas llagas, no lo creería. Ocho días después, Jesús se apareció de nuevo en el cenáculo, en me-

dio de los discípulos: Tomás también estaba; se dirigió a él y lo invitó a tocar sus llagas. Y entonces, 

aquel hombre sincero, aquel hombre acostumbrado a comprobar personalmente las cosas, se arrodilló 

delante de Jesús y dijo: “Señor mío y Dios mío” (Jn 20, 28). 

Las llagas de Jesús son un escándalo para la fe, pero son también la comprobación de la fe. 

Por eso, en el cuerpo de Cristo resucitado las llagas no desaparecen, permanecen, porque aquellas 

llagas son el signo permanente del amor de Dios por nosotros, y son indispensables para creer en 

Dios. No para creer que Dios existe, sino para creer que Dios es amor, misericordia, fidelidad. San 

Pedro, citando a Isaías, escribe a los cristianos: “Sus heridas nos han curado” (1P 2, 24; cf. Is 53, 5). 

San Juan XXIII y san Juan Pablo II tuvieron el valor de mirar las heridas de Jesús, de tocar 

sus manos llagadas y su costado traspasado. No se avergonzaron de la carne de Cristo, no se escan-

dalizaron de él, de su cruz; no se avergonzaron de la carne del hermano (cf. Is 58, 7), porque en cada 

persona que sufría veían a Jesús. Fueron dos hombres valerosos, llenos de la parresia del Espíritu 

Santo, y dieron testimonio ante la Iglesia y el mundo de la bondad de Dios, de su misericordia. 

Fueron sacerdotes y obispos y papas del siglo XX. Conocieron sus tragedias, pero no se 

abrumaron. En ellos, Dios fue más fuerte; fue más fuerte la fe en Jesucristo Redentor del hombre y 

Señor de la historia; en ellos fue más fuerte la misericordia de Dios que se manifiesta en estas cinco 

llagas; más fuerte, la cercanía materna de María. 

En estos dos hombres contemplativos de las llagas de Cristo y testigos de su misericordia ha-

bía “una esperanza viva”, junto a un “gozo inefable y radiante” (1P 1, 3.8). La esperanza y el gozo 

que Cristo resucitado da a sus discípulos, y de los que nada ni nadie les podrá privar. La esperanza y 

el gozo pascual, purificados en el crisol de la humillación, del vaciamiento, de la cercanía a los peca-

dores hasta el extremo, hasta la náusea a causa de la amargura de aquel cáliz. Ésta es la esperanza y 

el gozo que los dos papas santos recibieron como un don del Señor resucitado, y que a su vez dieron 

abundantemente al Pueblo de Dios, recibiendo de él un reconocimiento eterno. 

Esta esperanza y esta alegría se respiraba en la primera comunidad de los creyentes, en Jeru-

salén, de la que hablan los Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 2, 42-47), como hemos escuchado en la 

segunda Lectura. Es una comunidad en la que se vive la esencia del Evangelio, esto es, el amor, la 

misericordia, con simplicidad y fraternidad. 
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Y ésta es la imagen de la Iglesia que el Concilio Vaticano II tuvo ante sí. Juan XXIII y Juan 

Pablo II colaboraron con el Espíritu Santo para restaurar y actualizar la Iglesia según su fisionomía 

originaria, la fisionomía que le dieron los santos a lo largo de los siglos. No olvidemos que son preci-

samente los santos quienes llevan adelante y hacen crecer la Iglesia. En la convocatoria del Concilio, 

san Juan XXIII demostró una delicada docilidad al Espíritu Santo, se dejó conducir y fue para la 

Iglesia un pastor, un guía-guiado, guiado por el Espíritu. Éste fue su gran servicio a la Iglesia; por 

eso me gusta pensar en él como el Papa de la docilidad al Espíritu santo. 

En este servicio al Pueblo de Dios, san Juan Pablo II fue el Papa de la familia. Él mismo, una 

vez, dijo que así le habría gustado ser recordado, como el Papa de la familia. Me gusta subrayarlo 

ahora que estamos viviendo un camino sinodal sobre la familia y con las familias, un camino que él, 

desde el Cielo, ciertamente acompaña y sostiene. 

Que estos dos nuevos santos pastores del Pueblo de Dios intercedan por la Iglesia, para que, 

durante estos dos años de camino sinodal, sea dócil al Espíritu Santo en el servicio pastoral a la fami-

lia. Que ambos nos enseñen a no escandalizarnos de las llagas de Cristo, a adentrarnos en el misterio 

de la misericordia divina que siempre espera, siempre perdona, porque siempre ama. 

_________________________ 

BENEDICTO XVI 

Regina Caeli 2006 

Queridos hermanos y hermanas:  

En este domingo, el evangelio de san Juan narra que Jesús resucitado se apareció a sus discí-

pulos, encerrados en el Cenáculo, al atardecer “del primer día de la semana” (Jn 20, 19), y que se 

manifestó nuevamente a ellos en el mismo lugar “ocho días después” (Jn 20, 26). Por tanto, desde el 

inicio la comunidad cristiana comenzó a vivir un ritmo semanal, marcado por el encuentro con el 

Señor resucitado. Es lo que subraya también la constitución del concilio Vaticano II sobre la liturgia, 

afirmando: “La Iglesia, desde la tradición apostólica que tiene su origen en el mismo día de la resu-

rrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho días, en el día que se llama con razón “día 

del Señor” o domingo” (Sacrosanctum Concilium, 106).  

El evangelista recuerda, asimismo, que en ambas apariciones —el día de la Resurrección y 

ocho días después— el Señor Jesús mostró a los discípulos los signos de la crucifixión, bien visibles 

y tangibles también en su cuerpo glorioso (cf. Jn 20, 20. 27). Esas llagas sagradas en las manos, en 

los pies y en el costado son un manantial inagotable de fe, de esperanza y de amor, al que cada uno 

puede acudir, especialmente las almas más sedientas de la misericordia divina.  

Por ello, el siervo de Dios Juan Pablo II, valorando la experiencia espiritual de una humilde 

religiosa, santa Faustina Kowalska, quiso que el domingo después de Pascua se dedicara de modo 

especial a la Misericordia divina; y la Providencia dispuso que él muriera precisamente en la víspera 

de este día, en las manos de la Misericordia divina. El misterio del amor misericordioso de Dios ocu-

pó un lugar central en el pontificado de este venerado predecesor mío.  

Recordemos, de modo especial, la encíclica Dives in misericordia, de 1980, y la dedicación 

del nuevo santuario de la Misericordia divina en Cracovia, en 2002. Las palabras que pronunció en 

esta última ocasión fueron como una síntesis de su magisterio, poniendo de relieve que el culto a la 

Misericordia divina no es una devoción secundaria, sino una dimensión que forma parte de la fe y de 

la oración del cristiano.  
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María santísima, Madre de la Iglesia, a quien ahora nos dirigimos con el Regina caeli, obten-

ga para todos los cristianos la gracia de vivir plenamente el domingo como “pascua de la semana”, 

gustando la belleza del encuentro con el Señor resucitado y tomando de la fuente de su amor miseri-

cordioso, para ser apóstoles de su paz.  

Homilía 2007 

Queridos hermanos y hermanas:  

Según una antigua tradición, este domingo se llama domingo “in Albis”. En este día, los neó-

fitos de la Vigilia pascual se ponían una vez más su vestido blanco, símbolo de la luz que el Señor 

les había dado en el bautismo. Después se quitaban el vestido blanco, pero debían introducir en su 

vida diaria la nueva luminosidad que se les había comunicado; debían proteger diligentemente la 

llama delicada de la verdad y del bien que el Señor había encendido en ellos, para llevar así a nuestro 

mundo algo de la luminosidad y de la bondad de Dios. 

El Santo Padre Juan Pablo II quiso que este domingo se celebrara como la fiesta de la Miseri-

cordia Divina: en la palabra “misericordia” encontraba sintetizado y nuevamente interpretado para 

nuestro tiempo todo el misterio de la Redención. Vivió bajo dos regímenes dictatoriales y, en contac-

to con la pobreza, la necesidad y la violencia, experimentó profundamente el poder de las tinieblas, 

que amenaza al mundo también en nuestro tiempo. Pero también experimentó, con la misma intensi-

dad, la presencia de Dios, que se opone a todas estas fuerzas con su poder totalmente diverso y di-

vino: con el poder de la misericordia. Es la misericordia la que pone un límite al mal. En ella se ex-

presa la naturaleza del todo peculiar de Dios: su santidad, el poder de la verdad y del amor. 

Hace dos años, después de las primeras Vísperas de esta festividad, Juan Pablo II terminó su 

existencia terrena. Al morir, entró en la luz de la Misericordia divina, desde la cual, más allá de la 

muerte y desde Dios, ahora nos habla de un modo nuevo. Tened confianza —nos dice— en la Mise-

ricordia divina. Convertíos día a día en hombres y mujeres de la misericordia de Dios. La misericor-

dia es el vestido de luz que el Señor nos ha dado en el bautismo. No debemos dejar que esta luz se 

apague; al contrario, debe aumentar en nosotros cada día para llevar al mundo la buena nueva de 

Dios. 

Precisamente en estos días particularmente iluminados por la luz de la misericordia divina se 

da una coincidencia significativa para mí: puedo volver la mirada atrás para repasar mis 80 años de 

vida (…). 

¡Qué confianza nos infundían las palabras de Jesús, que después, durante la liturgia de la or-

denación, pudimos escuchar de los labios del obispo: “Ya no os llamo siervos, sino amigos”. He ex-

perimentado profundamente que él, el Señor, no es sólo el Señor, sino también un amigo. Ha puesto 

su mano sobre mí, y no me abandonará. Estas palabras se pronunciaban entonces en el contexto de la 

concesión de la facultad de administrar el sacramento de la Reconciliación y así, en nombre de Cris-

to, de perdonar los pecados. Es lo mismo que hemos escuchado hoy en el Evangelio: el Señor sopla 

sobre sus discípulos. Les concede su Espíritu, el Espíritu Santo: “A quienes les perdonéis los peca-

dos, les quedan perdonados...”. El Espíritu de Jesucristo es fuerza de perdón. Es fuerza de la Miseri-

cordia divina. Da la posibilidad de volver a comenzar siempre de nuevo. La amistad de Jesucristo es 

amistad de Aquel que hace de nosotros personas que perdonan, de Aquel que nos perdona también a 

nosotros, que nos levanta continuamente de nuestra debilidad y precisamente así nos educa, nos in-

funde la conciencia del deber interior del amor, del deber de corresponder a su confianza con nuestra 

fidelidad. 
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En el pasaje evangélico de hoy también hemos escuchado la narración del encuentro del após-

tol Tomás con el Señor resucitado: al apóstol se le concede tocar sus heridas, y así lo reconoce, más 

allá de la identidad humana de Jesús de Nazaret, en su verdadera y más profunda identidad: “¡Señor 

mío y Dios mío!” (Jn 20, 28). El Señor ha llevado consigo sus heridas a la eternidad. Es un Dios he-

rido; se ha dejado herir por amor a nosotros. Sus heridas son para nosotros el signo de que nos com-

prende y se deja herir por amor a nosotros. Nosotros podemos tocar sus heridas en la historia de 

nuestro tiempo, pues se deja herir continuamente por nosotros. ¡Qué certeza de su misericordia nos 

dan sus heridas y qué consuelo significan para nosotros! ¡Y qué seguridad nos dan sobre lo que es él: 

“Señor mío y Dios mío”! Nosotros debemos dejarnos herir por él. 

Las misericordias de Dios nos acompañan día a día. Basta tener el corazón vigilante para po-

derlas percibir. Somos muy propensos a notar sólo la fatiga diaria que a nosotros, como hijos de 

Adán, se nos ha impuesto. Pero si abrimos nuestro corazón, entonces, aunque estemos sumergidos en 

ella, podemos constatar continuamente cuán bueno es Dios con nosotros; cómo piensa en nosotros 

precisamente en las pequeñas cosas, ayudándonos así a alcanzar las grandes. 

Regina Caeli 2007 

Queridos hermanos y hermanas:  

Os renuevo a todos mis mejores deseos de una feliz Pascua, en el domingo que concluye la 

octava y se denomina tradicionalmente domingo in Albis, como dije ya en la homilía. Por voluntad 

de mi venerado predecesor, el siervo de Dios Juan Pablo II, que murió precisamente después de las 

primeras Vísperas de esta festividad, este domingo está dedicado también a la Misericordia Divina. 

En esta solemnidad tan singular he celebrado, en esta plaza, la santa misa acompañado por cardena-

les, obispos y sacerdotes, por fieles de Roma y por numerosos peregrinos, que han querido reunirse 

en torno al Papa en la víspera de sus 80 años. A todos les renuevo, desde lo más profundo de mi co-

razón, mi gratitud más sincera, que extiendo a toda la Iglesia, la cual me rodea con su afecto, como 

una verdadera familia, especialmente durante estos días. 

Este domingo —como decía— concluye la semana o, más precisamente, la “octava” de Pas-

cua, que la liturgia considera como un único día: “Este es el día en que actuó el Señor” (Sal 117, 24). 

No es un tiempo cronológico, sino espiritual, que Dios abrió en el entramado de los días cuando re-

sucitó a Cristo de entre los muertos. El Espíritu Creador, al infundir la vida nueva y eterna en el 

cuerpo sepultado de Jesús de Nazaret, llevó a la perfección la obra de la creación, dando origen a una 

“primicia”: primicia de una humanidad nueva que es, al mismo tiempo, primicia de un nuevo mundo 

y de una nueva era. 

Esta renovación del mundo se puede resumir en una frase: la que Jesús resucitado pronunció 

como saludo y sobre todo como anuncio de su victoria a los discípulos: “Paz a vosotros” (Lc 24, 36; 

Jn 20, 19. 21. 26). La paz es el don que Cristo ha dejado a sus amigos (cf. Jn 14, 27) como bendición 

destinada a todos los hombres y a todos los pueblos. No la paz según la mentalidad del “mundo”, 

como equilibrio de fuerzas, sino una realidad nueva, fruto del amor de Dios, de su misericordia. Es la 

paz que Jesucristo adquirió al precio de su sangre y que comunica a los que confían en él. “Jesús, 

confío en ti”: en estas palabras se resume la fe del cristiano, que es fe en la omnipotencia del amor 

misericordioso de Dios. 

Queridos hermanos y hermanas, a la vez que os agradezco nuevamente vuestra cercanía espi-

ritual con ocasión de mi cumpleaños y del aniversario de mi elección como Sucesor de Pedro, os 

encomiendo a todos a María, Madre de misericordia, Madre de Jesús, que es la encarnación de la 

Misericordia divina. Con su ayuda, dejémonos renovar por el Espíritu, para cooperar en la obra de 
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paz que Dios está realizando en el mundo y que no hace ruido, sino que actúa en los innumerables 

gestos de caridad de todos sus hijos. 

Regina Caeli 2008 

Queridos hermanos y hermanas:  

Durante el jubileo del año 2000, el amado siervo de Dios Juan Pablo II estableció que en toda 

la Iglesia el domingo que sigue a la Pascua, además de Dominica in Albis, se denominara también 

Domingo de la Misericordia Divina. Esto sucedió en concomitancia con la canonización de Faustina 

Kowalska, humilde religiosa polaca, celosa mensajera de Jesús misericordioso, que nació en 1905 y 

murió en 1938. 

En realidad, la misericordia es el núcleo central del mensaje evangélico, es el nombre mismo 

de Dios, el rostro con el que se reveló en la Antigua Alianza y plenamente en Jesucristo, encarnación 

del Amor creador y redentor. Este amor de misericordia ilumina también el rostro de la Iglesia y se 

manifiesta mediante los sacramentos, especialmente el de la Reconciliación, y mediante las obras de 

caridad, comunitarias e individuales. 

Todo lo que la Iglesia dice y realiza, manifiesta la misericordia que Dios tiene para con el 

hombre. Cuando la Iglesia debe recordar una verdad olvidada, o un bien traicionado, lo hace siempre 

impulsada por el amor misericordioso, para que los hombres tengan vida y la tengan en abundancia 

(cf. Jn 10, 10). De la misericordia divina, que pacifica los corazones, brota además la auténtica paz 

en el mundo, la paz entre los diversos pueblos, culturas y religiones. 

Como sor Faustina, Juan Pablo II se hizo a su vez apóstol de la Misericordia divina. La tarde 

del inolvidable sábado 2 de abril de 2005, cuando cerró los ojos a este mundo, era precisamente la 

víspera del segundo domingo de Pascua, y muchos notaron la singular coincidencia, que unía en sí la 

dimensión mariana —era el primer sábado del mes— y la de la Misericordia divina. En efecto, su 

largo y multiforme pontificado tiene aquí su núcleo central; toda su misión al servicio de la verdad 

sobre Dios y sobre el hombre y de la paz en el mundo se resume en este anuncio, como él mismo dijo 

en Cracovia-Lagiewniki en el año 2002 al inaugurar el gran santuario de la Misericordia Divina: 

«Fuera de la misericordia de Dios no existe otra fuente de esperanza para el hombre» (Homilía du-

rante la misa de consagración del santuario de la Misericordia Divina, 17 de agosto). Así pues, su 

mensaje, como el de santa Faustina, conduce al rostro de Cristo, revelación suprema de la misericor-

dia de Dios. Contemplar constantemente ese Rostro es la herencia que nos ha dejado y que nosotros, 

con alegría, acogemos y hacemos nuestra. 

A María santísima, Mater misericordiae. le encomendamos la gran causa de la paz en el 

mundo, para que la misericordia de Dios realice lo que resulta imposible a las solas fuerzas humanas, 

e infunda en los corazones la valentía del diálogo y de la reconciliación. 

Regina Caeli 2009 

Queridos hermanos y hermanas: 

A vosotros, aquí presentes, y a cuantos están unidos a nosotros mediante la radio y la televi-

sión, renuevo de corazón mi ferviente felicitación pascual en este domingo que concluye la octava de 

Pascua (…). Los católicos formamos y debemos sentirnos una sola familia, animada por los mismos 

sentimientos de la primera comunidad cristiana, de la cual el texto de los Hechos de los Apóstoles 

que se lee este domingo afirma: “La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma” 

(Hch 4, 32). 
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La comunión de los primeros cristianos tenía como verdadero centro y fundamento a Cristo 

resucitado. En efecto, el Evangelio narra que, en el momento de la Pasión, cuando el Maestro divino 

fue arrestado y condenado a muerte, los discípulos se dispersaron. Sólo María y las mujeres, con el 

apóstol san Juan, permanecieron juntos y lo siguieron hasta el Calvario. Una vez resucitado, Jesús 

dio a los suyos una nueva unidad, más fuerte que antes, invencible, porque no se fundaba en los re-

cursos humanos sino en la misericordia divina, gracias a la cual todos se sentían amados y perdona-

dos por él. 

Por tanto, es el amor misericordioso de Dios el que une firmemente, hoy como ayer, a la Igle-

sia y hace de la humanidad una sola familia; el amor divino, que mediante Jesús crucificado y resuci-

tado nos perdona los pecados y nos renueva interiormente. Animado por esta íntima convicción, mi 

amado predecesor Juan Pablo II quiso dedicar este domingo, el segundo de Pascua, a la Misericordia 

divina, e indicó a todos a Cristo resucitado como fuente de confianza y de esperanza, acogiendo el 

mensaje espiritual que el Señor transmitió a Faustina Kowalska, sintetizado en la invocación: “Jesús, 

en ti confío”. 

Como sucedió con la primera comunidad, María nos acompaña en la vida de cada día. Noso-

tros la invocamos como “Reina del cielo”, sabiendo que su realeza es como la de su Hijo: toda amor, 

y amor misericordioso. Os pido que le encomendéis nuevamente a ella mi servicio a la Iglesia, a la 

vez que con confianza le decimos: Mater misericordiae, ora pro nobis. 

Regina Caeli 2010 

Queridos hermanos y hermanas: 

Este domingo cierra la Octava de Pascua como un único día «en que actuó el Señor», caracte-

rizado por el distintivo de la Resurrección y de la alegría de los discípulos al ver a Jesús. Desde la 

antigüedad este domingo se llama «in albis», del término latino «alba», dado al vestido blanco que 

los neófitos llevaban en el Bautismo la noche de Pascua y se quitaban a los ocho días, o sea, hoy. El 

venerable Juan Pablo II dedicó este mismo domingo a la Divina Misericordia con ocasión de la ca-

nonización de sor María Faustina Kowalska, el 30 de abril de 2000. 

De misericordia y de bondad divina está llena la página del Evangelio de san Juan (20, 19-31) 

de este domingo. En ella se narra que Jesús, después de la Resurrección, visitó a sus discípulos, atra-

vesando las puertas cerradas del Cenáculo. San Agustín explica que «las puertas cerradas no impidie-

ron la entrada de ese cuerpo en el que habitaba la divinidad. Aquel que naciendo había dejado intacta 

la virginidad de su madre, pudo entrar en el Cenáculo a puerta cerrada» (In Ioh. 121, 4: CCL 36/7, 

667); y san Gregorio Magno añade que nuestro Redentor se presentó, después de su Resurrección, 

con un cuerpo de naturaleza incorruptible y palpable, pero en un estado de gloria (cfr. Hom. in 

Evang., 21, 1: CCL141, 219). Jesús muestra las señales de la pasión, hasta permitir al incrédulo To-

más que las toque. ¿Pero cómo es posible que un discípulo dude? En realidad, la condescendencia 

divina nos permite sacar provecho hasta de la incredulidad de Tomás, y de la de los discípulos cre-

yentes. De hecho, tocando las heridas del Señor, el discípulo dubitativo cura no sólo su desconfianza, 

sino también la nuestra. 

La visita del Resucitado no se limita al espacio del Cenáculo, sino que va más allá, para que 

todos puedan recibir el don de la paz y de la vida con el «Soplo creador». En efecto, en dos ocasiones 

Jesús dijo a los discípulos: «¡Paz a vosotros!», y añadió: «Como el Padre me ha enviado, también yo 

os envío». Dicho esto, sopló sobre ellos, diciendo: «Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis 

los pecados, les son perdonados; a quienes se los retengáis, les son retenidos». Esta es la misión de la 

Iglesia perennemente asistida por el Paráclito: llevar a todos el alegre anuncio, la gozosa realidad del 
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Amor misericordioso de Dios, «para que —como dice san Juan— creáis que Jesús es el Cristo, el 

Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre» (20, 31). 

A la luz de estas palabras, aliento, en particular a todos los pastores a seguir el ejemplo del 

santo cura de Ars, quien «supo en su tiempo transformar el corazón y la vida de muchas personas, 

pues logró hacerles percibir el amor misericordioso del Señor. Urge también en nuestro tiempo un 

anuncio semejante y un testimonio tal de la verdad del amor» (Carta de convocatoria del Año sacer-

dotal). De este modo haremos cada vez más familiar y cercano a Aquel que nuestros ojos no han 

visto, pero de cuya infinita Misericordia tenemos absoluta certeza. A la Virgen María, Reina de los 

Apóstoles, pedimos que sostenga la misión de la Iglesia, y la invocamos exultantes de alegría: Regi-

na caeli... 

Regina Caeli 2012 

Queridos hermanos y hermanas: 

Cada año, al celebrar la Pascua, revivimos la experiencia de los primeros discípulos de Jesús, 

la experiencia del encuentro con él resucitado: el Evangelio de san Juan dice que lo vieron aparecer 

en medio de ellos, en el cenáculo, la tarde del mismo día de la Resurrección, «el primero de la sema-

na», y luego «ocho días después» (cf. Jn 20, 19.26). Ese día, llamado después «domingo», «día del 

Señor», es el día de la asamblea, de la comunidad cristiana que se reúne para su culto propio, es decir 

la Eucaristía, culto nuevo y distinto desde el principio del judío del sábado. De hecho, la celebración 

del día del Señor es una prueba muy fuerte de la Resurrección de Cristo, porque sólo un aconteci-

miento extraordinario y trascendente podía inducir a los primeros cristianos a iniciar un culto dife-

rente al sábado judío. 

Entonces, como ahora, el culto cristiano no es sólo una conmemoración de acontecimientos 

pasados, y mucho menos una experiencia mística particular, interior, sino fundamentalmente un en-

cuentro con el Señor resucitado, que vive en la dimensión de Dios, más allá del tiempo y del espacio, 

y sin embargo está realmente presente en medio de la comunidad, nos habla en las Sagradas Escritu-

ras, y parte para nosotros el Pan de vida eterna. A través de estos signos vivimos lo que experimenta-

ron los discípulos, es decir, el hecho de ver a Jesús y al mismo tiempo no reconocerlo; de tocar su 

cuerpo, un cuerpo verdadero, pero libre de ataduras terrenales. 

Es muy importante lo que refiere el Evangelio, o sea, que Jesús, en las dos apariciones a los 

Apóstoles reunidos en el cenáculo, repitió varias veces el saludo: «Paz a vosotros» (Jn 20, 19.21.26). 

El saludo tradicional, con el que se desea el shalom, la paz, se convierte aquí en algo nuevo: se con-

vierte en el don de aquella paz que sólo Jesús puede dar, porque es el fruto de su victoria radical so-

bre el mal. La «paz» que Jesús ofrece a sus amigos es el fruto del amor de Dios que lo llevó a morir 

en la cruz, a derramar toda su sangre, como Cordero manso y humilde, «lleno de gracia y de verdad» 

(Jn 1, 14). Por eso el beato Juan Pablo II quiso dedicar este domingo después de Pascua a la Divina 

Misericordia, con una imagen bien precisa: la del costado traspasado de Cristo, del que salen sangre 

y agua, según el testimonio ocular del apóstol san Juan (cf. Jn 19, 34-37). Pero Cristo ya ha resucita-

do, y de él vivo brotan los sacramentos pascuales del Bautismo y la Eucaristía: los que se acercan a 

ellos con fe reciben el don de la vida eterna. 

Queridos hermanos y hermanas, acojamos el don de la paz que nos ofrece Jesús resucitado; 

dejémonos llenar el corazón de su misericordia. De esta manera, con la fuerza del Espíritu Santo, el 

Espíritu que resucitó a Cristo de entre los muertos, también nosotros podemos llevar a los demás 

estos dones pascuales. Que nos lo obtenga María santísima, Madre de Misericordia. 

____________________ 
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Oración de la Misericordia Divina 

¡Oh Dios de gran misericordia!, bondad infinita, desde el abismo de su abatimiento, toda la 

humanidad implora hoy tu misericordia, tu compasión, ¡Oh Dios!; y clama con la potente voz de la 

desdicha. 

¡Dios de Benevolencia, no desoigas la oración de este exilio terrenal! ¡Oh señor!, Bondad que 

escapa nuestra comprensión, que conoces nuestra miseria a fondo y sabes que con nuestras fuerzas 

no podemos elevarnos a ti, te lo imploramos: Adelante con tu gracia y continúa aumentando tu mise-

ricordia en nosotros, para que podamos, fielmente, cumplir tu santa voluntad, a lo largo de nuestra 

vida y a la hora de la muerte. Que la omnipotencia de tu misericordia nos escude de las flechas que 

arrojan los enemigos de nuestra salvación, para que con confianza, como hijos tuyos, aguardemos la 

última venida (día que Tú solo sabes). Y esperamos obtener lo que Jesús nos prometió a pesar de 

nuestra mezquindad. 

Porque Jesús es nuestra esperanza: A través de su Corazón misericordioso, como en el Reino 

de los Cielos. 

___________________ 

Oración de la Misericordia 

Oh Dios, cuya Misericordia es infinita y cuyos tesoros de compasión no tienen límites, míra-

nos con tu favor y aumenta tu Misericordia dentro de nosotros, para que en nuestras grandes ansie-

dades no desesperemos, sino que siempre, con gran confianza, nos conformemos con tu Santa Vo-

luntad, la cual es idéntica con tu Misericordia, por Nuestro Señor Jesucristo, Rey de Misericordia, 

quien contigo y el Espíritu Santo manifiesta Misericordia hacia nosotros por siempre. Amén. 

___________________ 

Jaculatoria de la Divina Misericordia 

El Salvador ordenó a Sor María Faustina que escribiera, y la rezara con frecuencia, esta pe-

queña jaculatoria: 

“Oh Sangre y Agua, que brotasteis del Sagrado Corazón de Jesús como una Fuente de Mise-

ricordia para nosotros, yo confío en vos”. 

El origen de esta devoción es muy reciente y se debe a Sor María Faustina Kowalska. Elena 

Kowalska, nació en Glogowice en 1905, cerca de Cracovia, en Polonia. Unas pocas semanas antes de 

su vigésimo cumpleaños, entro a la Congregación de las Hermanas de Nuestra Señora de Misericor-

dia con el nombre María Faustina. A partir de 1931 y hasta 1938, año de su muerte, sor Faustina, 

tuvo una serie de revelaciones de Jesús la cuales dejó por escrito en un diario compuesto por más de 

600 páginas. Durante casi veinte años esta devoción estuvo prohibida, pero desde el 15 de abril de 

1978 la Santa Sede dio su autorización a la práctica de la devoción. Fue beatificada el 18 de abril de 

1993 por San Juan Pablo II y proclamada santa el 30 de abril de 2000. 

La encíclica sobre la misericordia divina (“Dives in misericordia”, 30 de septiembre de 1980) 

subraya como función principal de la Iglesia proclamarla, practicarla y pedirla. El 22 de septiembre 

de 1981 San Juan Pablo II dijo en el Santuario del Amor Misericordioso, sito en Collevalenza (Ita-
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lia): “Desde el principio de mi Pontificado he considerado este mensaje como mi cometido especial. 

La Providencia me lo ha asignado”. 

___________________ 

Oraciones breves para rezar a las tres de la tarde 

Expiraste, Jesús, pero tu muerte hizo brotar un manantial de vida para las almas y el océano 

de tu misericordia inundó todo el mundo. Oh, Fuente de Vida, insondable misericordia divina, anega 

el mundo entero derramando sobre nosotros hasta tu última gota de sangre. (IV, 59). 

Oh, Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús, manantial de misericordia para noso-

tros, en ti confío. (1, 35). 

___________________ 

Corona de Misericordia 

Para rezarla se utiliza un rosario común de cinco decenas. 

Comenzar con un Padre Nuestro, Avemaría, y Credo. 

Al comenzar cada decena (cuentas grandes del Padre Nuestro) decir: 

Padre Eterno, yo te ofrezco el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad de tu Amadísimo 

Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, para el perdón de nuestros pecados y los del mundo entero. 

En las cuentas pequeñas del Ave María: 

Por Su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. 

Al finalizar las cinco decenas de la coronilla decir: 

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero (repetir 

3 veces). 

___________________ 

Novena de la Misericordia 

Primer día 

Hoy tráeme a todo el género humano, especialmente a los pecadores y sumérgelos en el 

océano de Mi misericordia. De esta forma me consolarás de la honda pesadumbre en que me sume la 

pérdida de las almas. 

Oración de este día 

Misericordiosísimo Jesús, cuya prerrogativa es tener compasión de nosotros y perdonarnos, 

no mires nuestros pecados, sino la confianza que depositamos en tu bondad infinita. Acógenos en la 

morada de tu Piadosísimo Corazón y no permitas que salgamos jamás de él. Te lo pedimos por el 

amor que te une al Padre y al Espíritu Santo. 

Padre Eterno, vuelve tu compasiva mirada hacia todo el género humano y en especial hacia 

los pobres pecadores, todos unidos en el Piadosísimo Corazón de Jesús. Por los méritos de Su dolo-
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rosa Pasión, muéstranos tu misericordia, para que alabemos la omnipotencia de tu misericordia, por 

los siglos de los siglos. Amén. 

Concluir rezando la corona de la Divina Misericordia. 

 

Segundo día 

Hoy tráeme las almas de los sacerdotes y religiosos y sumérgelas en Mi misericordia inson-

dable. Fueron ellos los que me dieron fortaleza para soportar hasta el fin las amarguras de Mi Pasión. 

A través de ellos, como por canales, Mi misericordia fluye hasta los hombres. 

Oración de este día 

Misericordiosísimo Jesús, de quien procede toda bondad, multiplica tus gracias sobre las reli-

giosas consagradas a tu servicio, para que puedan hacer obras dignas de misericordia; y que todos 

aquellos que las vean, glorifiquen al Padre de Misericordia que está en el cielo. 

Padre Eterno, vuelve tu mirada misericordiosa hacia el grupo elegido en tu viña – hacia las 

almas de sacerdotes y religiosos -; dótalos con la fortaleza de tus bendiciones. Por el amor del cora-

zón de tu Hijo, en el cual están unidos, impárteles tu poder y tu luz, para que guíen a otros en el ca-

mino de la salvación y con una sola voz canten alabanzas a tu misericordia por los siglos de los si-

glos. Amén. 

Concluir rezando la corona de la Divina Misericordia. 

 

Tercer día 

Hoy tráeme a todas las almas devotas y fieles y sumérgelas en el océano de Mi misericordia. 

Ellas me confortaron a lo largo del Vía Crucis. Fueron gota de consuelo en un océano de amargura. 

Oración de este día 

Misericordiosísimo Jesús, del tesoro de tu misericordia distribuye tus gracias a raudales entre 

todos y cada uno de nosotros. Acógenos en el seno de tu Compasivísimo Corazón y no permitas que 

salgamos nunca. Te imploramos esta gracia en virtud del más excelso de los amores; aquel con el 

que tu corazón arde tan fervorosamente por el Padre Celestial. 

Padre Eterno, vuelve tu piadosa mirada hacia las almas fieles, pues que guardan el legado de 

tu Hijo. Por los méritos y dolores de Su Pasión, concédeles tu bendición y tenlos siempre bajo tu 

tutela. Que nunca claudique su amor o pierdan el tesoro de nuestra santa fe, sino que, con todo el 

ejército de Ángeles y Santos, glorifiquen tu infinita misericordia por los siglos de los siglos. Amén. 

Concluir rezando la corona de la Divina Misericordia. 

 

Cuarto día 

Hoy tráeme a los que no creen en mí y a los que todavía no me conocen. Pensaba en ellos du-

rante las angustias de Mi Pasión, y su futuro fervor servía de consuelo a Mi corazón. Sumérgelos en 

el océano de Mi misericordia. 

Oración de este día 
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Piadosísimo Jesús, Tú que eres Luz del género humano, recibe en la morada de tu corazón 

lleno de compasión, las almas de aquellos que todavía no creen en ti, o que no te conocen. Que los 

rayos de tu gracia los iluminen para que también, unidos a nosotros, ensalcen tu maravillosa miseri-

cordia; y no los dejes salir de la morada de tu corazón desbordante de piedad. 

Padre Eterno, vuelve tu piadosa mirada a las almas de aquellos que no creen en tu Hijo y las 

de aquellos que todavía no te conocen pero anidan en el Compasivo Corazón de Jesús. Aproxímalos 

a la luz del Evangelio. Estas almas desconocen la gran felicidad que es amarte. Concédeles que tam-

bién ellos ensalcen la generosidad de tu misericordia por los siglos de los siglos. Amén. 

Concluir rezando la corona de la Divina Misericordia. 

 

Quinto día 

Hoy tráeme las almas de nuestros hermanos separados y sumérgelas en el océano de Mi mise-

ricordia. Durante las angustias de Mi Pasión desgarraron Mi Cuerpo y Mi Corazón, es decir, mi Igle-

sia. A medida que se reincorporan a ella, Mis heridas cicatrizan y de esta forma sirven de bálsamo a 

Mi Pasión. 

Oración de este día 

Misericordiosísimo Jesús, que eres la Bondad misma, no niegues la luz a aquellos que te bus-

can. Recibe en el seno de tu corazón desbordante de piedad las almas de nuestros hermanos separa-

dos. Encamínalos, con la ayuda de tu luz, a la unidad de la Iglesia y no los dejes marchar del cobijo 

de tu Compasivo Corazón, todo amor; haz que también ellos lleguen a glorificar la generosidad de tu 

misericordia. 

Padre Eterno, vuelve tu piadosa mirada hacia las almas de nuestros hermanos separados, es-

pecialmente hacia las almas de aquellos que han malgastado tus bendiciones y abusado de tus gra-

cias, manteniéndose obstinadamente en el error. También a ellos da cobijo el Corazón misericordio-

sísimo de Jesús; no mires sus errores, sino el amor de tu Hijo y los dolores de la Pasión que sufrió y 

que aceptó por su bien. Haz que glorifiquen tu gran misericordia por los siglos de los siglos. Amén. 

Concluir rezando la corona de la Divina Misericordia. 

 

Sexto día 

Hoy tráeme las almas mansas y humildes y las almas de los niños pequeños y sumérgelas en 

Mi misericordia. Son éstas las más parecidas a Mi corazón. Me proporcionaron fortaleza durante Mi 

amarga agonía, puesto que las veía como Ángeles terrestres, velando junto a Mis altares. Derramo 

sobre ellas gracias torrenciales, porque sólo el alma humilde es capaz de recibir Mi gracia. Distingo a 

las almas humildes con Mi confianza. 

Oración de este día 

Misericordiosísimo Jesús, que dijiste: Aprended de Mí, que soy manso y humilde de corazón. 

Acoge en el seno de tu corazón desbordante de piedad a todas las almas mansas y humildes y las de 

los niños pequeños. Estas almas son la delicia de las regiones celestiales y las preferidas del Padre 

Eterno, pues se recrea en ellas muy particularmente. Son como un ramillete de florecillas que despi-

dieran su perfume ante el trono de Dios. El mismo Dios se embriaga con su fragancia. Ellas encuen-
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tran abrigo perenne en tu Piadosísimo Corazón, Oh Jesús, y entonan, incesantemente himnos de 

amor y gloria. 

Padre Eterno, vuelve tu mirada llena de misericordia hacia estas almas mansas, hacia estas 

almas humildes y hacia los niños pequeños acurrucados en el seno del corazón desbordante de pie-

dad de Jesús. Estas almas se asemejan más a tu Hijo. Su fragancia asciende desde la tierra hasta al-

canzar tu Trono, Señor. Padre de misericordia y bondad suma, te suplico, por el amor que te inspiran 

estas almas y el gozo que te proporcionan: Bendice a todo el género humano, para que todas las al-

mas a la par entonen las alabanzas que a tu misericordia se deben por los siglos de los siglos. Amén. 

Concluir rezando la corona de la Divina Misericordia. 

 

Séptimo día 

Hoy tráeme las almas que veneran y glorifican especialmente Mi misericordia y sumérgelas 

en Mi misericordia. Ellas sintieron los sufrimientos de Mi Pasión y penetraron en Mi espíritu más 

profundamente que ninguna otra. Son vivo reflejo de Mi piadoso corazón, y resplandecerán con es-

plendor especial en la vida futura. Ninguna de ellas sufrirá el tormento del fuego eterno, porque las 

defenderé con particular empeño a la hora de la muerte. 

Oración de este día 

Misericordiosísimo Jesús, cuyo tu corazón es el amor mismo, recibe en el seno de tu corazón 

piadosísimo las almas de aquellos que de una manera especial alaban y honran la grandeza de tu mi-

sericordia. Son poderosas con el poder de Dios mismo. En medio de las dificultades y aflicciones 

siguen adelante, confiadas en tu misericordia; y unidas a ti, Oh Jesús, portan sobre sus hombros a 

todo el género humano; por ello no serán juzgadas con severidad, sino que tu misericordia las acoge-

rá cuando llegue el momento de partir de esta vida. 

Padre Eterno, vuelve tu mirada sobre las almas que alaban y honran tu Atributo Supremo, tu 

misericordia infinita, guarecidas en el Piadosísimo Corazón de Jesús. Estas almas viven el Evangelio 

con sus manos rebosantes de obras de misericordia y su corazón, desbordante de alegría, entona cán-

ticos de alabanza a ti, Altísimo Señor, exaltando tu misericordia. Te lo suplico Señor: Muéstrales tu 

misericordia, de acuerdo con la esperanza y confianza en ti depositada. Que se cumpla en ellos la 

promesa hecha por Jesús, al expresarles que durante su vida, pero sobre todo a la hora de la muerte, 

aquellas almas que veneraron Su infinita misericordia, serían asistidas por El, pues ellas son su glo-

ria. Amén. 

Concluir rezando la corona de la Divina Misericordia. 

 

Octavo día 

Hoy tráeme las almas que están detenidas en el purgatorio y sumérgelas en las profundidades 

de Mi misericordia. Que Mi Sangre, cayendo a chorros, apacigüe las llamas en que se abrasan. Todas 

estas almas me son muy queridas. Ellas pagan el castigo que se debe a Mi justicia. En tu poder está 

socorrerlas. Saca todas las indulgencias del tesoro de Mi Iglesia y ofrécelas por ellas. Oh, si supieras 

qué tormentos padecen, ofrecerías continuamente por ellas las limosnas del espíritu y saldarías las 

deudas que tienen con Mi justicia. 

Oración de este día 
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Misericordiosísimo Jesús, que exclamaste ¡misericordia! introduzco ahora en el seno de tu 

corazón desbordante de misericordia, las almas del purgatorio, almas que tanto aprecias pero que, no 

obstante, han de pagar su culpa. Que el manantial de Sangre y Agua que brotó de tu corazón apague 

las llamas purificadoras para que, también allí, el poder de tu misericordia sea glorificado. 

Padre Eterno, mira con ojos misericordiosos a estas almas que padecen en el purgatorio y que 

Jesús acoge en Su corazón, desbordante de piedad. Te suplico, por la dolorosa Pasión que sufrió tu 

Hijo, y por toda la amargura que anegó Su sagradísima alma: Muéstrate misericordioso con las almas 

que se hallan bajo tu justiciera mirada. No los mires de otro modo, sino sólo a través de las heridas 

de Jesús, tu Hijo bien amado; porque creemos firmemente que tu bondad y compasión son infinitas. 

Amén. 

Concluir rezando la corona de la Divina Misericordia. 

 

Noveno día 

Hoy tráeme las almas tibias y sumérgelas en las profundidades de Mi misericordia. Ellas fue-

ron las que más laceraron, Mi corazón. Por su indiferencia Mi alma padeció un terrible hastío en el 

Huerto de los Olivos. Ellas me hicieron gritar: “Padre, si quieres, aparta de Mi este cáliz”. La última 

esperanza de salvación para ellas estriba en apelar a Mi misericordia. 

Oración de este día 

Piadosísimo Jesús, que eres la piedad misma, traigo hoy al seno de tu Compasivo Corazón a 

las almas enfermas de tibieza. Que el puro amor que te inflama encienda en ellas de nuevo la llama 

de tu amor, y no vuelva el peso muerto de su indiferencia a abrumarte con su carga. Oh Jesús, todo 

compasión, ejerce la omnipotencia de tu Misericordia, y atráelas a ti, que eres llama de amor viva y 

haz que ardan con santo fervor, porque Tú todo lo puedes. 

Padre Eterno, mira con ojos misericordiosos a estas almas que a pesar de todo, Jesús cobija 

en el seno de Su corazón lleno de piedad. Padre de Misericordia, te ruego, por los sufrimientos que tu 

hijo padeció, y por Sus tres largas horas de agonía en la Cruz: que ellas también glorifiquen el mar 

sin fondo de tu misericordia. Amén. 

Concluir rezando la corona de la Divina Misericordia. 

 

“El Señor me pidió que rezara este rosario (la coronilla) durante los nueve días que preceden 

a la Fiesta de la Misericordia, comenzando el día de Viernes Santo. Entonces, me dijo: Por esta no-

vena concederé todas las gracias posibles a las almas”. (Del diario de sor Faustina). También se pue-

de hacer esta novena en otros momentos y por cualquier necesidad. 

“Deseo que durante estos nueve días encamines almas hasta el manantial de Mi misericordia, 

para que encuentren allí la fortaleza, el refugio y toda aquella gracia que necesiten en las penalidades 

de la vida, y especialmente en la hora de la muerte. Cada día traerás a Mi corazón un grupo de almas 

diferentes y las sumergirás en el océano de Mi misericordia y Yo conduciré todas esas almas a la 

mansión de Mi Padre… Todos los días implorarás a Mi Padre gracias para esas almas en atención a 

los méritos de mi amarga Pasión.” (Del diario de sor Faustina). 

___________________ 
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Santa Faustina Kowalska: algo de su vida 

Religiosa polaca (1905-1938) que nos descubre la inmensa Misericordia de Dios para con no-

sotros pecadores. 

Sor María Faustina, apóstol de la Divina Misericordia, forma parte del círculo de santos de la 

Iglesia más conocidos. A través de ella el Señor Jesús transmite al mundo el gran mensaje de la Di-

vina Misericordia y presenta el modelo de la perfección cristiana basada sobre la confianza en Dios y 

la actitud de caridad hacia el prójimo. 

Nació el 25 de agosto de 1905 como la tercera hija entre diez hermanos en la familia de Ma-

riana y Estanislao Kowalski, campesinos de la aldea de Gogowiec. 

En el santo bautizo, celebrado en la iglesia parroquial de Ðwinice Warckie, se le impuso el 

nombre de Elena. Desde pequeña se destacó por el amor a la oración, la laboriosidad, la obediencia y 

una gran sensibilidad ante la pobreza humana. A los 9 años recibió la Primera Comunión. La vivió 

muy profundamente, consciente de la presencia del Huésped Divino en su alma. Su educación esco-

lar duró apenas tres años. Al cumplir 16 años abandonó la casa familiar para, trabajando de empleada 

doméstica en casas de familias acomodadas de Aleksandrów, Ódï y Ostrówek, mantenerse a sí mis-

ma y ayudar a los padres. 

Ya desde los 7 años sentía en su alma la llamada a la vida religiosa, pero ante la negativa de 

los padres para su entrada en el convento, intentó apagar dentro de sí la voz de la vocación divina. 

Sin embargo, apresurada por la visión de Cristo sufriente fue a Varsovia y allí, el 1 de agosto de 

1925 entró en la Congregación de las Hermanas de la Madre de Dios de la Misericordia donde, como 

sor María Faustina, vivió trece años. Trabajó en distintas casas de la Congregación. Pasó los períodos 

más largos en Cracovia, Pock y Vilna cumpliendo los deberes de cocinera, jardinera y portera. 

Para quien la observara desde fuera nada hubiera delatado su singular intensa vida mística. 

Cumplía sus deberes con fervor, observaba fielmente todas las reglas del convento, era recogida y 

callada, pero a la vez natural, llena de amor benévolo y desinteresado al prójimo. Su vida, aparente-

mente ordinaria, monótona y gris, se caracterizó por la extraordinaria profundidad de su unión con 

Dios. 

Su espiritualidad se basa en el misterio de la Divina Misericordia, que ella meditaba en la Pa-

labra de Dios y contemplaba en lo cotidiano de su vida. El conocimiento y la contemplación del mis-

terio de la Divina Misericordia desarrollaban en ella una actitud de confianza de niño hacia Dios y la 

caridad hacia el prójimo. Oh Jesús mío —escribió— cada uno de tus santos refleja en sí una de tus 

virtudes, yo deseo reflejar tu Corazón compasivo y lleno de misericordia, deseo glorificarlo. Que tu 

misericordia, oh Jesús, quede impresa sobre mi corazón y mi alma como un sello y éste será mi signo 

distintivo en esta vida y en la otra. (Diario 1242). Sor Faustina era una fiel hija de la Iglesia a la que 

amaba como a Madre y como el Cuerpo Místico de Jesucristo. Consciente de su papel en la Iglesia, 

colaboró con la Divina Misericordia en la obra de salvar a las almas perdidas. Con este propósito se 

ofreció como víctima cumpliendo el deseo del Señor Jesús y siguiendo su ejemplo. Su vida espiritual 

se caracterizó por el amor a la Eucaristía y por una profunda devoción a la Madre de la Divina Mise-

ricordia. 

Los años de su vida en el convento abundaron en gracias extraordinarias: revelaciones, visio-

nes, estigmas ocultos, la participación en la Pasión del Señor, el don de bilocación, los dones de leer 

en las almas humanas, de profecía y de desposorios místicos. Un contacto vivo con Dios, con la San-

tísima Madre, con ángeles, santos y almas del purgatorio: todo el mundo extraordinario no era para 
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ella menos real que el mundo que percibía a través de los sentidos. Colmada de tantas gracias extra-

ordinarias sabía, sin embargo, que no son éstas las que determinan la santidad. En el Diario escribió: 

Ni gracias, ni revelaciones, ni éxtasis, ni ningún otro don concedido al alma la hace perfecta, sino la 

comunión interior de mi alma con Dios. Estos dones son solamente un adorno del alma, pero no 

constituyen ni la sustancia ni la perfección. Mi santidad y perfección consisten en una estrecha unión 

de mi voluntad con la voluntad de Dios (Diario 1107). 

El Señor Jesús escogió a sor Faustina por secretaria y apóstol de su misericordia para, a través 

de ella, transmitir al mundo su gran mensaje. En el Antiguo Testamento —le dijo— enviaba a los 

profetas con truenos a mi pueblo. Hoy te envío a ti a toda la humanidad con mi misericordia. No 

quiero castigar a la humanidad doliente, sino que deseo sanarla, abrazarla con mi Corazón misericor-

dioso (Diario 1588). 

La misión de sor Faustina consiste en 3 tareas: 

– Acercar y proclamar al mundo la verdad revelada en la Sagrada Escritura sobre el amor mi-

sericordioso de Dios a cada persona. 

– Alcanzar la misericordia de Dios para el mundo entero, y especialmente para los pecadores, 

por ejemplo a través de la práctica de las nuevas formas de culto a la Divina Misericordia, presenta-

das por el Señor Jesús: la imagen de la Divina Misericordia con la inscripción: Jesús, en ti confío, la 

fiesta de la Divina Misericordia, el primer domingo después de la Pascua de Resurrección, la coroni-

lla a la Divina Misericordia y la oración a la hora de la Misericordia (las tres de la tarde). A estas 

formas de la devoción y a la propagación del culto a la Divina Misericordia el Señor Jesús vinculó 

grandes promesas bajo la condición de confiar en Dios y practicar el amor activo hacia el prójimo. 

– La tercera tarea es inspirar un movimiento apostólico de la Divina Misericordia que ha de 

proclamar y alcanzar la misericordia de Dios para el mundo y aspirar a la perfección cristiana si-

guiendo el camino trazado por la beata sor María Faustina. Este camino es la actitud de confianza de 

niño hacia Dios que se expresa en cumplir su voluntad y la postura de caridad hacia el prójimo. Ac-

tualmente este movimiento dentro de la Iglesia abarca a millones de personas en el mundo entero: 

congregaciones religiosas, institutos laicos, sacerdotes, hermandades, asociaciones, distintas comu-

nidades de apóstoles de la Divina Misericordia y personas no congregadas que se comprometen a 

cumplir las tareas que el Señor Jesús transmitió por sor María Faustina. 

Sor María Faustina manifestó su misión en el Diario que escribió por mandato del Señor Je-

sús y de los confesores. Registró en él con fidelidad todo lo que Jesús le pidió y describió todos los 

encuentros de su alma con Él. Secretaria de mi más profundo misterio —dijo el Señor Jesús a sor 

María Faustina— tu misión es la de escribir todo lo que te hago conocer sobre mi misericordia para 

el provecho de aquellos que leyendo estos escritos, encontrarán en sus almas consuelo y adquirirán 

valor para acercarse a mí (Diario 1693). Esta obra acerca de modo extraordinario el misterio de la 

misericordia Divina. Atrae no solamente a la gente sencilla sino también a científicos que descubren 

en ella un frente más para sus investigaciones. El Diario ha sido traducido a muchos idiomas, por 

citar algunos: inglés, alemán, italiano, español, francés, portugués, árabe, ruso, húngaro, checo y es-

lovaco. 

Sor María Faustina extenuada físicamente por la enfermedad y los sufrimientos que ofrecía 

como sacrificio voluntario por los pecadores, plenamente adulta de espíritu y unida místicamente con 

Dios murió en Cracovia el 5 de octubre de 1938, con apenas 33 años. La fama de la santidad de su 

vida iba creciendo junto con la propagación de la devoción a la Divina Misericordia y a medida de 

las gracias alcanzadas por su intercesión. Entre los años 1965-67 en Cracovia fue llevado a cabo el 
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proceso informativo sobre su vida y sus virtudes y en 1968 se abrió en Roma el proceso de beatifica-

ción, concluido en diciembre de 1992. El 18 de abril de 1993, en la Plaza de San Pedro de Roma, San 

Juan Pablo II beatificó a Sor María Faustina. Sus reliquias yacen en el santuario de la Divina Miseri-

cordia de Cracovia-ºagiewniki. Fue canonizada el 30 de abril de 2000 por San Juan Pablo II, en la 

plaza de San Pedro. 

___________________ 

Los Últimos Tiempos 

“Prepararás al mundo para Mí última venida.” (Diario 429). “Habla al mundo de mi Miseri-

cordia….Es señal de los últimos tiempos después de ella vendrá el día de la justicia. Todavía queda 

tiempo que recurran, pues, a la Fuente de Mi Misericordia.” 

¿Por qué Cristo le dio énfasis en estos tiempos a una doctrina, La Divina Misericordia, que ha 

sido parte del patrimonio de la Fe desde el principio, así como pedir una nueva expresión devocional 

y litúrgica de ella? 

En las revelaciones de Sor Faustina Jesús responde esta pregunta, conectándola a la doctrina 

acerca de la Segunda Venida de Cristo. 

En los Evangelios el Señor nos muestra como su primera venida fue en humildad, como un 

Servidor, para liberar al mundo del pecado. Sin embargo, Él promete regresar en gloria a juzgar al 

mundo en el amor, como claramente lo dice en su discurso del Reino en los capítulos 13 y 25 de San 

Mateo. 

Entre estas dos venidas tenemos el final de los tiempos o la era de la Iglesia, en la que la Igle-

sia ministra le reconciliación hasta el gran y terrible Día del Señor, el día de la Justicia Divina. 

Todo católico debe estar familiarizado con las enseñanzas de la Iglesia con respecto a este 

tema, contenido en los números 668 y 679 del Catecismo de la Iglesia Católica. Solo en el contexto 

de una revelación pública como enseña el Magisterio de la Iglesia, podemos situar las palabras de la 

revelación privada dada a Sor Faustina. 

“Prepararás al mundo para Mí última venida.” (Diario 429) 

“Habla al mundo de mi Misericordia….Es señal de los últimos tiempos después de ella ven-

drá el día de la justicia. Todavía queda tiempo que recurran, pues, a la Fuente de Mi Misericordia.” 

(Diario 848) 

“Habla a las almas de esta gran misericordia Mía, porque está cercano el día terrible, el día de 

Mi justicia.” (Diario 965) 

“Estoy prolongándoles el tiempo de la misericordia, pero ay de ellos si no reconocen este 

tiempo de Mi visita.” (Diario 1160) 

Antes del Día de la justicia envío el día de la misericordia”. (Diario 1588) 

“Quien no quiera pasar por la puerta de Mi misericordia, tiene que pasar por la puerta de Mi 

justicia”. (Diario 1146) 

Además de estas palabras de Nuestro Señor la hermana Faustina nos da las palabras de la 

Madre de Misericordia, la Santísima Virgen María. 
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“Tú debes hablar al mundo de su gran misericordia y preparar al mundo para su segunda ve-

nida. Él vendrá, no como una Salvador Misericordioso, sino como un Juez Justo. Oh que terrible es 

ese día. Establecido está ya es el día de la justicia, el día de la ira divina. Los ángeles tiemblan ante 

este día. Habla a las almas de esa gran misericordia, mientras sea aún el tiempo para conceder la mi-

sericordia.” (Diario 635) 

___________________ 

Diario, la Divina Misericordia en Mi Alma, de Santa Faustina Kowalska 

Introducción al Diario 

Durante la década de 1930, Santa Faustina anotó en su Diario las enseñanzas recibidas direc-

tamente de Nuestro Señor Jesucristo en torno a su Divina Misericordia; sus experiencias místicas, así 

como sus reflexiones y oraciones. El Diario es un verdadero tesoro, que “descorre las cortinas del 

cielo” y cuya lectura llega directamente al alma del lector, ya que es a él a quien está dirigido. 

El Diario fue escrito por Santa Faustina en polaco. Los Padres Marianos de la Inmaculada 

Concepción de la Santísima Virgen María, en Stockbridge, Massachussets, USA, publicaron una 

fidedigna traducción al castellano, de más de 600 páginas, bajo el título ”Diario, la Divina Miseri-

cordia en Mi Alma”, de Santa Faustina Kowalska, la cual se encuentra disponible en diversas libre-

rías católicas. En lo sucesivo nos referiremos a esta versión simplemente como el “Diario”. 

Del Diario hemos extraído y agrupado diversas frases, titulando estos grupos, con el propósi-

to de facilitar su lectura y posterior consulta; tomándolas literalmente a fin de no alterar en nada su 

contenido. Cada frase ha conservado el número de referencia del Diario, a fin de facilitarle al lector 

remitirse al contexto del cual fue extraído. Al igual que en el Diario, hemos indicado en letra “negri-

ta” las citas textuales de Jesús, y en letra “itálica” las citas textuales de la Santísima Virgen María y 

algunos otros seres celestiales. En algunos casos hemos agregado algunas notas –nuestras- las cuales 

hemos marcado entre paréntesis. 

Esperamos que este esfuerzo por llevar el Mensaje de la Divina Misericordia a la mayor can-

tidad posible de almas logre su propósito, sin embargo, invitamos a la lectura completa del Diario a 

fin de que el lector pueda apreciar en su totalidad el trabajo realizado por Santa Faustina. 

1. Santa Faustina y la Santísima Virgen María 

(Extractos tomados del Diario de Santa Faustina) 

Introducción general 

La lectura del Diario pone en evidencia una profunda y estrecha relación entre Santa Faustina 

y la Santísima Virgen María. Tan pronto la joven Elena Kowalska, por instrucciones de Jesús, aban-

donó su hogar para iniciar su vida religiosa dirigiéndose en tren a Cracovia, Elena apelaría a la ayuda 

de su Madre Celestial, la cual le respondería guiando sus primeros pasos, acompañándola durante el 

resto de su vida como su Madre amorosísima, su compañera solidaria en el sufrimiento y su “instruc-

tora” en los asuntos de su hijo Jesús. Presentamos a continuación una serie de extractos del Diario los 

cuales documentan esta bella y ejemplar relación.  

1. Relación de Santa Faustina con la Santísima Virgen María: 

260 (…) Estuve orando sin interrupción hasta las once y me parecía que acababa de llegar. 

(Nota: para entonces ya tenía 6 horas de oración). (…) La Virgen me dijo muchas cosas. Le ofrecí 
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mis votos perpetuos, sentía que yo era su niña y Ella mi Madre. No me rehusó nada de lo que yo le 

había pedido. 

620 María es mi instructora que me enseña siempre cómo vivir para Dios. Mi espíritu res-

plandece en tu dulzura y humildad, Oh María. 

798 (…) ella está siempre conmigo. Ella, como una buena Madre, mira todas mis vivencias y 

mis esfuerzos. 

1414 Solemnidad a la Inmaculada Concepción. Antes de la Santa Comunión he visto a la 

Santísima Madre de una belleza inconcebible. Sonriendo me dijo: Hija Mía, por mandato de Dios, he 

de ser tu madre de modo exclusivo y especial, pero deseo que también tú seas Mi hija de modo espe-

cial. 

1097 Desde aquellos días vivo bajo el manto virginal de la Santísima Virgen, ella me cuida y 

me instruye; estoy tranquila junto a su Inmaculado Corazón, ya que soy débil e inexperta, por eso, 

como una niña me abrazo a su Corazón. 

843 (…) Hoy durante la Santa Misa estuve particularmente unida a Dios y a su Madre Inma-

culada. La humildad y el amor de la Virgen Inmaculada penetró mi alma. Cuanto más imito a la San-

tísima Virgen, tanto más profundamente conozco a Dios. … 

2. María: Madre protectora y compañera y auxilio en el sufrimiento: 

11 Cuando bajé del tren y vi que cada uno se fue por su camino, me entró miedo: -¿Qué ha-

cer? -¿A dónde dirigirme si no conocía a nadie? Y dije a la Madre de Dios: María dirígeme, guíame. 

Inmediatamente oí en el alma estas palabras: que saliera de la ciudad a una aldea donde pasaría una 

noche tranquila. Así lo hice y encontré todo tal y como la Madre de Dios me había dicho. 

786 (…) Durante las vísperas, mientras continuaba contemplando esta especie de mezcla del 

sufrimiento y de la gracia, oí la voz de la Santísima Virgen: Has de saber, hija mía, que a pesar de 

ser elevada a la dignidad de la Madre de Dios, siete espadas dolorosas me han traspasado el cora-

zón. No hagas nada en tu defensa, soporta todo con humildad, Dios mismo te defenderá. 

25 Durante la noche me visitó la Madre de Dios con el Niño Jesús en los brazos. La alegría 

llenó mi alma y dije: María, Madre mía, -sabes cuánto sufro? Y la Madre de Dios me contestó: Yo sé 

cuánto sufres, pero no tengas miedo, porque yo comparto contigo tu sufrimiento y siempre lo com-

partiré. Sonrió cordialmente y desapareció… 

316 Una vez me visitó la Virgen Santísima. Estaba triste con los ojos clavados en el suelo; 

me dio a entender que tenía algo que decirme, pero por otra parte me daba a conocer como si no qui-

siera decírmelo. Al darme cuenta de ello, empecé a pedir a la Virgen que me lo dijera y que volviera 

la mirada hacia mí. En un momento María me miró sonriendo cordialmente y dijo: Vas a padecer 

ciertos sufrimientos a causa de una enfermedad y de los médicos, además padecerás muchos sufri-

mientos por esta imagen (la imagen de la Divina Misericordia), pero no tengas miedo de nada. … 

805 La Inmaculada Concepción. Desde la mañana temprana sentía la cercanía de la Virgen 

Santísima. Durante la Santa Misa la vi tan resplandeciente y bella que no encuentro palabras para 

expresar ni siquiera la mínima parte de su belleza. Era toda blanca, ceñida con una faja azul, el man-

to también azul, la corona en su cabeza, de toda la imagen irradiaba un resplandor inconcebible. Soy 

la Reina del cielo y de la tierra, pero especialmente la madre de su Congregación. Me estrechó a su 

corazón y dijo: Yo siempre me compadezco de ti. Sentí la fortaleza de su Inmaculado Corazón que se 
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transmitió a mi alma. Ahora comprendo porque desde hace dos semanas iba preparándome a esta 

fiesta y la anhelaba tanto. … 

20 (…) Vi a la Madre de Dios que visitaba a las almas en el Purgatorio. Las almas llaman a 

María “La Estrella del Mar”. Ella les trae alivio. … 

33 (…) En el séptimo día de la novena vi a la Madre de Dios entre el cielo y la tierra, con una 

túnica clara. Rezaba con las manos juntas en el pecho, mirando hacia el cielo. De su corazón salían 

rayos de fuego, algunos se dirigían al cielo y otros cubrían nuestra tierra. 

686 (…) Por la noche vi a la Santísima Virgen con el pecho descubierto, traspasado por una 

espada. Lloraba lágrimas ardientes y nos protegía de un tremendo castigo de Dios. Dios quiere infli-

girnos un terrible castigo, pero no puede porque la Santísima Virgen nos protege. Un miedo tremen-

do atravesó mi alma, ruego sin cesar por Polonia, por mi querida Polonia que es tan poco agradecida 

a la Santísima Virgen. Si no hubiera estado la Santísima Virgen, para muy poco habrían servido 

nuestros esfuerzos. …  

3. Enseñanzas espirituales de la Santísima Virgen María a Santa Faustina: 

3.1 El llamado a sus tres virtudes preferidas: 

1415 (…) Deseo, amadísima hija Mía, que te ejercites en tres virtudes que son mis preferidas 

y que son las más agradables a Dios: la primera es la humildad, humildad y todavía una vez más 

humildad. La segunda virtud es la pureza; la tercera es el amor a Dios. Siendo Mi hija tienes que 

resplandecer de estas virtudes de modo especial. Tras la conversación me abrazó a su corazón y des-

apareció. 

3.2 El llamado a la oración: 

325 (…) Poco después vi a la Virgen que era de una belleza indescriptible y que me di-

jo: Hija mía, exijo de ti oración, oración y una vez más oración por el mundo, y especialmente por tu 

patria. Durante nueve días recibe la Santa Comunión reparadora, únete estrechamente al sacrificio 

de la Santa Misa. Durante estos nueve días estarás delante de Dios como una ofrenda, en todas par-

tes, continuamente, en cada lugar y en cada momento, de día y de noche, cada vez que te despiertes, 

ruega interiormente. Es posible orar interiormente sin cesar. 

468 (…) Luego vi a la Santísima Virgen con una túnica blanca, un manto azul, y la cabeza 

descubierta, que desde el altar se me acercó, me tocó con sus manos, me cubrió con su manto, y me 

dijo: Ofrece estos votos por Polonia. Reza por ella. 

3.3 El llamado a la fidelidad en el cumplimiento de la voluntad de Dios: 

449 5 de agosto de 1935: Fiesta de Nuestra Señora de la Misericordia. Me preparé para esta 

fiesta con mayor fervor que en los años anteriores. (…) Entonces vi a la Santísima Virgen, indeci-

blemente bella, que se acercó a mí, del altar a mi reclinatorio y me abrazó y me dijo estas pala-

bras: Soy Madre de todos gracias a la insondable misericordia de Dios. El alma más querida para 

mí es aquella que cumple fielmente la voluntad de Dios. Me dio a entender que cumplo fielmente 

todos los deseos de Dios y así he encontrado la gracia ante sus ojos. 

529 (…) La Virgen Santísima me dijo aceptar todas las exigencias de Dios como una niña 

pequeña sin averiguar nada, lo contrario no agrada a Dios. … 

1244 (…) me quedé sola con la Santísima Virgen que me instruyó sobre la voluntad de Dios, 

cómo aplicarla en la vida sometiéndome totalmente a Sus santísimos designios. Es imposible agradar 
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a Dios sin cumplir Su santa voluntad. Hija mía, te recomiendo encarecidamente que cumplas con 

fidelidad todos los deseos de Dios, porque esto es lo más agradable a Sus santos ojos. Deseo ardien-

temente que te destaques en esto, es decir en la fidelidad en cumplir la voluntad de Dios. Esta volun-

tad de Dios, anteponla a todos los sacrificios y holocaustos. Mientras la Madre celestial me habla-

ba, en mi alma entraba un profundo entendimiento de la voluntad de Dios. 

3.4 El llamado a la observación de la Pasión de Su hijo Jesús: 

561 (…) La Virgen me dijo que me comportara como Ella: a pesar de los gozos, siempre mi-

rara fijamente la cruz y me dijo también que las gracias que Dios me concedía no eran solamente 

para mí sino también para otras almas. 

449 (…) Sé valiente, no tengas miedo de los obstáculos engañosos, sino que contempla aten-

tamente la Pasión de mi Hijo y de este modo vencerás. 

3.5 El llamado a la vida interior: 

454 (…) No busco la felicidad fuera de mi interior donde mora Dios. Gozo de Dios en mi in-

terior, aquí vivo continuamente con Él, aquí existe mi relación más íntima con Él, aquí vivo con Él 

segura, aquí no llega la mirada humana. La Santísima Virgen me anima a relacionarme así con Él. 

785 La Santísima Virgen me ha enseñado cómo debo prepararme para la fiesta de la Nativi-

dad del Señor. La he visto hoy sin el Niño Jesús; me ha dicho: ”Hija mía, procura ser mansa y hu-

milde para que Jesús que vive continuamente en tu corazón pueda descansar. Adóralo en tu corazón, 

no salgas de tu interior. Te obtendré, hija mía, la gracia de este tipo de la vida interior, que, sin 

abandonar tu interior, cumplas por fuera todos tus deberes con mayor aplicación. Permanece conti-

nuamente con Él en tu corazón, Él será tu fuerza. Mantén el contacto con las criaturas si la necesi-

dad y los deberes lo exigen. Eres una morada agradable a Dios viviente, en la que Él permanece 

continuamente con amor y complacencia, y la presencia viva de Dios que sientes de modo más vivo y 

evidente, te confirmará, hija mía, en lo que he dicho. Trata de comportarte así hasta el día de la 

Navidad, y después Él Mismo te dará a conocer como deberás tratar con Él y unirte a Él. 

3.6 El llamado a la confianza en Su hijo Jesús: 

677 Durante la Santa Misa celebrada por el Padre Andrasz, un momento antes de la eleva-

ción, la presencia de Dios penetró mi alma y que fue atraída hacia el altar. Luego vi a la Santísima 

Virgen con el Niñito Jesús. El Niño Jesús se tenía de la mano de la Virgen; en un momento el Niño 

Jesús corrió alegremente al centro del altar, y la Santísima Virgen me dijo: Mira, con qué tranquili-

dad confío a Jesús en sus manos, así también tú debes confiar tu alma y ser como una niña frente a 

Él. Después de estas palabras mi alma fue llenada de una misteriosa confianza. La Santísima Virgen 

vestía una túnica blanca, singularmente blanca, transparente, sobre la espalda tenía un manto transpa-

rente de color del cielo, es decir como el azul, la cabeza descubierta, el cabello suelto; espléndida e 

indeciblemente bella.  

4. Reflexiones y vivencias en torno a la Navidad: 

840 23 de diciembre de 1936. Vivo este tiempo con la Santísima Virgen y me preparo a este 

solemne momento de la venida de Jesús. La Santísima Virgen me enseña sobre la vida interior del 

alma con Jesús, especialmente en la Santa Comunión. … 

844 Sor C. (Sor Cayetana) vino por la tarde y me llevó a casa para las fiestas. Estaba contenta 

de poder estar junto con la Comunidad. Mientras atravesaba la ciudad me imaginaba que era Belén. 

Al ver que toda la gente iba con prisa pensé: -Quién medita hoy este Misterio inconcebible en el re-
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cogimiento y en silencio? Oh Virgen purísima, Tú estás hoy de viaje y yo también estoy de viaje. 

Siento que el viaje de hoy tiene su significado. Oh Virgen radiante, pura como el cristal, toda sumer-

gida en Dios, te ofrezco mi vida interior, arregla todo de manera que sea agradable a tu Hijo; oh Ma-

dre mía, yo deseo con muchísimo ardor que me des al pequeño Jesús durante la Misa de Mediano-

che. 

845 (…) Después de la cena me sentía muy cansada y doliente, tuve que acostarme, no obs-

tante velaba con la Santísima Virgen en espera de la venida del Niñito. 

 846 25 de diciembre de 1936. Misa de Medianoche. Durante la Santa Misa la presencia de 

Dios me penetró por completo. Un momento antes de la elevación vi a la Madre y al pequeño Niño 

Jesús, y al viejo Abuelo (San José). La Santísima Virgen me dijo estas palabras: Hija mía, Faustina, 

toma este tesoro preciosísimo, y me dio al pequeño Jesús. …  

5. Frutos y gracias de la devoción a la Santísima Virgen María: 

40 (…) Durante la Santa Misa, antes de la Santa Comunión, tuvo lugar la renovación de los 

votos. Al levantarnos de los reclinatorios empezamos a repetir la fórmula de los votos y de repente, 

el Señor Jesús se puso a mi lado, vestido con una túnica blanca, ceñido con un cinturón de oro y me 

dijo: te concedo el amor eterno para que tu pureza sea intacta y para confirmar que nunca ex-

perimentarás tentaciones impuras, Jesús se quitó el cinturón de oro y ciñó con él mis caderas. 

Desde entonces no experimento ninguna turbación contraria a la virtud, ni en el corazón ni en la 

mente. Después comprendí que era una de las gracias más grandes que la Santísima Virgen María 

obtuvo para mí, ya que durante muchos años le había suplicado recibirla. A partir de aquel momento 

tengo mayor devoción a la Madre de Dios. Ella me ha enseñado a amar interiormente a Dios y cómo 

cumplir Su santa voluntad en todo. María, Tú eres la alegría, porque por medio de ti, Dios descendió 

a la tierra y a mi corazón. 

1388 Durante una oración aprendí cuánto es agradable a Dios el alma del Padre Andrasz. Es 

un verdadero hijo de Dios. En pocas almas esta filiación de Dios se evidencia tan claramente y es 

porque tiene una devoción especialísima a la Madre de Dios. 

564 El día de la Inmaculada Concepción de la Virgen. Durante la Santa Misa oí el susurro de 

ropas y vi a la Santísima Virgen en un misterioso, bello resplandor. Tenía una túnica blanca con una 

faja azul y me dijo: Me das una gran alegría adorando a la Santísima Trinidad por las gracias y los 

privilegios que me ha concedido, y desapareció enseguida. 

1412 Con gran celo me he preparado para celebrar la fiesta de la Inmaculada Concepción de 

la Madre de Dios. He prestado más atención al recogimiento del espíritu y meditando sobre este pri-

vilegio exclusivo de Ella; así que todo mi corazón se sumergía en Ella, agradeciendo a Dios por ha-

ber concedido a María este gran privilegio. 

6. Palabras de la Santísima Virgen María a las religiosas y a los sacerdotes: 

625 Por la noche, mientras rezaba, la Virgen me dijo: Su vida (se refería a las religiosas de la 

Congregación de Santa Faustina) debe ser similar a la mía, silenciosa y escondida; deben unirse 

continuamente a Dios, rogar por la humanidad y preparar al mundo para la segunda venida de 

Dios. 

1244 15 de agosto de 1937. Durante la meditación la presencia de Dios me penetró vivamente 

y conocí la alegría de la Santísima Virgen en el momento de su Asunción… Durante ese acto que se 

realizó en honor de la Santísima Virgen, al final de ese acto vi a la Santísima Virgen que me di-

jo: Oh, qué grato es para mí el homenaje de su amor. Y en ese mismo instante cubrió con su manto a 
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todas las hermanas de nuestra Congregación. Con la mano derecha estrechó a la Madre General Mi-

caela y con la izquierda a mí, y todas las hermanas estaban a Sus pies cubiertas con su manto. Luego 

la Santísima Virgen dijo: Cada una que persevere fielmente hasta la muerte en mi Congregación, 

evitará el fuego del purgatorio y deseo que cada una se distinga por estas virtudes: humildad y si-

lencio, pureza y amor a Dios y al prójimo, compasión y misericordia. … 

330 Una vez me dijo el confesor que rogara según su intención, y comencé una novena a la 

Santísima Virgen. Esa novena consistía en rezar nueve veces la Salve Regina. Al final de la novena 

vi a la Virgen con el Niño Jesús en los brazos y vi también a mi confesor que estaba arrodillado a sus 

pies y hablaba con Ella. No entendía de qué hablaba con la Virgen porque estaba ocupada en hablar 

con el Niño Jesús que había bajado de los brazos de la Santísima Madre y se acercó a mí. No dejaba 

de admirar su belleza. Oí algunas palabras que la Virgen le decía, pero no oí todo. Las palabras son 

estas: Yo soy no sólo la Reina del Cielo, sino también la Madre de la Misericordia y tu Madre. En 

ese momento extendió la mano derecha en la que tenía el manto y cubrió con él al sacerdote. En ese 

instante la visión desapareció.  

1585 Una visión de la Santísima Virgen. Entre una gran claridad vi a la Santísima Virgen con 

una túnica blanca, ceñida de un cinturón de oro y unas pequeñas estrellas, también de oro, en todo el 

vestido y las mangas a triángulo guarnecidas de oro. Tenía un manto de color de zafiro, puesto lige-

ramente sobre los hombros, en la cabeza tenía un velo liviano transparente, el cabello suelto, arregla-

do espléndidamente y una corona de oro que terminaba en pequeñas cruces. En el brazo izquierdo 

tenía al Niño Jesús. Nunca antes he visto a la Santísima Virgen bajo este aspecto. Luego me miró con 

ternura y dijo: Soy la Madre de los sacerdotes. Después puso a Jesús en el suelo, levantó la mano 

derecha hacia el cielo, y dijo: Oh Dios, bendice a Polonia, bendice a los sacerdotes. Y otra vez se 

dirigió a mí: Cuenta a los sacerdotes lo que has visto. Decidí decirlo al padre (Andrasz) en la prime-

ra ocasión, pero yo misma no logré comprender nada de esa visión. 

7. Advertencia en torno al Día de la Justicia: 

635 (…) Entonces vi a la Santísima Virgen que me dijo: Oh, cuán agradable es para Dios el 

alma que sigue fielmente la inspiración de Su gracia. Yo di al mundo el Salvador y tu debes hablar 

al mundo de su gran misericordia y preparar al mundo para Su segunda venida. Él vendrá, no como 

un Salvador Misericordioso, sino como un Juez Justo. Oh, qué terrible es ese día. Establecido está 

ya es el día de la justicia, el día de la ira divina. Los ángeles tiemblan ante ese día. Habla a las al-

mas de esa gran misericordia, mientras sea aún el tiempo para conceder la misericordia. Si ahora tú 

callas, en aquel día tremendo responderás por un gran número de almas. No tengas miedo de nada, 

permanece fiel hasta el fin, yo te acompaño con mis sentimientos. 

8. Oraciones de Santa Faustina a la Santísima Virgen María: 

79 Oh María, Madre y Señora Mía. Te ofrezco mi alma y mi cuerpo, mi vida y mi muerte y 

todo lo que vendrá después de ella. Pongo todo en tus manos, oh mi Madre. Cubre mi alma con tu 

manto virginal y concédeme la gracia de la pureza de corazón, alma y cuerpo. Con tu poder defién-

deme de todo enemigo, especialmente de aquellos que esconden su malicia bajo una máscara de vir-

tud. Oh Espléndida Azucena, Tú eres mi espejo, oh mi Madre. 

315 Oh Madre de Dios, tu alma estuvo sumergida en el mar de la amargura, mira a tu niña y 

enséñale a sufrir y a amar en el sufrimiento. Fortalece mi alma, para que el dolor no la quebrante. 

Madre de la gracia, enséñame a vivir en Dios. 

874 Oh María, Virgen Inmaculada, tómame bajo tu protección más especial y custodia la pu-

reza de mi alma, de mi corazón y de mi cuerpo. Tú eres el modelo y la estrella de mi vida. 
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1306 (…) Oh Virgen purísima, pero también humildísima, ayúdame a conquistar una profun-

da humildad. … 

915 Oh María, hoy una espada terrible ha traspasado tu santa alma. Nadie sabe de tu sufri-

miento, excepto Dios. tu alma no se quebranta, sino que es valiente porque está con Jesús. Dulce 

María, une mi alma a Jesús, porque sólo entonces podré resistir todas las pruebas y tribulaciones, y 

sólo mediante la unión con Jesús, mis pequeños sacrificios complacerán a Dios. Dulcísima Madre, 

continúa enseñándome sobre la vida interior. Que la espada del sufrimiento no me abata jamás. Oh 

Virgen pura, derrama valor en mi corazón y protégelo. 

1114 (…) Hoy sentí la cercanía de mi Madre, la Madre Celestial. Antes de cada Santa Comu-

nión, ruego fervorosamente a la Madre de Dios que me ayude a preparar mi alma para la llegada de 

Su Hijo y siento claramente su protección sobre mí. Le ruego mucho que se digne incendiar en mí el 

fuego del amor divino con el (que) ardía su puro corazón en el momento de la Encarnación del Verbo 

de Dios. 

1413 Me he preparado (para la Fiesta de la Inmaculada Concepción) no solamente con la no-

vena común que hace toda la Comunidad, sino que me he propuesto además saludarla mil veces al 

día, rezando cada día en su honor mil Avemarías durante nueve días. Ya es la tercera vez que hago 

esta novena a la Virgen María que consiste en rezar mil Avemarías diarias, es decir nueve mil salu-

dos forman toda la novena. No obstante, aunque la he hecho ya tres veces en mi vida, y dos veces 

fueron cuando cumplía mis deberes, no he perjudicado en nada mis tareas cumpliéndolas con máxi-

ma exactitud, y además la he hecho fuera de los ejercicios de piedad, o sea ni durante la Santa Misa, 

ni durante la bendición, he rezado estas Avemarías. Una vez hice esta novena cuando estaba en el 

hospital. Más hace el que quiere que el que puede. Fuera del recreo, rezaba y trabajaba; en esos días 

no he pronunciado ni un sola palabra que no fuera absolutamente necesaria, pero tengo que recono-

cer que esto requiere mucha atención y esfuerzo, mas para honrar a la Inmaculada no hay nada que 

sea demasiado. 

9. Alabanzas de Santa Faustina a la Santísima Virgen María: 

161 Oh María, Virgen Inmaculada,  Puro cristal para mi corazón,  Tú eres mi fuerza, oh an-

cla poderosa,  Tú eres el escudo y la defensa para el corazón débil. 

Oh María, Tú eres pura e incomparable,  Virgen y Madre a la vez,  Tú eres bella como el 

sol, sin mancha alguna,  Nada se puede comparar con la imagen de tu alma. 

Tu belleza encantó el ojo del tres veces Santo,  Y bajó del cielo, abandonando el trono de la 

sede eterna,  Y tomó el cuerpo y la sangre de tu Corazón,  Durante nueve meses escondiéndose en 

el Corazón de la Virgen. 

Oh Madre, Virgen, nadie comprenderá,  Que el inmenso Dios se hace hombre,  Sólo por 

amor y por su insondable misericordia,  A través de ti, oh Madre, viviremos con Él eternamente. 

Oh María, Virgen Madre y Puerta Celestial,  A través de ti nos ha llegado la salvación, 

 Todas las gracias brotan para nosotros a través de tus manos,  Y me santificará solamente un fiel 

seguimiento de ti. 

Oh María, Virgen, Azucena más bella,  tu Corazón fue el primer tabernáculo para Jesús en la 

tierra,  Y eso porque tu humildad fue la más profunda,  Y por eso fuiste elevada por encima de los 

coros de los ángeles y de los santos. 
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Oh María, dulce Madre mía,  te entrego el alma, el cuerpo y mi pobre corazón,  Sé tú la cus-

todia de mi vida,  Y especialmente en la hora de la muerte, en el último combate. 

1232 Oh dulce Madre de Dios,  Sobre ti modelo mi vida,  Tú eres para mí una aurora radian-

te,  Admirada me sumerjo toda en ti. 

Oh Madre, Virgen Inmaculada  En ti se refleja para mí el rayo de Dios.  Tú me enseñas có-

mo amar a Dios entre tormentas,  Tú eres mi escudo y mi defensa contra el enemigo.  

_______________________ 

 


